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B a r a l t
Un día como noy —¿¿ de enero— de 1933, 

murió Luis Alejandro B arait y Peoii.
Nació en Santiago de CuDa, el 1 de octubre de 

1849. .
Pasó de niño a  la ciudad de Matanzas, y estu­

dió en el colegio La Em presa hasta  ios trece años, 
continuando después en ia Universidad de La Ha­
bana los estudios de medicina.

La prim era guerra de independencia cubana, 
iniciada; en 1868, lo obiigó a expatriarse a  la gran 
democracia norteamericana, donde permaneció 
hasta  después de term inada la misma. Su vasta 
cultura le acreditó en el exterior como poeta, pro­
fesor y lingüista notadle.

José María Chacón y Calvo, evoca su perso­
nalidad en el siguiente párrafo: “Pocas vidas en­
contramos en ei curso de nuestra historia de ta. 
absoluta y desinteresada consagración a los más 
altos menesteres de la cultura como la del docto 
Luis A. B ara it'y  Peoli, fundador del Ateneo de I 
H abana en los albores de nuestro siglo, políglota, 
educador, diplomático, com entarista de la filoso­
fía, traductor de Shakespeare y uno de los hom­
bres más evangélicos y suaves que hemos cono­
cido en este mundo. El doctor B arait sintió la fun­
ción social de la cultura en los mismos dias colo­
niales de Cuba. Maestro genuino, su cátedra fui 
para él una empresa de la más a lta  Jerarquía mo­
ral. Todo sabía decirlo f-on voz unciosa, traspasa­
da de espíritu. De vastos conocimientos, bien dis­
ciplinados, lo que más impresionaba en él sin em­
bargo. era el acento de emoción personal, cargado 
siempre de vida interior, que había en su conver­
sación, en su lección cotidiana, o en la misma con­
ferencia solemne. Sjjvió a :a patria  cubana en to 
do momento, contriSuyó a fundarla. En la Repú­
blica fué de los primeros profesores que dieron 
una orientación segura a la docencia de nuestros 
institutos. Luego fué diplomático y se recuerda 
como ejemplar su etapa de ministro de Cuba en 
el Perú. De profesor, de diplomático o de simple 
ciudadano su preocupación por la cultura, por su 
eficaz difusión, por sus valores éticos, era constan­
te  e intim a”.

Murió en París, el 22 de enero de 1933. donde 
fueron sepultados sus restos, hasta que se t r a s u ­
daron a La Habana para «ter denoxH-^os en el Ce­
menterio de Colón, el 12 <Je junio de 1939.



VIDA CULTURAL
Y ARTISTICA
Por RAFAEL MARQUINA

(De la redacción de 
INFORMACION)

' '■ ?' | L' ~ 
h 0 Y:—A las 6:00 de la tarde. En 

el Lyceum. Conferencia de la 
doctora Hilda Parera: La Líri­
ca de Gabriela M istra l.

LUIS A. BARALT
Cuando empiezo a escribir estas 

lineas faltan pocas horas para que 
yo cumpla, con gran jubilo de mi 
espíritu y mucha 
sinceridad de mis 
sentimientos el 
(menester de de- 
| cir unas pala­
b ra s  en público, 
prologando, con 
torpeza de silue- 
| ta, en imperfec- 
1o retrato, una 
conferencia del
D r .  Luis A. B a ra lt Ignoro aún lo 
uue voy a decir, aunque se — sien­
to en la mente— lo que quisiera 
decir. Lo que ahora “me salga es- i 
ci'ibiendo esta ci'oniquilla apresu­
rada no tendrá, en rigor literal, 
nada que ver con lo que diga esta 
tarde, confiado a la bondad de 
Dios que nunca desampara las 
buenas intenciones.

Pero tengo en alta estima sus 
/ grandes dotes intelectuales, he 
aprendido tanto de buena etica 
humana en la amistad —paia mi 
tan preciada con que me ha la- 
vorecido siempre Luis A. P4-'ar '  
que quiero, en la circunstancia de 
hoy, que mi tributo sincero y con­
victo alcance un mayor diámetro 
de expansión que el de una meia 
improvisación verbal, sin rastro 
impreso. Por que es preciado don 
de que me siento muy contento 
saber que Baralt es no meramen­
te un vecino de La Habana, sin , 
persona en Cuba y ciudadano del 
mundo. Hay hombres cuyo vivir 
nos es estímulo y lección. Que de 
pensar en cómo ellos v 'ven 
po sin que el tiempo los destruya 
nos proviene un modo de ensenan 
7a que nos fortalece el animo y 
n o s  aclara la Baralt es de

Cosa infrecuente. Pero decisiva 
para la valoración del personaje.

Antigua es ya mi amistad con 
este Luis de los ojos claros y acos­
tumbrados a la comprensión inme­
diata. Fué una de las primeras 
que mi buena fortuna- - y  .la.mano 
de Dios y la ayuda de mi Aican- 
Kel__ me han deparado, para mi 
bien y mi alegría, en Cuba. Recien 
llegado hallé en Baralt primera 
ocasión de labor grata y en . 
compañía y bajo su dirección sa­
piente, corrí, al lado de coiaboia- 
dores suyos que me Son todos ami­
bos, una aventura pirandeliana en 
todos sus aspectos. Y aprendí a 
ouererle por entender lo mucho 
nue en su sabiduría hay de posi­
tiva, robusta, tierna, severa bon­
dad humana. ,

Profesor de estetica, se ha de­
cantado hacia la filosofía; filo­
sofante, se ha insertado en el tea­

, tro. No en vano y por puro azar 
o por veleidades intelectuales, sino 

, por vocación de humanidades 7 - 
vas. Por que le interesa, por so­
bre todo, el hombre y su ser per­

dona en su estar en ;el‘
Aauel “ser-uno-mismo frente al 
“ser-uno-mismo” del otro, al que 
se refiere Karl Jaspers. Y la au­

to rid a d  de que se reviste su cien-
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osos. Pensar, saber, 10 qiie en de­
terminados momentos ha hechc < 
está haciendo, es lección y-¿orm a
con que orientarnos. En esta alta 
virtud, que emana de la manera 
de ser para ley de estar radica 
a mi juicio, la ejemplandad hu 
mana del doctor Luis A. Baralt, 
hombre de letras y de hechos. Y, 
por encima de todo, Pa^ i g m a  no­
ble de conducta en obediencia a 
una actitud llena de nobleza y de

h°No im porta que largos períodos 
de escasa frecuentación nos sepa­
ren de su persona y de su cotidia­
nidad. Hombres asi están siempre 
presentes en su luz. Y les sabe 
mos en su línea, para escoger 11- 
nea nosotros. La personalidad . 
Baralt no es otra que su persona.

cía radica en el aval con que la 
respalda su experiencia. Es decir, 
su vida, su condutca limpia, clara 
dtena, con un caudal seneueista 
animado por las gracias jugosas de 
Dyordsios y al juego sonoro de la

fI H o m b re é  teatro, en el teatro

k  unidad estética filosófica cuyo : 
logro es la noble vocación de su

6Sp o r 'lo  demás, cuantos le cono­
cemos sabemos, como sabe todo 
ciudadano atento a la vida comu­
nal la docencia viva de su üecen 
cia en todos los órdenes de la vi­
da La suya es espejo de ciudada­
nía, pulcra lección diaria.

rualauier tributo, cualquier ho­
m e n a je  que se le rinda es justicia 
a sus altos merecimientos. Baralt, 
a h o r a  en sus múltiples quehace­
r e s  intelectuales y cívicos, cumple 
como siempre —con buen animo, 
con dolorido ánimo o con espe­
ranzado á n im o - siempre de p e 
e n  su propia conciencia y armado 
de s u s  muchos saberes^ u »alabo r 
útilísima que, por odo lo que 
llevo dicho, ejerce un influjo aei
nnIUpiíántos lo sentimos, nos be­
neficiamos para confortacion y 
fortaleza de nuestras esperanzas, 
♦de nuestros anhelos de un mundo 
melor en un clima más digno del 
privilegio de 1a verticalidad hu-

m Séanle, pues, al querido y fra­
terno Luis, estas palabras, escu­
tas como una certificación de !.. 
nue sin saber ahora, Dios mío, cua- 
?es serán en su aliño y en su buen 
orden, habré de d e c i r  esta ta i de, 
habré dicho ya cuando estas li­
n e a s  se publiquen. Con ellas va mi 
honda. 1 perdurable invariable 
amistad tan acentuada de grati­
tud del espíritu.



Barreras
Un día como hoy —l de noviembre— de 1949, 

murió en La Habana, Alberto Barreras y Fer­
nández.

Nació en La Habana, en el año 1870.
Muy joven abandonó sus estudios para In­

corporarse a la lucha por la independencia de 
Cuba, alcanzando en la revolución el grado de 
comandante.

Al establecerse la República fué nombrado 
Secretario de la Junta Provincial de la Habana y 
más tarde Secretario de la Junta de Educación 
del Gobierno Provincial.

Como afiliado al Partido Liberal aspiró y ob­
tuvo un escaño en la Cámara de Representantes 
en 1914. Dos años después, en 1916, aspiró y ganó 
el Gobierno Provincial, cargo qué no pudo asumir 
por la revolución de 1917. Se le dió posesión, sin 
embargo, en 1919 y fué reelegido hasta 1924 que 
resultó electo Senador de la República. Fué re­
electo, y presidió el Senado hasta 1933.

Fué amante de los deportes, particularmente 
: el base ball y luchó mucho dentro de los orga­
nismos deportivos.

Al caer el régimen del presidente Machado 
en 1933, se retiró de toda actividad política.

Murió en La Habana, en su casa de Calzada 
1004, entre 10 y 12, en el Vedado, el lo. de no­
viembre de 1949.
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G A B R I S L  B A R C B L O .

Por i a d i s l a o  G* Carvajal*

La. -Palabra, feb 3/935»

• •• • i r ■ f\
Un :í de F eb rero  m urió  G a­

briel B arce ló , A l co n m em o ra r  
e l primer an iversario  de su  
caída, co rresp on d e a  la s  o r g a ­
n iza c io n e s  rev o lu cio n a ria s, a  
la s  q u e él s e d ió  p or en lc ro r , 
d ecir d e su  v id a  y  de su  n tu ei-  
te . D ec ir  d el e sp ír itu  de sa c r i­
fic io  que a n im ó  su  labor en or­
m e de rev o lu c io n a r io  in fa t ig a ­
b le. D ecir de su  h on rad ez a c r i­
solada, co n tra  la  q ue se  e s tr e ­
llaron  a m en a za s, p r is io n e s  y  
d e s t ie r r o s . E x p o n er , en una 
n alab ra . su  fid e lid a d  in q u e-

G abriel R arceló  n ace para el 
rao vi m ien to  revo lu cion ario  en  
1827. Son d ía s de in tra n q u ili­
dad, de d e sa so é ie g o  n acion a l. 
G erardo M achad o acab a  de e n ­
v ia r  a  la  C ám ara de R ep resen -  
¡a n te s  su  n ro v ec to  de L e v  que  
re fo rm a  la C o n stitu c ió n  do 
1901, con el e x c lu s iv o  o b ie to  
He nerne."uarse en e! G obierno. 
Hj im p er ia lism o  y a n o u i a p o y a  
a b ier ta m en te  su  p o lítica  de p i- 

.F a je  y  a se s in a to s , q u e e s  f a ­
v o ra b le  a lo s  in te r e s e s  ec o n ó ­
m icos de W a ll S tr e e t. La prórro

b ran tab le  a  la  ca u sa  de lo s  p o -. g a  de P o d eres  s e  a cerca  y  con -  
b res  d e m undo, a la cau sa  d el j r;, e ija {ja la  clarin ad a  en  la
p ro letar iad o .

H a g a m o s, p u e s , el a n á lis is  
o rg u llo so  de uno d e los m á s  
g ra n d es  d ir ig e n te s  c a íd o s , m i­
n ia n te  d el A la Izqu ierda E s tu ­
d ia n til. In te n ta r e m o s  s in t e t i ­
zar, en  el b rev ís im o  esp a c io  de  
un artícUiO. la s ig n if ic a c ió n  de  
la obra de R arceló  en  el m o v i­
m ien to  revo lu cion ario  cu b an o . 
E¡‘¿ n u e s tr o  ju ic io  h a rem o s r e ­
su lta r  su s  p artes  p o s it iv a s ,  
poro com o m ilita n te s  de la  o r­
g a n iza c ió n  a q u e p erten ecía  
R arceló , se ñ a la r e m o s  ’ea lm en - 
te , ta m b ién , su s  errores, ¿q u é  
rev o lu c io n a r io  n o  lo s  tu v o ? ,  
com o él m ism o  su p o  reco n o ­
cer lo s  h o n r a d a m en te . S ile n ­
ciarios sería, por n u e s tr a  p a r­
te , una com p lic id ad  en  e s a  d e­
b ilidad  fr e c u e n te  que ya  se ñ a -  
’¿irnos en  otra ocasión  de fab ri-  
V r h éro es n a c io n a les . N u e s -  
iro  a n á lis is , si p rete n d e  s e r  
í;ojno de é!, ha de caracte i i­

: ;irse por la se re n id a d  m ás ab- 
io'i'ita ta n tc  p ara  ju z g a r  su s  
ic 'ce ta s fo rm id a b le s  de lu ch a-

U n iv ers id a d  un p u ñ ado de jó ­
v e n e s  au d aces y  v a lie n te s , en -

¿ro lo s  q u e s e  en cu en tra  Ga 
b riel R arceló .

D irecto r io  de 1927 . C o n se jo s  
de D isc ip lin a . E x p u ls ió n  en  
m a sa  de e s tu d ia n te s  re v o lu c io ­
n a r io s . La su m isió n  d e l p r o fe ­
so ra d o  u n iv e r s ita r io  se  trad uce  
en  co n d en a s a g ra n e l. D u ra n te  
10 a ñ o s  n o  p od rán  p isa r  a  la  
U n iv ers id a d  lo s  d ir ig e n te s  deJ 
m o v im ien to , R o se ll, C h alad a  
A g u iler a , A u n eü a n o  S á n c h e z  
A ra n g o  y  G ab rie l R arceló. 
P o s te r io r m e n te  en  el P rim ero  
d e M ayo d el año 28, s e  h ace  
d em a sia d o  v is ib le  y  ca e  en  p o ­
d er de la P o lic ía  a l h a b la r  en  
el m itin  d e l N u e v o  l'r o n to n . 
Y a su  p e r sp e c t iv a  re v o lu c io n a ­
ria e s  m u ch o  m á s a m p lia , por­
q u e él h a  com p ren d í l o  q u e  la 
r e so lu c ió n  q u e C uba n e c e s ita  
só lo  pueden hacerla ei p r o le ta ­
riado y su  v a n g u a r d ia , e l P ar-  
<ido C o m u n ista , al c u a l,s e  u n e.

L os 21 a ñ o s los cu m p le  en 
ol M áxim o G óm ez, ím e p ír a s  se*lor p o s it iv o , com o su eq u iv o - y. .i,. e lab ora  e l d ecreto  de su  e \p u l-t-acioncs q u e  en  n ada pueoen

c rr.: j e q u e  ña car io .
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sió n . A p r o v e c h a  su  d estier ro  
ftiv N e w  York para fu n d a r , en  
¡fnión de o tr o s  e x p u lsa d o s , la  
D eleg a c ió n  n o r te a m e r ic a n a  í’e 
la A .  N .  E .  R . C . ,  ( A s o c ia ­
ción  de N u e v o s  E jn ig ra d o s  
R evolu cion ario^  C u b a n o s ) . A 
Iíi A .  N .  E . R . C .— de con -  
op on e o tra  o rg a n iz a c ió n  d e c u ­
b an os c u y o  h o r iz o n te  p o lít ico  
os n o ta b le m e n te  m á s  e s tr e c h o .  
S e  d en o m in a  11. C . E .  
(U n ió n  C ív ica  d e E x ila d o s  C u ­
b a n o s) y  e s tá  in te g r a d a  por  
cu a tro  m iem b r o s: E n r iq u e  de 
la  H oza , A g r á m e n te , <;E d d v*  
C h ib ás y  el a u to m ó v il de 
«Eddy» C h ib á s. G ab rie l f u s t i ­
ga im p la ca b lem en te  a ios c o m ­
p o n e n tes  de la  U C E C  p or li­
g a r se  é s to s  e s tr e c h a m e n te  a 
los ca u d illo s  p o lít ic o s  d e la  
o p o sic ió n  c u b a n a .

P e r m a n e c e  en  lo s  "Estados 
U n id o s  h a s ta  q u e  s e  produce  
en Cuba e' re cr u d ec im ien to  de

C uando e í T’artid o  Corit'unis- 
(-1 d ecid e acu d ir  u las e lec c io n es  • 
d el año 32 , B a rce ió , p or cu y a

C A R R IE L  R A S C E L O  

p n s ió n  no tu v o  op ortu n id ad
la  lu c h a  a n ti-m a c lju d is ta . d e  de e s tu d ia r  y  a s im ila r  la e x -  
1 93 0 . A  . f in e s  de e s e  añ o  rs- p tr ie n c la  in te rn a c io n a l re in ­
g r e sa  y  s e  une i n m ed í a tan  i en  le  d on aría  con  ia p a rtic ip a c ió n  «e
a! m o v im ie n to . E i 10 de E n e ­
ro «el 31 h a b la  va S ien tem en te , 
a  pesar de e s ta r  rod ead o d e e s ­
b irros. en  un m it in  c o n m em o ­
ra tiv o  « e  Ta m jaerte d e Ju lio  
A n to n io  M ella .

Viive c la n d e s t in a m e n te  d u ­
ra n te  m á s d e r u a lr o  m e se s , en  
cuyo t ie m p o  runda, junto con

o ír o s  e s tu d ia n te s , e l A L A  
QT T J E K DA E S T U  D IA N T IL .

Sti p rogram a a n ti-rm p er ia lis ta  
d iscr ep a  fu n d a m e n ta lm e n te  de 
los p o stu la d o s  m io p e s  e  in g e ­
n u o s  d e’ D irecto r io  U n iv e r s i­
tar io .

D eten id o  en P in a r  d el R ío , e j p a r t id o  le n e g ó  su  a u to r iz a ­
se  le se p u lta  en  'a cá r ce l por <.¡¿n para ¡^aijr d el territorio , 
v e in t id ó s  n ieg e s . v¡ él a p ro v e- c o n q c ien d o  til e s ta d o  de sa lu d , 
ch a  el c o n f in a m ie n to , para i lu s ­
tra r  so b re  c u e s t io n e s  n ia r x is -  
ta s  a lo s  Obreros q ue m á s ta r ­
do han de h u n d ir  su s  e n s e ñ a n ­
za s  en  eso  corazón  de la Isla , 
q ue son  los ce n tr a le s  a zu cáre­

lo s  P a r tid o s  C o m u n ista s  en  la s  
e le c c io n e s , v a c ila  y e x p r e sa  su  
in con form id ad . P er o  p o s te r io r ­
m en te , cu án d o  llegaron  a é l lo s  
r e su lta d o s  p o s it iv o s  —  p o lít i­
c o s  y o r g a n iz a tiv o s  —  cíe esa  
p a rtic ip a c ió n , r e c t if ic ó  en  un 
m itin  qite se ce leb ró  rn e* P a ­
tio  d e !a E n fe r m e r ía  d el ¡ 'r e ­
s id í'' M odelo. Si h a c e m o s  ry- 
fe r a n c ia  a e s to s  h ech o s  e s  nor- 
<iuí‘ en  m á s de una A sam b lea  
rh iiver.iitarir.. Chibas* y d s-  
m ss  e le m e n to s  'o s  han fa lse a -1 
d 0 a f u a n to jo , .Del m ism o  m o­
d o «uq esn ecu ía n  con la e n f e r ­
m edad de P a rc e ló , d ic ien d o  que

rí»v



IjO c ier to  e s  q u e d ada Ja s i tu a ­
ción c r ít ic a  d e l p a ís  y la  in te n ­
s id a d  d el m o v im ie n to  r e v o lu ­
cionar!'), s e  a p rec ió  m as útil 
p o lít ica m en te  la p erm a n en cia  

de G abriel en C uba, au n  p reso , 
por su labor en  el P r e s id io  en ­
tre  los ob reros, y  por e i p r e s ­
t ig io  m ilita n te , ta n to  d e B ar-  
ce  o co m o  d el m o v im ie n to  r e ­
v o lu cio n a rio . cu y a  p a rtid a  al 
e x tr a n je r o  re p ercu tir ía  g r a n ­
d em en te . A d e m á s , su  salud  
h abía m ejo ra d o , h a s ta  e l e x ­
trem o  de poder re a liz a r  e je r ­
c ic io s  v io le n to s , com o p u ed en  
a te s t ig u a r  m u c h o s de lo s  coirs- 
p añ eros q u e s e  en con trab an  en  
la G alera  C ám ara .

B arceló , en  v id a  c o m b a tió  
e n é r g ic a m e n te  a  lo s  C h ib as y  
d em á s e le m e n to s  re a cc io n a ­
r io s , s ie n d o  a  su  v e z  e i cen tro  
d e a ta q u e s  p o lít ic o s  p or p arte  
d e los m ism o s q ue h o y  s e  e r i­
g en  a su  fa v o r , ap ro v ech a n d o  
v er g o n z o sa m en te  s u s  er ro r es  
para ju s t if ic a r  ca lu m n ia s co n ­
tra e l m o v im ie n to  rev o lu c io n a  
r io . E s  e s ta  m an iob ra  el r e ­
ten id o  a n ti- im p e r ia lis ta  —  se  
íu g io  com ú n  de los p o lít ic o s  d e­
m a g o g o s  q u e p reten d en  d is ­
frazar su  m ala  fe  y  su  tra ic ión , 
con la p erso n a lid a d  ejem p la r  
de m ilita n te s  le a le s  y a b n e g a
(¡OS.

C aído M achado, G ab riel 
v u e lv e  a v e r te b r a r s e  a n u estro  
m o y im ie n ío  y  e sp e c ia lm e n te  al 
estu d iant}!.. S u  p r e s t ig io  de lu ­
ch ador le h a c e  m iem b r o  de la  ̂
a sa m b lea  de d e le g a d o s  a ívsm -' 
n o s q ue en  aq uel m o m e n to  r i­
g e  p r á c t ic a m e n te  a la U n iv e r ­
s id a d . A llí s o s t ie n e  e n é r g ic a ­
m en te  su  a p rec ia c ió n  riel m o ­
m en to  p o lít ico  cu b a n o  fr e n te  a 
los r e p r e s e n ta n te s  d e l D irec­
to r io . e n to n c e s  en  el P o d e r .

En e s to s  in s ta n te s  e s  q ue G a­
b rie l in cu rre  en  d os errora»  
p o lít ico s  q ue le co locan  en  d is ­
paridad  d e cr iter io  con  la  d i­
le cc ió n  d el A L A  IZ Q U IE R D A  
E S T U D IA N T IL . S e  eq u iv o ca  
al s o s te n e r  q ue la  p o lítica  del 
A la d eb e  « sta r  o r ien ta d a  u 
o b lig a r  a< D irecto r io  a r e in te ­
g r a r se  a la U n iv ers id a d  para  
d e s tr u ir le  allí su  b ase m á s f á ­
c ilm e n te , y  cu an d o  a c e p ta  q ue  
s e  corra  un re feren d u m  en la 
U n iv ers id a d  para d e ter m in a r  
si e l D ir e c to r io  s u b s is te  en ol

G ob iern o  o no. E rror éñ  -jÍ 
p rim er ca so , p orq u e en  s u s  a c ­
t iv id a d e s  p o lít ic a s , n a c io n a l­
m en te  e¿ D ir e c to r io  o^írecia 
m á s c la ra m en te  a! desnutrió su  
p o lít ica  to rp e  y  co n tra r ia  a  los  
in te r e se s  d el estudianta*!*). Y 
en el se g u n d o  ca so , p orq u e , có-» 
m o había  p r e v is to  la d irecc ió n  
del A IE , el re fere n d u m  s ir v ió  
a1 D ir e c to r io  para ca lib ra r  el 
v erd a d ero  se n t ir  d e  la  m asa  
u n iv e r s ita r ia . C om p ren d ien d o  
q u e el r e su lta d o  les s e r ía  a d ­
v erso , a p ro v ech a ro n  eslía  c o ­
y u n tu r a  para d is o lv e r s e  a n te s  
q u e  a c a ta r  e í fa llo  e s tu d ia n til.

P o co  m á s v iv ió  G ab rie l, i U na  
t is is  g a lo p a n te  lo  co n su m ió  en  
un m es. arrp b atán d o 'e  para  
s ie m p re  d e n u e s tr a  lu ch a.

En e l p rim er a n iv e r sa r io  de  
s>i m u e rte , la  U n iv e r s id a d  y  el 
es tu d ia n ta d o  de ia Isla  v iv J n  
uno d e s u s  m á s  h erm o so s  lin i­
m en to s  de c o m b a te . D e  un  e x ­
trem o  a  o tr o  d e l p a ís  s e  su ce­
d en  v ic to r io so s  m o v im ie n to s  
e s tu d ia n t ile s  q u e  a rr eb a ta n  al 
G ob iern o , co n q u is ta s  v ita le s  
p er  la s  q ue lu ch ó  ta m b ién  G a­
b riel. H a sta  la s  o r g a n iz a c io n e s  
e s tu d ia n t ile s  n tá s re a c c io n a ­
r ia s  s e  lian v is to  im p e lid a s  por 
e' crec ie n te  d esa r ro llo  de n u e s ­
tra s lu ch a s , a  p a rtic ip a r  en  
e í a s .  aú n  c u a d r o  al p r in cin io  
s e  m a n tu v ie r a n  a le ja d a s . Tal 
ha su ce s id o  con el C o n ju n to  
que r e sp o n d e  p or D e fe n sa  E s ­
tu d ia n t il  U n iv e r s ita r io , y a la  
d esco lo r id a  O P R U . q u e  m arch a  
r  la r e ta g u a r d ia  d e  los a c o n te ­
c im ie n to s . L a  m em o ria  d e  
i ía r c e ló . p u e s , so lo  h a  m a n te-  
te n id o  su  v ig e n c ia  en  el A la  
izq u ierd a  E s tu d ia n t il ,  q u e  en  
e s ta  O casión. co m o  en  o c a s io ­
n e s  a n te r io r e s , ha ocupada  
s ie m p r e  lo s  p u e s to s  d e m a y o r  
p e lig r o . ,

L a  v id a  de lla r  ce ló , su  c r í­
t ica  m a te r ia l is ta  a ce rc a  de c a ­
da h e c h o  so c ia l d e  C ub a o de  
q u ie n e s  en  e lla s  in te r v ie n e n ,  
son  ra zo n es  en  <<fte n os o r ie n ­
ta m o s para a n a liza r  su  vida  
m ilita n te .
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N o n o s  arredran  io s  co m e n ­
ta r io s  p a rc ia les , y  c a lu m n io so s  
q u e , por cu a n to  d< v im o s ,  s e ­
g u r a m e n te  será n  h e c h o s  por 
m u c h o s de lo s  <iue I b r e o ’ó  esi 
su  v id a  de lu ch a s < om  b atió  
N o so tr o s  h on ram os f  u m e n o ­
ría lu ch an d o  d esd e  lar tr in c h e ­
ras on q ue v iv ió  com  e t i e n d o .  
L o s , quo p r o b a b le m e n te  nos  
cr itica r á n , se  h a llan  en la 
« tr a  tr in ch era .

/ .  h

y y /
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PUNTO CUBANO

Gabriel Barceló\ 
u n# vida ejemplar

' /  fo r  Sergio 1’, ALPIZAK /

. “ I_"  /J¡]N los flías ya históricos del 27
era expulsado de la Universi­

dad un grupo de jóvenes estudian­
tes, en plena flor de su existencia. 
En el pequeño núcleo de irradia­
dos por la tiranía, en honrosa re­
beldía protestante, se hallaba un 
muchacho de apenas veinte años, 
Irágil de cuerpo y de ardoroso es­
píritu combativo. Se llamaba Ga­
briel Barceló, y estaba destinado 
a convertirse en una de las más 
altas y limpias figuras de la ju ­
ventud cubana, de sus afanes de 
renovación, de libertad y progreso.

Surgido al calor de la lucha 
guiadora de Julio Antonio Mella, 
(|ue señalaba con palabra certera 
la unión del estudiante con los 
trabajadores y el pueblo, premisa 
indispensable del triunfo sobre el 
imperialismo y sus servidores na­
cionales, Gabriel Barceló se en­
tregó generosamente a la causa 
de los pobres y los oprimidos, fie 
la liberación nacional y el Socia­
lismo.

Desde la muerte de Mella «e 
convirtió en uno de los dirigen­
tes más capaces y puros de la 
juventud, forjado en las enseñan­
zas de Marx, Lngels, Lenin y S ta* 
lin. Supo renunciar con hermosa 
abnegación a las perspectivas de 
una vida cómoda y tranquila que 
le brindaba la burguesía, para de­
dicarse en alma y corazón a ¡a 

j  causa del proletariado revolucio­
nario, de las masas populares y 
campesinas.

Dotado de ancha y profunda in­
teligencia, se aplicó con ardiente 
entusiasmo al estudio de los tex­
tos marxistas, sin detenerse un so­
lo instante en la participación de 
la lucha de las masas, como punto 
de partida indispensable para la 
victoria contra los enemigos nati­
vos y extranjeros de la patria cu­
bana. Valiente y abnegado, siem­
pre firme y fiel al Partido Comu­

n is ta , supo suplir con/su energía 
, indomable y la confianza en las 
thasus la débil anatomía.

Su vida hermosa, que no es tic I 
las que caben en el hueco de la 
mano, estuvo enteramente dedi­

cada a la pelea contra la tíranía 
machadista y sus sostenedores dPl 
imperialismo yanqui. Militante muy 
de vanguardia comunista, no se 
cansó de señalar una y otra vez 
que la simple caída de Machado, 
aunque imprescindible, no sería 
por sí misma la terminación de 
los males de Cuba, producidos en 
lo fundamental por la avasallado­
ra influencia económica y política 
de los monopolios de Wall Street.

— II—

Barceló, con otros valerosos y 
heroicos militantes de férreo tem­
ple cbmunlsta, fué uno de los que 
ayudaron a fo rja r nuestro grande 
y querido Partido, bajo el fuego de 
las pistolas de los porristas macha- 
distas, sin miedo a las persecucio­
nes y la muerte, templándose co­
mo el acero en las prisiones, » ii 
el estudio esclarecedor y en la cons­
tante unión con las masas obreras, 
Columna principal de la redención 
cubana.

Tanto fué su amor y lealtad a 
ku Partido y  a su pueblo, que en­
fermo ya de cuidado, con los pul­
mones destrozados por el hambre 
y las cárceles, prescindió entera­
mente de sí mismo para entregar­
se más y más al combate contra 
Machado, para librar a Cuba de 
las garras esc lav izad las de los 
imperialistas.

La lucha infatigable y tesonera 
del Partido Comunista, junto co i 
todos los sectores estudiantiles v 
populares, culminó en 1» gran 
Huelga General de Agosto que d i- '
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rribó el régimen de sangre y latro­
cinios de Machado y el imperia­
lismo. Para Barceió no terminó la 
batalla, y no podía term inar, por­
que aún estaba presente en toda 
su extensión la garra iniame v 
esclavista de Wall S treet en nuss- 
tra  patria.

Había mucho que bregar toda­
vía en Cuba. Machado había caí- i 
do, pero no por ello desaparecían I 
las raíces que dieron origen a su 
régimen. Tod .vía estaba la clase 
obrera sin legalidad, privada de 
derechos democráticos y de orga­
nización sindical, hundida en ma­
larios de hambre, en terribles con­
diciones de miseria y opresión. Aun 
estaban los campesinos sin tierras, 
desaloiados, presa de enfermeda­
des y del plan de machete de la 
guardia rural. Y el pueblo, las 
masas humildes, carecían al uni­
sono d 3 un gobierno normado por 
los principios democráticos, de ga­
rantías absolutas para su desarro* 
Uo v ascenso. Y más aún todavía: 
ro  es ta í i conquistada la sagrada 

de la independencia to- 
initiva del yugo extran-

demaáds 
Mal*# ¿C

Jla trinchera del Ala (z- 
istudiantil, ayudando a la 
ión de los sindicatos obré- 
ros, perennemente fíon la bandera 

íel P arti lo en sus manos, ya .te­
jido de I nuerte, participa en la 
tgamblea/ Universitaria depurado- 

de loi profesores machadistas. 
¡vado i e la voz, de aquella oa- 

Ubra eltiuen te , vibrante, consa­
bido d e lfieb re , estaba presente 
,tu a  infundir n ú ' fe y resolución 
¡s sus <• y

se
npañeros, para señalar 
mplo propio el camino 
de un comunista verda- gico.

,

dero, de los liberadores herederos 
de los manvbises.

Cuando ya no le quedó la más 
mínima brizna de energía, rendido 
por la terrible peste blanca, sin 
poder respirar, clavado en el le­
cho del Hospital Universitario', se­
guía con el oído atento, lo único 
que le quedaba indemne, la mar­
cha del proceso revoluciona! i o. 
Lasta el último instante consen ó 
aquella fe y confianza inextingui­
ble en el triunfo del proletariado, 
en la victoria sobre el imperia­
lismo, en el establecimiento del 
Socialismo en nuestra tierra.

La tarde de su muerte, cuando 
ya la claridad del día iba cayen­
do en la cortina de la noche, en 
los ojos agónicos de Gabriel Bar- 
celó brilló una llama de alegría 
conmovedora. Volvió la cabeza <ie 
ancha > e n te sobrp la ventana 
abierta, escuchando, las notas vi­
brantes y emotivas de la Interna 
cional entonadas por sus compane' 
ros en el A nfiteatro de Medicina. 
Y se durmió para siempre, con 
una última y tranquila sonrisa, 
arrullado por los compases del 
Himno del proletariado Internacio­
nal: “Arriba los pobres del mun­
do, de pie los esclavos sin pan...

A su muerte ejemplar e inolvi­
dable, le acompañaron los obre­
ros, los estudiantes y el pueblo, 
intensamente adoloridos. Porque 
aquel 3 de febrero de 1934 haoia 
caído en la pelea, como un legi­
timo comunista, uno de los mas 
valientes y heroicos guía,? de 'a 
juventud, que supo ser firm e, ewl 
' valiente hasta que el corazón 

le desfalleció en el pecho enér-

V



BARCELO, JOSE R

' C C 0 C 1 1)
¿LE HA COSTADO A VD. MUCHO TRIUNFAR? 

G a r a b a to  d i c .  2 7 / 3 1  H ab an a

BARCELO.
¡Qué sé yo, mi amigo!, nos 

dice Barceló. Soy Goberna­
dor de Oriente, como podría 
ser cabo de la Guardia Civil. 
¡Cosas de la vida; habiendo 
por ahí tanto patriota y tan ­
to hombre que vale . . . !

Y ya lo ven, aunque la gen­
te  seria me tira  a relajo, yo 
tiro a relajo a }a gente seria, 
y aunque parece una cosa bu­
fa, aspiro 3  la presidencia de 
la República.

¿No me ha hecho célebre la 
idiotez de una “ sonrisa blan­
c a ” , que ni es sonrisa ni pue­
de ser blanca, con el sarro y 
la amarillez de estos dientes 
que parece que le tienen de­
clarada la guerra a todas las 
pastas y a todos los cepillo»?



Los médicos recuerdan si 
inolvidable

P R O F E S O R  P E D R O  A. S A R I L L A S
Por Rogelio Franchi de Alfaro 

De la  R ed acc ió n  del D IA RIO  DE LA M A R IN A

GRADUADO de Médico en la 
Universidad de La Habana, 

a los veintiún años de edad 
—nació en Consolación del Sur el 
31 de enero de 1890— con el segun­
do expediente del curso, el pro­
fesor Pedro A. Barillas se dedico 
a la especialidad de la gastroente- 
rologia, estudiando, con grandes 
sacrificios, más de dos años, en 
centros de perfeccionamientos 
médicos de Europa! escuelas de 
París, Berlín y Viena; tomo cur­
sos en los hospitales de París con 
maestros de la talla de Widal,
Chauffard, Mathieu, Roux, Radot,
Gutman, Duval, Goiffon y otros.

Cuando la medicina americana 
levantó su vuelo y en la gastro- 
enterología surgieron las escuelas 
de Filadelfia, Chicago y New 
York, allá fué también el doctor 
Pedro A. Barillas a Convenciones,
Congresos y Cursos. Proclamó en 
su alocución presidencial ante la 
Sociedad Cubana de Gastroente- 
rología reunida por primera vez 
en diciembre de 1950, que los mé­
dicos cubanos no deben de tener 
fronteras para sus conocimientos 
y nutrirse en todas las fuentes para 
que puedan seguir la marcha del 
progreso.
Fué nombrado por Concurso 

Médico Interno del Hospital Mer­
cedes; por concurso-oposición gas- 
troenterólogo del Sanatorio de]
Centro de Dependientes; fué espe-  -----------------
cialista de vías digestivas del Hos- pués de haber obtenido su titulo
pital Municipal durante más de en ia Escuela de Medicina de La
veinte años; gastroenterólogo de Habana. Fué cuando asistió al
la Cooperativa Médica de Depen- mayor general Jesús Rabí,
dientes. Padecía el glonosQ caudillo de

Obtuvo el premio “Doctor Sua-

dador de la Internacional de Gas- 
troenterología, con sede en la ciu­
dad de Bruselas; miembro de la 
N a t i o n a l  Gastroenterological 
Association: Fellow del Atnerican 
Colege of Gastroenterology y de­
legado oficial de la Sociedad Cu­
bana de Gastroenterología ante la 
reunión de la Internacional en Pa­
rís, en junio del pasado año. (De 
la actuación personal del profesor 
Barillas en esta última justa mé­
dica, el DIARIO dió cuenta opor­
tunamente, entrevistándolo al 
efecto).

I I
Un científico como, el profesor 

Barillas, con cuarentay cuatro años 
de ejercicio de la noble profesión 
de médico, es muy difícil que con­
crete una, dos o tres “experien­
cias inolvidables”. Son muchos los 
casos graves que ha tenido que re­
solver, gracias a su larga expe­
riencia, a sus conocimientos, al es­
tudio continuo de la especialidad 
a que se dedica que le han llevado 
a ocupar, entre nuestra clase mé­
dica, una posición, considerándo- 
/sele una de nuestras glorias indis­
cutibles. 1

Uno de los primeros casos im­
portantes de su carrera y del que 
conserva una “experiencia inolvi­
dable” por su significación patrió­
tica en gran parte, lo tuvo en di­
ciembre de 1915 —cuatro años des-

rez Bruno” la primera vez que fué 
convocado por la Academia de 
Ciencias. Académico de número 
desde 1924 siendo actualmente se­
cretario de la Sección de Medi­
cina de la misma desde 1941; pro­
fesor de cursos del Colegio Mé­
dico; miembro titular y primer 
presidente de la Sociedad Cubana 
de Gastroenterología al fundarse 
en 1949; fué tesorero de la Socie­
dad de Estudios Clínicos de La

una neoplasia del estómago y se 
encontraba en estado crítico en su 
humilde residencia de Bayamo.

El presidente Menocal y el en­
tonces secretario de Sanidad y Be­
neficencia, doctor Enrique Núñez, 
le pidieron a él y al Dr. Guiteras, 
para que se trasladaran a Bayamo 
y pressntaran su asistencia al ge­
neral Rabí.

“Encontramos el caso en estado 
muy avanzado./con un tumor pal­
pable en el epigastro —nos dice“ --------    . p a u l e  C l l  C i  C M i f c a o n v  ^  -

Habana; secretario de la antigua e[ profesor Barillas— pero siendo 
Sociedad Médica de Socorros Mu- impos¡bie explorarlo radiológica- 
tuos —hoy Circulo Medico ex men ê p0r carácter de aparatos.

I

vicesecretario de varios congresos 
médicos nacionales y tesorero del 
Primer Directorio del Retiro Mé­
dico.

Posee el doctor Barillas muchos 
títulos de sociedades médicas ex

El enfermo tenía más de ochenta 
años de edad, y después de varias 
hemorragias en forma de hema- 
temesis —vómitos de sangre— y 
melena (deposiciones de sangre) 
los dolores que sufría obligaron a

tranjeras, como de la de Gastroen- lQg médicos ¡ocales al uso frecuen- 
terologia de P&ris, miembro fun- ^  calmantes.



“Poco después de nuestra Ue- 
°'ada el enfermo entro en coma, t i  
doctor Guiteras informo telegrá­
ficamente al Presidente de la Re- 
oública y regreso después a La 
Habana para atender la D ic c ió n  
de Sanidad, quedando yo al frente 
de la asistencia. .
El aparato circulatorio, hasta 

entonces normal, convenzo a com­
plicarse. De toda la Repubhca se 
interesaban detalles del estado del 
enfermo; la prensa toda anuncia­
ba el próximo desenlace fatal, be 
preparó el Decreto Presidencial 
declarando duelo n a c i o n a l  hasta 
que fuera inhumado el cadaver.
Los boletines médicos que el pro­
fesor Barillas expedía eran cada 
vez peores. Hubo ocasiones en 
aue sin pulso, durante horas, se 
recobraba por largo tiempo. Tenia 
el veterano guerrero una natura­
leza de acero que resistía todos los 
embates. Recuerda el doctor Ba­
rillas aquel cuerpo con muUiples 
cicatrices de hermas recibidas en 
las guerras libertadoras, en una 
piel de pergamino adherida al 
hueso; más qué un moribundo lu­
cia una momia. Parecía mas que 
muerto, y su corazón continuaba
latiendo. .

En ese estado resistió cinco días, 
hasta que el heroico se hundió. 
Fué una prolongada agonía, como 
la de Víctor Hugo, en que mas de 
una vez la edición de un periódico 
parisién fué aplazada inútilmente 
por querer dar la noticia de su 
muerte.

H 1
iri éxito y el fracaso enseñan

ñor igual si se saben interpretar 
juiciosamente. Es Recuente obte­
ner un éxito a pesar de habernos

eqEnVT943°'nos dice el eminente 

crómca^callosa

S a f ^ K H n e X :lentísimo radiologo. Era un eni 
mo que en dos ocasionesanterio­
res había escapado de la muerte
gracias a las abundantes ^ ans¿1' 
fiones que detuvieron sendas he- 
m orradas masivas.  ̂ ,
Practicó la intervención uno de 

nuestros más em inentes cirujanos, 
en presencia de una docena de
médicos amigos y correhgilona_ 
ríos. Con sorpresa y estupor.ape 
ñas abierto el vientre, apareció
u n a  g r a n  t u m u r a c i ó n  q u e  m v a d ^

parte de la cara anterior del esto 
mago y su curvatura menor con 
inherencias a los órganos vecinos 
que imposibilitaba una gastrec

^C errado el vientre, sin hacer si­
quiera una b'opsia, Quedo tod 
igual a como estaba antes oe 
abrirlo.

“Confesamos a los faml!‘ar ; 
que no habia p o d i d o ,  h a c e r s e  nada 
v al enfermo se le dijo que le ha­
bíamos suprimido la ulcera de 
estóinago. Todos « s p m ™ »  » »
corta supervivencia pero con 
pj-an extraneza el enfeimo iue 
mejorando progresivamente hasta

“¿Cuba? No sé. ¿Dónde está?". 
A lo que respondió el doctor Ba­

rillas: “Si, de La Habana”. _
Ella contestó: “Ah, si, el país del 

tabaco. La Habana. Debe ser un 
país muy pequeño porque yo no
lo conocía”. . ,

“Me sentí humillado delante del 
profesor y del grupo allí reunido, 
nos dice el doctor Barillas, p r e ­
gándonos: pero quedé satisfecho 
al replicarle a la teutona: Usted 
es doctora e ignora dónde esta Cu­
ba. Sin embargo en Cuba, país 
tan pequeño, cualquier bachiller 
sabe que Alsacia y Lorena son de 
Francia”. El silencio que siguió a 
mi explosión fué interrumpido por 
el jefe de trabajos cuando dijo: 
Ha sido una bella lección de geo­
grafía”. , ,

“Yo había anticipado uno de los 
resultados de la primera g_uerra 
múndial, que estalló al ano si­
guiente”, termina el profesor c a ­
rillas.

Profesor Pedro A. Barillas

npoar a restablecerse. Jamás vol-
v«g o +ener h e m o rra g ia s ,. alguno

ríase de alimentos .Los trajines politicos y la dw e^

$ 4  f 4 ° 0ongultódel doctír Ba-venia a
0 i o r S PS '^ » 'd o 7 e c iW 6 « l

r . n s w r s u w v ,
ca'rdio./ Habían pasado once ano 
Hp su operación en la q u e ,fue 
desahuciado y le proporciono a 
doctor Barillas u n a  increíble ex­
periencia inolvidable .

I V
Lo que vamos a relatar.podemos

enomina

el que intervino cuando tomaba 
el Curso de M icrobiología del lns

/
M / / / ( /  *

ríos era extremadamente < 
mies su matrícula estaba limitada 
a 5¿ médicos y de todas pa -
tes del mundo llegaban las so-

pro fesó les, h o u x , u  L eva.

c o n ., , . ; -

- f - ü w r a í s i m
¿unos de cinco alumnos 
distribuir las tareas. En el g 
del doctor Barillas, había, 
franceses un peruano y una ale 
mana Después de las presentacio­
nes de rigor, l a  d o c t o r a  alemana, 
al oír la nacionalidad del profesoi 
Barillas. Dreeuntó extrañada.



M A R Í A  J O S E F A  B A R N E T

M O N  sello holandés m e acaba de llegar un  sobre de grandes 
/  m árgenes negras. Lo abrí con cierta indiferencia, aunque con 
V  extrañeza, porque el lugar de procedencia no hería m i im a­

ginación. Recibí un choque eléctrico. M aría  Josefa  B arnet había  
m uerto. Cerré los ojos, y quedé suspenso. U n  pasado rem oto de es­
peranzas, de actividad, de ilusiones doradas por la luz de la vida  
en flo r , flo tó  ante m í; y un soplo cálido hizo revolotear en torno  
m ío el enjam bre zum bador de los recuerdos.

V i acercarse a m í una bella joven risueña con am bas manos 
extendidas, cordial en el adem án y en las palabras. Y  así la vi siem ­
pre. G ran sembradora de a fecto , M aría  Josefa  B arnet no tenía  en 
los labios sino frases halagüeñas, y  en sus puros ojos p ro fu n d o s la 
llam ada efusiva  de un espíritu  presto a darse todo y  a recibir de 
cuanto lo rodeaba e fluvios vitales. S u  inteligencia era m agnética. 
H a cía  vivir cuanto escrutaba. S u  corazón se d ifu n d ía  sin esfuerzo  
en sus actos, porque sim patizaba con cuanto encontraba a su paso 
bello o tierno o sensible. Presta a la sonrisa y  al goce, tenía el don  
de las lágrimas sinceras ante el dolor. H ub iera  podido llamarse 

bondad.
L a  suerte le había sido propicia. Era por privilegio natural el 

centro de su hogar. S u s  padres, su herm ano, la querían de m odo  
entrañable, y  veían en el ta lento de la joven  la m ejor presea de 
aquella casa rica, y en su a fab ilidad  el m ayor atractivo de aquella  
m ansión hospitalaria. A m a b a  ella la música y  las letras, y  se com ­

placía en el trato de sus cultivadores.
Fué la de su ju v e n tu d  época de gran anim ación en los salones 

literarios de la H abana; y en las fam osas  "conversaciones” de Cés­
pedes M a ría  Josefa  B arnet brillaba a la par de N ieves X enes, de 
M ercedes M atam oros y  otros astros de m enor m agnitud . Por en­
tonces escribió m ucho; aunque no recuerdo que publicase nada. La  
vivacidad de su observación y  su a finada  sensibilidad la hacían pre­
ferir  la narración de episodios dram áticos, en que ponía los toques

vibrantes de su alm a poética.
A m ig o , pero no ín tim o , de su  fam ilia , ignoro los m otivos que 

obligaron o resolvieron a ésta a dejar a C uba y establecerse en 
Francia. E n  los primeros tiem pos de su residencia en ese país de 
arte, en plena ebullición literaria, la joven escritora cubana se sm tio  
poseída por la fiebre  del trabajo; pero paso a paso se dejó invadir 
por el desaliento, y , como flo r  que pliega los pétalos y  guarda en 
su  nectario la fragancia  que acendra, ya no produ jo , ni hablaba  
siquiera de lo que había producido. Parecía vivir sólo para sus 

afectos.



N i  un  pun to  se a flo jaron  los vínculos que nos unían; su am istaa  
ingeniosa encontraba m otivos en la m enor circunstancia para de­
m ostrar que no se olvidaba de m í, n i de los m íos. A ñ o  tras año sos­
tuvo  correspondencia conm igo. E ra  siem pre la primera en darm e a 
conocer las novedades literarias de París. D u ra n te  los años trem en­
dos de la gran guerra m ultip licó  sus envíos de obras, que m e fueron  
de sum a u tilidad  para fo rm arm e idea de los vaivenes de la concien­
cia pública en Francia, duran te  ese período torm entoso. S u  gran  
cultura  la convertía  en un corresponsal insuperable.

E n  esta no ta  toda  ín tim a , no tengo otro propósito que dedicar 
un  recuerdo lleno de emoción a la que en todo tiem po estuvo tan  
cerca de m i espíritu . D espués de la paz, su salud se hizo nías y  
m ás precaria, y  la obligaba a frecuen tes estancias en los balnea­
rios. Poco a poco fu é  envolviéndose en el silencio, que ahora re­
su ltará  eterno. S e  esfum a  así, bella y  pálida fig u ra , entre tantas  
como se a lejan, in ternándose en la som bra im penetrable que nos 

circunda. Sic itur ad pacem.
i H abana , 5 de M arzo , 1929.
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UN día como hey —23 de junio—, de 1864, na­
ció en Barcelona, España, José Agripino Bar- 

net y Vinageras, hijo de José Barnet y Vinageras, 
natural de La Habana, y Teresa Vinageras y Ponce 
de León, natural de Matanzas. Siguiendo las con­
secuencias de su accidental nacimiento en Bar­
celona, comenzó allí sus estudios de bachillerato, 
los cuales terminó en La Habana, para matricular­
se después en la Facultad de Derecho de nuestra 
Universidad.

En 1887 se trasladó a París, permaneciendo 
en Francia todo el tiempo que duró la última gue­
rra  cubana por la independencia, colaborando con 
el doctor Betances en sus actividades patrióticas a 
favor de Cuba.

El 27 de febrero de 1903 ingresó en la carre­
ra  diplomática y consular, al ser designádo por el 
presidente Estrada Palma, vicecónsul adscrito a 
la Legación de Cuba en Francia; donde perma­
neció hasta el 17 de agosto de 1908, en cuya fe­
cha fué designado por el gobierno provisional 
norteamericano cónsul general en Liverpool, Gran 
Bretaña.

Restablecida la República, el presidente Gó­
mez lo designe el 24 de julio de 1909, cónsul ge­
neral en Rotterdam, Holanda, el cual desempeñó 
hasta el 25 de junio de 1913, en que fué trasla­
dado a Hamburgo, Alemania.

Al año siguiente de haberse declarado la I Gue­
rra  Mundial, en septiembre de 1915, regresó a  La 
Habana, prestando servicios en el Ministerio de 
Estado, hasta el año siguiente en que se reintegró 
a  su puesto en Alemania, defendiendo los intereses 
cubanos hasta la declaración de guerra de Cuba, 
en abril de 1917, en que entregó e) Consulado de 
Cuba al de España, dirigiéndose a Suiza y después 
a París, a donde fué destinado a  prestar servicios

como secretario auxiliar de la Legación, por el 
presidente Menocal.

A principios de 1918 fueron reclamados sus 
servicios en el Ministerio de Estado, para el ca i­
go de introductor de ministros, el cual desempeñó 
hasta que se hizo cargo de establecer la Legación 
de Cuba en China, instalada el 5 de mayo de 1919 
en Pekín, donde permaneció al frente de la misma 
durante cinco años; al cabo de los cuales fué de­
signado por el presidente Zayas, en junio de 1925, 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
en Brasil, dando por terminados sus servicios el 
gobierno de Machado, por decreto de 2 de diciem­
bre de 1930.

El gobierno revolucionario del 4 de septiem­
bre de 1933, le nombró subsecretario de Estado el 
8 de septiembre del mismo año, renunciando al 
mismo al caer el gobierno del presidente Grau San 
Martin.

Nuevamente fué llamado a  prestar servicios a 
la República, el 26 de febrero de 1935, por el presi­
dente Mendieta, el cual le designó Secretario de 
Estado en sustitución de Cosme de la Torriente, 
desempeñando también interinamente la Secreta­
ria de Comunicaciones, hasta el 10 de diciembre 
de 1935, en que, en virtud de la renuncia presenta­
da por el presidente Mendieta, asumió la m»3ma, 
el más alto cargo de la República, por el voto 
unánime del Consejo de Estado, hasta el 20 de ma­
yo de 1936, en que entregó la presidencia al doctor 
Miguel Mariano Gómez y Arias, como producto de 
la expresión electoral del pais, en las elecciones ge­
nerales celebradas al efecto.

Perteneció a muchas sociedades literarias y 
científicas, representó a Cuba en diversos congre­
sos internacionales, desempeñó otras comisiones y 
servicios, reflejó en todos ellos su gran capacidad 
de hombre laborioso, correcto y capaz.

Murió en La Habana, el 19 de septiembre de 
1945.
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Buques de Guerra Americanos 
e Ingleses Entraron en el 

río Wangh-Poo
Por GEORGE WANG

Corresponsal de la Prensa Unida
SHANGHAI, septiembre 19.—Es­

te puerto, el más im portante del 
Lejano Oriente, en el aspecto co­
mercial, reanudó hoy sus operacio­
nes cuando trein ta  buques de gue­
r ra  norteamericanos y transportes 
de provisiones, así como media do: 
cena de navios de 1a, arm ada b ritá­
nica entraron en la desembocadura 
del río Whangh-Poo, a partir de las 
nueve de la mañana.

El alm irante Kinkaid, a bordo de 
su buque insignia Rocky Mount, 
engalanado vistosamente, iba al 
mando de la flota que poco después 
anclaba en puerto.

Otros gigantescos portaviones, 
acorazados, cruceros y destructorea 
anclaron cerca de las islas Chu3an, 
a 90 millas al sudeste de Shanghai.

El alm irante Kinkaid desembarcó 
en el muelle al mediodía, siendp 
cumplimentado por el alcalde de la 
ciudad, general Chien Ta-Chun, y 
por el jefe de las fuerzas nortea­
m ericanas en Shanghai, mayor ge­
neral Douglas W eart.

El jefe de las fuerzas chinas de 
esta zona, teniente general Wede- 
meyer, que llegó al mediodía en 
avión, procedente de Nanking, para 
inspeccionar el puerto de Shanghai, 
se entrevisttó también con el almi­
ran te Kinkaid.



E. P. D.
E L  EX PRESIDENTE DE LA REPUBLICA EXCELENTISIMO SEÑOR

JOSE A. BARNET Y VINAGERAS
’ H A  F A L L E C I D O

Y dispuesto su entierro para hoy jueves 20 a las 4 de la tarde 
Invito por este medio en mi nombre y en el del Consejo de Ministros al Honorable Congreso, P°der J ^ ‘c,al'■ 

Veteranos de la Independencia, Cuerpo Diplomático, Prensa, Corporaciones Económicas, Orgamzaciones °  '
Autoridades Civiles y Militares, Sociedades y al Pueblo en general, para acompañar su cadaver desde el Cap.toho

Nacional al Cement; f. o de Colón.
liabana, 20 de septiembre de 1945. RAMON GRAU SAN M ARTIN,

i Presidente de la. República. Cta.



Sepül tarán  Esta Tarde  
al ex Pres iden te  Barne t

' _ —  --------------------------------- . j
E sta tard e a la s  cuatro  ten d rá  e fe c to  el sep elio  d el e x  P re­

s id e n t e  de la  R epública, d octor José  E. B a rn et V in ajeras, que 
fa llec ió  ayer por la  m a ñ a n a  a con secu en cia  de u n a  em bolia . 

El cortejo  fún eb re partirá  del C apitolio  N acion a l, donde

 —  —    ...............

desde an och e se  h a lla  tendido*' 
el cadáver, en  el S alón  de los 
Pasos Perdidos, fre n te  a la  es­
ta tu a  de la  R epública  y  sobre 
el diam ante que m arca el kilóme­
tro  cero de la  carre tera central.

E l Consejo de Ministros reunido 
en sesión extraordinaria acordó de­
clarar duelo oficial hasta  que sea 
sepultado el cadáver del ex P resi­
dente fallecido, a quien como ta l se 
le rendirán los honores de mayor 
general muerto en campaña. El P ri­
m er M agistrado de la Nación, doc­
tor Ramón Grau San Martín, pre- j 
sidJ ¡6. el duelo.

En el Capitolio
Aunque originalmente se habia 

anunciado que el féretro contenien­
do los restos m ortales del ex presi­
dente B arnet no sería llevado al 
Capitolio hasta  las siete de la m a­
ñana de hoy, más tarde se decidió 
hacerlo anoche.

La prim era guardia de honor en 
el Capitolio fué rendida por los se­
ñores Luis de Posada, capitán Car­
los Hernández Mauri, de la M ari­
na de Guerra, Guillermo de las Cue­
vas, Manuel Ecay, doctor Nemesio 
Ledo, ingeniero Jorge Luis Echarte 
y doctor Luis Moas.

La representación oficial anoche 
en el Capitolio era  el señor Cristó­
bal Muñoz, jefe de despacho de la 
secretaría de la Presidencia; el doc­
to r Luis Rodríguez Capote, In tro ­
ductor de Embajadores; y los doc­
toras Eulalio Guerra, Guillermo 
Patterson y Luis Moas, del P roto­
colo, designado por el ministro de 
Estado, doctor Cuervo Rubio.

Constantemente miembros del 
E jército  rinden guardia junto a la 
cám ara m ortuoria. Habia 80 hom­
bres al mando del capitán Juan 
Méndez Peña y el teniente Carlos 
Noble Alzugaray.

Cómo Fué la Muerte
El ex presidente B arnet se levan­

tó ayer por la  mañana, como 
de costumbre bastante temprano. 
Cuando estaba en el baño sufrió 
una caída y se dió fuerte golpe en 
la cabeza, haciéndose una herida en 
la frente. Ello le provocó una em­
bolia y un estado de hemiplegia. 
Sólo se hallaban en la casa su es­
posa la  señora M arcela Cleard y 
dos criados. Inm ediatam ente fueron 
llamados los doctores Montoro y 
Reyes Echevarría.

De nada valierorf los esfuerzos 
realizados por los galenos para ha­
cer reaccionar al paciente, quien 
ya por la tarde estaba totalm ente 
paralizado y sin conocimiento. A 
las cinco dejó de existir.

E l Prim er Ministro hizo ac to 1 de 
presencia poco después en la resi­
dencia, para dar el pésame a  los 
familiares en nombre del Presiden­
te  de la  República. Lo acompañaba 
el ministro de Gobernación.

Una M ascarilla 
El escultor Crispín Herrera, pre­

sidente del Círculo de Bellas Artes, 
hizo una m ascarilla del ex presiden­
te Barnet, para lo cual fué necesa­
rio trasladar el cadáver al peque­
ño salón del Senado, contiguo al de 
los Pasos Perdidos.

Un» H ija en Holanda 
El matrimonio Barnet-Cleard 

tiene una hija, Georgina, que se 
encuentra en Holanda. Es casa con 
el señor Henry Van de Griet. P a ­
só toda la guerra en territorio  ho­
landés.

JKeunion del Consejo 
El Presidente de la República 

convocó a una sesión extraordina 
ria  del Consejo de Ministros, con 
motivo del fallecimiento del doctor 
Barnet, en la que se acordó testim o­
niar la condolencia del Gobierno s 
los familiares del extinto.



Se aprobó un decreto por el cual 
se declara duelo oficial en todo e) 
territorio  nacional el tiempo que 
permanezca insepulto el cadáver, 
disponiéndose asimismo que se ice 
a  media asta  la bandera de la n a ­
ción en las fortalezas m ilitares y 
edificios públicos durante nueve 
días; que se le tributen los honores 
que corresponden al Presidente de 
la República; y que los funerales 
tengan carácter nacional. Sin em­
bargo no se dispone que vaquen laa 
oficinas públicas, que laborarán 
normalmente.

El presidente, doctor Grau, ex­
presó el profundo pesar que le pro­
ducía esa sensible pérdida y se re­
firió a la personalidad del señor 
Barnet, cuyas cualidades pudo apre­
ciar íntim am ente por haber tenido 
la oportunidad de que le p restara 
su colaboración cuando ocupó la 
Prim era M agistratura por prim era 
vez en el año 1933.

Inm ediatam ente después de te r­
minada la sesión, el doctor Grai< 
delegó en el Prim er Ministro y el 
m inistro de Gobernación, para que 
dieran su más sentido pésame a los 
fam iliares del señor Barnet y lle­
varan a cabo los arreglos necesa­
rios para la celebración de los fu­
nerales.

El general Pérez Dámera, jefe del 
Ejército, conferenció por un mo­
mento con el Presidente de la Re­
pública, y a su salida manifestó 
que había dado las órdenes opor­
tunas para que se cumplieran los 
honores m ilitares debidos a un ex 
presidente de la República, en los 
funerales del señor José A. Bar­
net.

Su C arrera Diplomática 
Nació el señor José A. Barnet y 

Vinageras en Barcelona, España, 
el 23 de junio de 1864 y cursó sus 
primeros estudios en los/ Institutos 
de Segunda Enseñanza, de Barce­
lona y de La Habana, para ingresar 
después en la Universidad de La 
Habana, ei  ̂ la Facultad de Derecho.

En 1887 el señor B arnet se tra s ­
ladó a París, a fin de completar 
sus estudios del francés.

Poco después de la instauración 
de la República fué nombrado Vi­
cecónsul, adscripto a la Legación de 
Cuba en Francia, el '27 de febrero 
de 1903, y empezó a ejercer en 
París, el 13 de junio del citado 
año.

Fué ascendido a Cónsul de se­
gunda clase, en dicha capital, el 
10 de febrero de 1904, y continuó 
prestando sus servicios en la Lega­
ción de Cuba, y por decreto presi­
dencial de 2 de julio de 1906 reci­
bió el ascenso a Cónsul de prim era 
clase, también en París.

El 19 de agosto de 1908, por de­
creto del Gobernador Provisional de 
la República, Mr. Magoon, fué nom­
brado Cónsul General de Liverpool, 
Gran Bretaña, cargo del que tomó 
posesión el lo. de octubre siguiente.

Por decreto presidencial de 24 de 
julio de 1909 se dispuso su traslade 
al Consulado General en R otter­
dam; Holanda, del que se encargó el 
lo. de octubre del mismo año. Y 
por decreto de 25 de junio de 1913 
fué nuevamente trasladado al Con­
sulado General en Hamburgo, Ale­
mania, del que tomó posesión el 30 
de agosto del propio año.

Sobrevino la guerra mundial de 
1914, y en septiembre de 1915 em­
barcó para La Habana, en uso de 
licencia, después de trece años 
consecutivos de ausencia de la pa­
tria. P restó entonces servicios en 
la Secretaría, de Estado, disponién­
dose, con fecha 3 de enero de 1916, 
que form ara parte de la Comisión 
encargada de exam inar las leyes, 
decretos y compilaciones relaciona­
dos con el Servicio Diplomático y 
Consular de la República. Volvió 
el señor Barnet a ocupar sir puesto 
en Hamburgo el 21 de agosto del 
referido año, y allí continuó hasta 
la declaración de guerra de Cuba al 
Imperio Alemán, en abril de 1917, 
haciendo entonces entrega de la 
Oficina consular y del archivo a su 
cargo al Cónsul General de E s­
paña.

Residió interinam ente en Berna 
y en Ginebra, durante corto tiem ­
po, h as ta .su  designación en la Le­
gación de Cuba en París, como Se­
cretario  Auxiliar, llegando a su 
destino el 21 de junio de 1917.

El 28 de febrero de 1918 se le 
destinó al Consulado General en 
La Paz, Bolivia, con funciones de 
Encargado de Negocios, cargo que 
no llegó a ocupar por haber dis­
puesto la  Cancillería cubana, con 
fecha lo. de junio del mismo año, 
que desempeñara en comisión las 
funciones de Introductor de Mi­
nistros de la Secretaría de E st lo.

Creada la Legación de Cuba en 
China, el señor B arnet fué desig­
nado prim er Enviado Extraordina­
rio y M inistro Plenipotenciario en 
dicha nación, en decreto de 23 de 
julio de 1918. Allí permaneció cerca 
de siete años, donóle llegó a ser 
Vicedecano del Cuerpo Diplomático.

De Pekín regresó a Cuba y, pot 
decreto presidencial de 17 de junio 
de 1925, fué nombrado Enviado Ex­
traordinario  y M inistro Plenipoten­
ciario en el Brasil y tomó posesión 
de su nuevo cargo el 7 de septiem­
bre del mismo £ño.

Representó al Congreso cubano 
en la Conferencia Internacional 
Parlam entaria  de Comercio, cele­
brada en Río de Janeiro en el mes 
de septiembre de 1927.
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i Por decreto de 3 de noviembre de
1927 fué designado para formar 
parte de la Comisión representativa 
de la Secretaría de Estado dentro 
de la Delegación de Cuba a la Sexta 
Conferencia Internacional Ameri­
cana, reunida en La H abana en los 
meses de enero y febrero de 1928.

Por decreto de. 25 de marzo de
1928 fué comisionado para atender 
a los delegados de la Segunda Con­
ferencia Internacional de E m igra­
ción e Inmigración.

Regresó a Río de Janeiro para 
encargarse nuevamente de la Le­
gación de Cuba en dicha capital, 
con fecha 15 de agosto de 1928. Re­
presentó al Gobierno de Cuba en ’a 
IV Conferencia Internacional Ame­
ricana de Higiene, Microbiología y 
Patología, asi como también en el 
Segundo Congreso Interam eric 10 
de Tuberculosis, celebrados en Río 
de Janeiro en los meses de junio y 
julio de 1929. Más tarde actuó co­

i mo delegado de Cuba al Segundo 
Congreso Panam ericano de Carre­
teras, que tuvo lugar en ia referida 
capital en septiembre de 1929, y 
por último representó a Cuba en c' 
IV Congreso Panam ericano de Ar­
quitectos reunido en Río de Janeiro 
en junio de 1930.

En 1930, de regreso a Cuba, en 
uso de licencia, el presidente Ma­
chado, por decreto de 2 de diciem­
bre de ese año, dió por terminados 
los servicios diplomáticos del señor 
Barnet, aunque en el mismo decre­
to se hacía constar que el Gobierno 
quedaba altam ente satisfecho del 
celo e inteligencia demostrados en 
el desempeño del referido cargo.

Inmediatamente después del Golpe 
de Estado del 4 de septiemb-e de 
1935, la Comisión Ejecutiva del Go­
bierno Provisional de la República 
le nombró Subsecretario de tado 
el 8 de septiembre de mismo año, 
cargo que dimitió con fecha 2- de 
enero de 1934, al cesar en la P re­
sidencia de la República el doctor 
Ramón Grau San Martín.

Un año después, ei coronel Car­
los Mendieta, preside- e provisio­
nal, le invitó a form ar parte de su 
Gobierno, y por decreto de 26 de 
febrero de 1935 fué nombrado Se­
cretario de Estado, sucediendo al 
doctor Cosme de la Torriente.

Con fecha 19 del mes de agosto 
de 3C53, fué designado el señor 
B arnet para desempeñar con ca­
rácter interino, conjuntam ente con 
la C artera de Estado, la Secreta­
ría de Comunicaciones, durante la 
ausencia del titu lar doctor Pelayo 
Cuervo.

Por renuncia del Presidente, co­
ronel Carlos Mendieta, presentada 
el 10 de diciembre de 1935, asi’.mió 
el señor Barnet las funciones de 
Presidente interino, siendo elegido, 
casi en seguida, Presidente provisio­
nal de la República, por el voto uná­
nime de los miembros del Consejo 
de Estado y de los Secretarios del 
Despacho, constituidos en Colegio 
Electoral el 12 del mismo mes. To­
mó posesión y juró el supremo car­
go el 13 de diciembre de 1935.

La actuación del señor Barnet 
en la Presidencia provisional de la 
República terminó el 20 de mayo de 
1936, cuando hizo entrega del Go­
bierno al Presidente constitucional, 
elegido en el mes de enero del mis­
mo año, doctor Miguel Mariano Gó­
mez.
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En el Cementerio I
Cerca de las seis de la tarde lle­

gó al cementerio de Colón el a r ­
món con el cadáver del ex presi­
dente Barnet. inm ediatam ente se 
formó la comitiva, al frente de la 
cual figuraban monseñor Caruana 
y numerosos canónigos de la San­
ta  Iglesia Catedral; el Presidente 

• / t y   ̂ .. de la  República con el Vicepresi-

Lo Presidió Grau San Martín. < ¡ £
Funerales de Mayor General íes; todos ios funcionarios dei mi-

Mnprtn pn Camnaña nisterio de Estado y de mod° ®S'm uerto en campana pec¡al log del Protocolo; represen­
tantes de naciones extranjeras; se-

Exactam ente, a las 6 y 10 mi- ,na(jores, representantes y una gran 
ñutos de la tarde, recibieron se- cantidad de público. 
p»,t e a  de, docto, José
A. B arnet y Vinageras, presidente rest¿s del doctor Barnet; después
que fué de la República de Cuba del toque de silencio, y ya ínhu-
y actual asesor del Ministerio de mado el cuerpo, el doctor José
Estado.

Señaló su vuelta a la madre tie ­
rra , la  nota tristísim a y sostenida 
del toque de silencio, contestada 
desde el exterior del cementerio, 
m ientras eran disparados los ca­
ñonazos de rigor. Como es sabido,
!e fueron rendidos Honores de m a­
yor general m uerto en campaña.

A las cuatro en punto fué saca­
do el féretro del Capitolio Nacio­
nal y colocado sobre un arm ón de 
artillería, y cubierto con la  bande­
ra  cubana. Duró cerca de una ho­
ra  el desfile de las fuerzas arm a­
das ante el cadáver, paralizándose 
una parte  del tránsito  de vehículos 
o desviando buena parte del mis­
mo. Una cantidad inmensa de pú­
blico se aglom eraba frente al Ca­
pitolio y por todo el trayecto.

El Presidente de la República,
Dr. Ramón Grau San M artín, ha­
bía llegado con su séquito media 
hora antes del entierro. Lo acom­
pañaba el Jefe del Ejército, gene­
ral Pérez Dámera. Inm ediatam en­
te los jefes de las fuerzas arm a­
das, hicieron guardia al cadáver, 
sucediéndole o tra  guardia en que 
figuraban los m inistros de Comuni­
caciones y Obras Públicas, ingenie­
ros Clark y San M artín; Dr. Cos­
me de la Torr¡ente, el Em bajador 
de los Estados Unidos de América 
y los Ministros de China y F ran ­
cia.

Form aron la últim a guardia el 
presidente doctor Grau San M ar­
tín; vicepresidente doctor Raúl de 
Cárdenas; prim er m inistro doctor 
Lancís; m inistro de Gobernación 
señor Curti; m inistro de Estado, 
doctor Cuervo Rubio y secretario 
de la  presidencia, doctor Solórzano.

Agustín Martínez, ex secretario de 
Educación y ex ministro de E sta ­
do, usó de la palabra para despe­
dir el duelo en nombre de la se­
ñora Marcela Cleard, viuda de 
B arnet y de su hija.

Dijo en elogio al ilustre extin­
to: “Hay hombres cuya vida ejem ­
plar es la  luz de estos faros que 
brillan en las tinieblas señalando 
la ruta. Estos hombres no son 
aquellos que condujeron los ejér­
citos a la victoria, por sobre la 
sangre y las ruinas, ni sbn tam po­
co aquellos que dominaron el mun­
do con el imperio de su voluntad 
despótica. Son los hombres que 
iluminaron el camino de la hum a­
nidad con la suave luz de la  vir­
tud y el cumplimiento de los sim­
ples y cotidianos deberes de la vi­
da; s¿n aquellos hombres que pu­
dieron despedirse de la existencia 
efím era y perecedera con la paz en 
el corazón y la sonrisa en los la­
bios, sin que sombra de un rem or­
dimiento cualquiera viniera a tu r­
bar los últimos instantes de la  vi­
da te rrena”.

2 / ,  f  ¡
Z r
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PENSION A LA VIUDA DE 
UN EX PRESIDENTE

O ' H - ' / l Lt- ■ p y f l*  \ 
Mediante ley-decreto cursada 

ayer en el Ministerio de Hacienda, 
se concedió pensión de £4,800 
anuales a la sefiora Marcela/Cleard 
viuda del ex Presidente de la Re­
pública, señor José A. B arnet Vi­
najeras,



E m bajada de Cuba, 'W ash­
ington , D. O-, 15 de octubre de 
1930.\ J k .  * h  < / '

Señor R icardo H eryera, Se" 
eretario de la Presidencia . —  
Habana*

M i m uy estim ado am igo:
U ltim am ente, y  con m arcada  

in sisten cia , agencias ile d etec­
tives  de aquí, nos vienen  ofre­
ciendo sus servicios, acon seján ­
dole a la E m bajada que ad­
quiera n oticias que habrían de 
serle m uy ú tiles sobre m ovi­
m ientos que pueden tener tras­
cen d en cia  para el Gobierno, se 
ñalando', como de las principa­
les las que se refieren  a em bar­
ques de arm as. E stos o freci­
m ientos se me han hecho en 
otras ocasiones, pero no los he 
tom ado en consideración. A mí 
m e parece que si a lgún exp er­
to' en esas in vestigacion es se­
cretas a llá , que hable el iuglér*! 
tan  bien com o el señor M edi 
na, que en otras ocasiones ha 
estado por aquí en esos serv i­
cios, se pusiera en con tacto  con 
alguna agen cia  de reconocido  
crédito, no nos expondríam os 
a. ser víctim a de engaños, y  pu­
d iera quizá reportar b en eficios  
la  in form ación  que se ob tu v ie­
ra. Sí esto se estuviere actu a l­
m ente haciendo, y  el G obierno , 
es in form ado eonvenie.n*.emen- ( 
te , me alegraría  saberlo, pues  
cesarían  m is p reocup aciones y  
podría rechazar los ofrecim ien ­
tos que se me hacen.

Le he escrito ayer y  hoy al 
Senador, doctor V iriato  (íu tu rj  
rrez, sobre este particular, y 
espero h aya recibido m is cav­
ia s  que le he enviado tam bién  
por la  v ía  aérea.

S upongo recib iría  usted mis 
dos cartas, a princip ios de la 
¡•emana pasada, dándole eu én *, 
t a  de mi en trev ista  con el Se-, 
eretario de E stado.

La prensa de este país, <pie 
está  indudablem ente bieu sub­
vencionada, en p arte al m enos, 
por los que conspiran aquí con­
tra el Gobierno, no cesa de rea-

li/a r  su cam paña, y  recibe la  
colaboración  aunque em bozada, 
de sus corresponsales allá, se­
gún puede verse de sus corres­
pondencias, de las que habra 
recibido recortes que le he es­
tado enviando.

D e los periódicos de esta ca­
p ita l, el “E ven in g  S tar” es 
contrario, e l “W ash ington  He- 
ra id ’’ y  el “ W ashington  Tim es’’ 
n eu tra les; y  el ‘'W ashington  
P o st,” m uy buen am igo n ues­
tro. Tengo una carta de su  ed i­
tor, m uy am igo m ío, que me 
escribió con ocasión de un d a­
to lega l que me había pedido, 
en que se expresa m uy afecto  
por el Señor Presidente. He de 
enviársela, m uy con fidencia l­
mente,, cuando le escriba de la 
oficina, (ahora, lo  h ago  de mi 
casa).

Me reitero como siem p re,,su  
afectísim o am igo y  s. s.
' (f) José B a r ó n ..
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E m bajada de Cuba, W ash ­
in g ton , D. O., 36 d e 'o c tu fy iy d e
m o .  '

Sr. R icardo H errera, Secre- 
1» rio de la P resid en cia , H ab a­
na.

Mi estim ado am igo:
A yer y  hoy k  prensa de este  

país se ha ocupado poco de las 
asuntos de Cuba. Le acom p a-1 
ño un recorte del N ew  Y ork  
H erald, con la  n otic ia  de ha­
ber quedado suprim idas las 
reuniones públicas- 

Tam bién le  rem ito un recor­
te d el p eriódico en español de 
N u eva  York, “La P ren sa”, que 
es el que m ás im portancia t ie ­
ne, en castellano, en dicha c iu ­
dad, y  que desde hace poco  
tiem po se viene m anifestando  
hostil a l G obierno de Cuba, lo 
que podrá com probar por el 
ed itorial d el día 14, que le  en ­
vío. H allará, igu alm en te, otro 
recorte, éste de un sem anario  
titu lad o  “G ráfico” , tam bién  pu  
blicado en español, pero de es­
casa circulación , y  seguram en­
te solo entre la  colonia líis^ i;  
n oam erican a , el cual ataca  
siem pre en la  form a que verá  
en el artícu lo  que contiene .e) 
recorte, a h  Gobierno.

S iem pre su yo  afectísim o y  s.
- ( f ) .  José Barón



DE C O Ñ sm Á C iO N K B  V CONS-íf<¡vas extrem as contra los conspi- 
PÍR AD O RES.. .  . i-adores, medidas que, por o tra

Em bajada de Cul;a, W a s h iñ ^  p;'" ,C' laS lcyes no «Utorizan al 
Ion, 7 de Agosto de 1931. 'G ob ierno  Federal a ejercitarlas

Sr. Kicardo Herrera, Secrela. C° l  "U,cha 
rio de la Presidencia. Habana, b ,  sle(i sahe <]Ue ha sul°  esla ))() 

Mi querido amigo: 1,tlca la ‘™dicio^nl de esle país,,
Poco después de hablar con us- y que "sl 0Cl,rria cn tiempos de 

led por teléfono, recibí nuevas mieslras «"erras de jndepciulén- 
noticias del Departamento de Es- Cla’ 5 ha ocl(rr‘(,°  ca(l;l ve* <tue 
lado, y al efecto le envié un ca- e;sft‘ ,,a!s. Se hu conspirado con 
blegrama en clave, que en |w,_ ' los ?°blernos de Cllbí> repu
guaje co rrien te  dice así: 

“D eparlam enío de Estado in ­
fórm am e están detenidos en base 
naval Cape May cincuenta y un 
cubanos, cuaren ta hallados en go­
leta fren te  A tlantic City. A pare­
ce jefe expedición cubano nom ­
brado B artlet. Tan pronto rec i­
ba más detalles Jos com unicaré”.

Refiriéndom e a ía advertencia 
que usted me hizo por teléfono, 

j sobre el pasaporte diplom ático

b lican a /h ay a  sido en tiem pos del 
P residen te Estrada Palm a, del 
P residente Menocal o deí P re s i­
dente Zayas. Nuilca Je íué po.si 
ble a nuestros gobiernos obtener 
medidas de extrem o rigor contra 
ios conspiradores. Y esto 110 es i 
solo respecto a Cuba, lo mismo : 
ocurre respecto de otros países. * 

Con respecto a la indicación 
hecha por usted respecto a posi­
ble salida de las costas de los Es

q»e pudiera ten er en su poder el liK'° Sl tJllidos para Cuba’ ,1(' :i1- 
señor Rosendo Collazo, debo ex ’ g" "  Qlle f' lle pueda Ilevar !,r's>
presarle  que he m anifestado al 
D epartam ento de Eslado lo que 
usted me dijo, o sea, que dicho 
pasaporte debia tenerlo por can ­
celado, pues había sido expedi­
do a favor del senador Collazo, 
quien había Cesado en esc ca r­
go hace varios meses, y hube de 
ad v ertir lo mismo con respecto a 

i Jos pasaportes que pudieran  te- 
• ller los señores Jtu rralde y Alva- 
rez. Se me dijo que como estos 

■ señores hab ían  entrado en el pais1' 
1 con sus pasaportes en regla, es lo" 
era suficiente para considerarlos 

, con residencia legal po r todo el 
. tiempo que perm anecieran  en el 

país, sin que pudiera a lte ra r su 
sta lusl la cancelación de sus pa­
saportes. Además, se me expresó 
confidencialm ente, que no seria 
p rocedente d ep o rta r a estos indi 

j viduos, pues ello daría  lugar a 
j una protesta que la prensa segu- 
j, ram enlc secundaría , no siendo 
sus resultados ventajosos para es- 

¡ te Gobierno ni p a ra  el de Cuba.
: Con Jo an te rio r se mé dio a
j entender que aunque este Gobier 
j no está resuelto a im pedir por 

todos los medios posibles que se 
• em barquen armjis y m uniciones 
1 en este país para fom entar una 
| revolución, en Cuba, no tiene el 
1 ánimo de toa ni r  medidas coercí.

m as y m uniciones, e] Departa-^ 
m entó de Estado al que he heehdj 
expresión de ello, me dice que so 
ha estado y se está e je rc ien d o 1 
Ja más estrecha vigilancia en l;u ' 
costas, y que de ten erse  n o tic ias ' 
de la sa.iuu de algún buque sóV^ 
peehp.'io; inm edialam ente seri.s.'cn* 
mím ica da a esta Em bajada y a I.Y 
Em bajada am ericana en la H aba­
na. <,)u<\'a como siem pre su nfee-1 
tísimo amigo y servidor,

F irm ado : José BARON.

1 0 0 0 0 2
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HASTA EN PLAYAS EXTRAN- ,rtdo ',uc llues ro  Gobierno cu 
JERAS Y ANTE LOS TRIBUNA- ITf ‘ÍO ,,dm a Á Pe ,ltlü ü  lol'J1,u- 
LES DE OTRO PAIS SE PERSI-j J ■ ya , aJgunas. .se,,lauas 
GUIO A LOS LEGIONARIOS DE poi> cs,c  G obierno, rem itiendo ni 

GIBARA «írp iación  certificadas debida.
«íeiite. sobre los extrem os a queJSM8AJADA D E CUBA. Wash* 

ington, G de enero  de 1932. ,
Sr, R icardo H errera , Secretario 

de Ja Presidencia.—H abana.
Muy querido am igo:
Ayer envié a usted un cable­

gram a, en clave, que en lengua­
je  co rrien te  dice como .sigue: 

"D epartam ento Estado expré­
sam e D epartam ento de Justicia 
so licita  vengan juicio New York 
por,..v io lación neu tra lidad  ¿ele- 
b rarase  del' 15 al 20 enero actual 
soldado u oficial haya estado b a­
talla G ibara y* uno pueda decla­
r a r  docum entos y arm as fueron 
cap tu rados de expedición vapor 
usted  conoce (Ilse Yorm auer) ¡) 
untí sólo pueda dar fé am bas ro­
sas pagando tribunal gastos trans 
porte. y dieta co rrien te dánse 
testigos aquí por ley. Recom ien­
dan urgencia por tenerse que ce­
le b ra r  forzosam ente juicio este 
mes. ”.

Este cablegram a lo envié u us­
ted después de haber hecho una ;

esa petición se contrae, en tre  los 
«iue se encuentran  los p a rtícu ­
la s  a que ahora se hace re fe ren ­
cia. A solicitad mía Mr. Dugan 
be com unicó con el D epartam en­
to de Justicia  y expresó lo que 
yo le m anifestaba, pero  se le con 
i«sló que con arreg lo  a í proce­
dim iento a seguir en el juicio 
an te el Grai. Jurado  era necesa­
rio  p resen tar, adem ás de las in ­
form aciones, testigo o testigos 
presencíales, y que la omisión de 
<«tos podría inva lida r la efica­
cia de los documentos que se 
p re se n ta ran .

Además. se me dijo que la vis 
la -había sido pro rrogada ya tres 
veces, a solicitud del Attorney* 
Federal, y que necesariam ente ¡ 
ienía que verse el caso este mes, 
lo más urobable del 15 al 20, por 
k> que era de desearse que me 
com unicara con et Gobierno cuan 
lo antes.

Se me expresó que hoy me se-¡ 
ría enviada una ñola haciendo!-visita al D epartam ento de Esta ,

do. al cual se me pidió por teló- • solicitud del envió dé) testigo* 
fono que acudiera, m ostrándose-1 hasta ahora en que le es. 
jne una com iw kación  recibida j CI'ibo, tí de la larde, no me ha 
del D epartam ento  de Justicia , en ¡ 'legado. Espero que m añana es­
Ja que se pedía que se obtuviera ? tran sc rib irle  lo solicitado, que 
del Gobierno de Cuba et envío de j lé en «» poder, y que pueda 
un oficial o soldado de Jos que j p“  resum en Je expuse en mi ca­
se ha lla ron  presentes en la bala- í blegram a y aho ra  en esta  carta.
lia  de G ibara, que pueda d ar fe 
ce  que desem barcaron  levolucio- 
nariíOS m andados po r L auren t y 
He vía para  tom ar la ciudad, y 
«¡ue el mismo soldado u oficial, 
u otro, pueda tam bién dar fé de 
haberse capturado, en tre  los eiee 
los llevados po r el Use Vorm auer, 
los docum entos que se han p re­
sen tado  en ej juicio, y las arm as 
y  m uniciones que tam bién serán  
m ostradas.

Yo le dije al señor Dugan, fun­
c ionario  del D epartam ento con 
quien hablaba, que lenia enten-

Le escrib iré, pues, m añana.
Queda, como siem pre suyo 

afectísim o amigo y servidor.
Cf.) José BARON.

NO SOLO EN GIBARA, SINO 
HASTA WASHINGTON ENVIO 

EFECTIVOS" EL ESTADO MA­
YOR AQUEL DEL EJERCITO 

liepúb lica  de Cuba.—S ecreta­
ria  de G uerra y M arina.—E jérc i­
to.—CONFIDENCIAL. — H abana, 
C de enero  de 1932.—Al S ecreta­
rio de la P residencia .—Ciudad. 

Señor; Jgjj relación con su es-
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crilo  fecha 7 del presente mes, 
transcrib iendo  cable cifrado, re ­
m itido a esa Secretaría, p o r el 

! Consejero de Ja Em bajada de Cu. 
ba en W ashington, inform ando 

¡ que el D epartam ento de Justicia 
| in teresa ia presencia de un ofj.
! cial o alistado que haya estado 
en el encuentro de G ibara para 
la celebración de un juicio por 
violación de la Ley de N eu tra li­
dad , y que pueda dec larar sobre 
la docum entación y arm as ocu­
padas de la expedición del vapor 
Use Vormauer, tengo el honor de 
in form ar a usted que ba sido de­
signado el p rim er ten ien te Au­
relio M artínez Villalobos, cuyo 
oficial retine los requisitos que 
ei cilado D epartam ento exige. De 
usted respetuosam ente. F irm ado: 
A. H errera, M. M.—Jefe Estado 
Mayor E jército .

República de Cuba.—P residen , 
cia.—H abana, i) de .enero de 1932.

Dr. José T. Barón, Consejero 
de la Em bajada de Cuba,—W ash­
ington, I). c.

Asunto; Juicio puf v io lación 1 
de neutralidad. 1

Estimado amigo: Tengo eí gus­
to de presentarle al porlador de 
esta carta, primer teniente Au­
relio Martínez Villalobos, que ha 
sido designado por el Estado Ma­
yor del Ejército para que asista 
a este juicio por haber estado en 
el encuentro de Gibara y ser co­
nocedor de ía documelnación y 
armas ocupadas en Ja expedición 
del vapor “Use Vormauer”, se­
gún interesaba el Departamento 
de Justicia de Washington.

El primer teniente Martínez 
A illalobos será porlador también 
de la documentación que corres­
ponde af Cuestionario remitido a 
Cuba en relación con este asun­
to. .

Sin otro particular, quedo su­
yo afectísimo amigo y s. s.,

(f.) R icardo H errera. 
Secretario  de la Presidencia.
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E m bajada de Cuba. W as­
h ington , D. 0 . 7 de Octubre, 
1929.

Señor Dr. M iguel A n gel 
'.Campa, Subsecretario de E sta ­
ndo. Habana.
■ M uy estim ado señor Subse­
cretario : C um pliendo el en ­
cargo que me hizo esta m aña­
na por teléfono) ten go  el gusto  
'de enviarle en paquete por co­
rreo, los C ongressional Record  
'del núm ero 69 al 85, o sea, del 
;Í6 de Septiem bre últim o al 5 
'de O ctubre en curso. En el nú­
m ero 72, página 3936, corres­
p on d ien te al A péndice de ese 
núm ero, aparece un artículo  
<jue había sido publicado el 18 
Jde Septiem bre en el “ W ashing­
to n  D aily  N ew s”, diario de 
■Hearst, de poca im portancia y  
am igo de lo sensacional y  es­
candaloso. Con mi carta de 19 
'de dicho mes le  enviaba recor

D iatrib a  para el Senador B o-1 Barón, actual Secretario de la  
rafa, por un D ip lom ático cuba- ¡ Legación  de W ashington , ig- 

no en funciones í noraba a Torriente.
prestara a pedir que se publica­
ra el artículo de referencia. E l 
encabezam iento “Remarles o f 
H on. -W illiam E. Borah” no s ig ­
n ifica  que sea él el autor de lo 
publicado, sino que se hace con 
su autorización, y  así aparecen  
otras noticias o artículos que 
se insertan de igu al modo- 

Otro de los hostiles a Cuba 
en el Comité de R elaciones E x ­
teriores del Senado, y  que se­
gún rum ores fu é el que hizo 
llegar al mismo el proyecto de 
resolución, es el Senador K ing,

Em bajada de Cuba-, W ashing  
ton. Sept. 23|-!1. Particular.

Señor R icardo Herrera, S e­
cretario de la Presidencia. H a­
bana.
M uy querido am igo:
' Le rem ito recorte de “The 
N ew  Y ork T im es”, de fecha de 
hoy, que contiene unas d eclara­
ciones hechas por el Dr. Cosme 
de la Torriente, en las que ex ­
presa, o reitera, su oposición  
al Gobierno. .

E l Dr. Torriente se encuen­
tra en esta capital, como usted

que parece es am igo de B arlow , D sabe, desde hace más de un
y que el año 1926, como usted  
recordará. Tam bién gritó el 
asunto de las reclam aciones.

Esjos dos senadores, y  a lgún  
otro del Comité, tien en  d eten i­
da la aprobación d el nom bra­
m iento de G uggenheim , que no 
parece de su agrado ni d el de 
la gente que rodea a Barlow .

te  conteniendo ese artículo, in- N o obstante) no m e extrañaría
'titulado “G uggenheim  m eets 
M achado”. El A péndice del 
“C ongressional R ecord” viene  
siendo una tribuna pública, a 
■la que se llevan  asuntos de 
cualquiera índole, siem pre que 
so licite  su inserción  un Sen a­
dor o R epresentante. E n esa for  
ma han aparecido discursos del 
E m bajador Ferrara, artículos  
de periódicos alabando a la R e­
pública de Cuba y  su gobierno,

> etc., so licitada  o am parada su 
I p ub licación  por legisladores  
¡ am igos. E sta  vez, parece que 
f los am igos de B arlow  consi­

guieron  que el Senador Borah> 
cuya actitud  hacia Cuba pare­
ce hostil, y  que gu sta  de una 

j con stante exh ib ición , que des­vie luego halaga a sus electores 
’de ldalio , los apadrinara cerca 
d el C ongresional Record, y  se

í  ic";¡ aprobado antes de m ucho.
Q'.eda siem pre suyo a fec­

tísimo,- _
F irm ad o: José Barón.

mes- El no ha hecho n ingún  
acto de aproxim ación a la E m ­
bajada, en cuyo caso yo no hu­
biera podido dejar de atender­
lo. Yo, aunque siem pre he m an­
ten ido con el Dr. T orriente las 
m ejores relaciones personales, 
en esta ocasión no me he dado  
por enterado de su llegada y  
perm anencia aquí, por en ten ­
der que no debo hacerlo> por 
hallarm e representando al Go­
bierno que él com bate acrem en­
te y  que desea derrocar, según  
se desprende por sus d eclara­
ciones de ahora y  de an tes­

E l Em bajador M árquez Ster- 
lin g , que se encuentra en esta  
cap ital, m ás o m enos desde la 
fech a  en que Vino el Dr, To­
rriente, y  que parece lo ha v is ­
to con alguna frecuencia , me 
decía  hasta Jiace poco que T o­
rriente estaba d isgustad o y  des 
orientado, después de los acon­
tecim ientos del mes de A gosto, 
v  que deseaba regresar a Cu­
ba. Me lia sorprendido, por eso, 
su reaparición en el misino p la­
no en que antes se hallaba.



Yo tengo m uchos deseos de 
que regrese cuanto antes el 
E m bajador Ferrara, ya  que su 
presencia aquí, por su  au tori­
dad y  su  p restig io , contrarres­
taría en algo la labor de los 
elem entos que p ersisten  en su 
cam paña de oposición in tran ­
sigente, por más que esa cam ­
paña parece caer en el vacío, 
y  no encontrar eco, después del ¡ 

: resu ltado de la revuelta  recien ­
te. Por suerte la  época en que 
debe regresar el Dr. Ferrara  
se acerca.

S in  otro particular) y  con  
mi saludo respetuoso para el 
Señor P resid en te , quedo como 
siem pre su  afectísim o am igo, 

F irm ad o: José Barón.
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E l señor C anciller se acordaba  
de V iriato y  no quería ex ­
ponerse
Sr. A ugusto  iYlerchá».— Cón­

sul General de Cuba.— New  
York.— Noviem bre 11 de 1930.

Señor Cónsul G eneral: S e­
gún inform es que diariam ente  
recibo del señor G allagher, em ­
pleado del H otel N ew  W eston, 
y por lo  que be podido obser­
var, el d oet01 no ha recibido  
visitas para conferenciar, d es­
de hace vn rits  días. E l m artes 
día 4, no salió del hotel. El día 
b salió per la tarde con su str 
ñora y v isitó  la casa “Gimbels 
Hoy, el que suscribe observó al 
señor O ctavio S eig le sentado  
en el lobby del H otel pero no 
puedo asegurar a quien v isitó  
en ese h oM , por no expoi& r

Íme, puesto que, sin  duda, ese  
individuo sabe quien soy, por 
haberm e v :st.o m  uiiíó.n de u s­
ted en la  P e í  nsyl va­
lí ¡a. No i. • '<v. ■ ¡n-‘ ios
em pleados de! hotel, a qui-'n 
v isitó  po>‘ '¿'i hhi9f-r h a lla d o  con 
ios de la  erirpíta de dicho H o­
tel.

D e :-espetaosam ente. ¡

F irm ad o: Y- II. Barranco, Can-



l a  p a la b r a :
BARRAQUE.

Personaje no bélico, n i íaxlaroa, n i lió- 
pola, es este señor "pequeño"’ do cuerpo, 
magro de carnes, f-wiiito amojamado y 
«i mal provisto de uervios. ¿Nació aquí? 
j.Vació <® e! Aiapurtteai? Detalles son 
e>ttos que ignora:,ve, díi todo en todo, por 
eer refracta..!.». „ inmiiscuinf» en averi­
guaciones d» este liasj«. Bástanos sa­
bor lú e  tiene ánimo bueno, «atendimien­
to  de mucha, amplitud y cosa.s más de 
frsnd» que do chico. ¿No es eisto lo 
que importa « b a r  y no dónde nació? Les 
linchen del hombre-¿¡en l°s que le aúpan 
o lo hunden; iaaniv el punto de su nacer 
Iii el blasón da su  progenie. ¿N0 nació 
José Miguel an Ba-cuino, Manocal en J a ­
güey, Estrtwu Palm a en Bayamo y oor- 
cia Basefist en la Habano ? Y no obstan­
te haber nacido este último en ten  gran­
de ciudad ¿no en el m is enano hombre dv 
nuestra ép o ca ...?

Naciera Sócratas. en el Jíbaro v So- 
trata* sería sfémp,!-» el supi-erao creador 
oe 1* filoeofía. N» es el nacer sino el 
vivir lo que dfe prez y gloria. Don Jesús 
M aría, aun naciendo en el. Tlbidabo don­
de cuenta que nadera  Conangla ponía-
5  7  “ T1* W 7  slei«P«-e «  por los s ig lo s  Oe lo» siglo®, ..

COMO TRABAJA

paz a su labor, busca en su casa el re- 
mansc^ de su vida. Aquietado por la 
temperatura dlol ambiente^ ve todo claro, 
preciso; uniforma, oomo conviene a su 
ambición. Su ambición fué siempre vi­
vir asi, ein preocupaciones reñ id e ro , 
que son madre do las vigilias. Cuan­
do la nectísrídad no apremia y el estóma­
go deglute confiado en la benignidad dto 
las horas por venir, el desvelo no entra 
en la alcoba como intruso perturbador. A 
esas alcobas no vien'on lo* fantasmas de 
la nocae aon su, negra corte de desespe­
ranzas,. Barraqué vive biati y duerme 
tranquilo. ..

COMO SUEÑA

B-arraq-ué, cotuo el caballero idaai de 
Cervantes, mwfti ocm locura. lji «poca 
de ahora, anonMa y vulipa.r, no es la épo­
ca de su» elucubración»!. Quisiera haber 
nacido cuando las «tc.r«clj»dns eran pa- 
l.mijüw de honor y toa farolillo» de lo,s 
r-ntfüjlos los testigos de os<vs pa-lenqfue*. 
Edad de amwtins y de caballeresca» ga- 
Harrtíiifi, «dad d» p i m u s  tragedias, a la 
las¡ de 1.a ¡upa ; esa «a, su edad, y no esta 
en (JUO vino a  la vida. .Escribiera él a 
Machado w fír cos«9, por ser Machado 
también de ese. caarda. Decíale: “Mi 
eslimado Güm nilla: anoche cuando finé

r,    w  • . , . i !a defensa míe he de Lacerto y que según
" *  M**?* 68 «bogfcdo, nota,rio y ; dlce B onita , :nr á  ,iui* «Mansa logulayn.

j parece cít3íl¿eá| ejecutoria del »iglo de oro 
; efjpafto) cOfiipací a  soñar. Q»é? Jjni 
de siempre: Ul época en que tú y yo de­
biéramos haber nacido para que nuestros 
bigotes rotordijoi» y firmes, hubieran sido 
«leropro bigote» triun fa les y no víctima» 
<!e !& insania barberil. ¿Qué hubiéramos 
sldlo en aquella edad? ./Seguramente Ge-( 
nerales y justadores de torneos, que es lo1 
que ntsjor cuadra * nuestras contexturas.

,'fcombne «te negocios. Tiene un bufete, 
Huta. enorme (dientela, y envidiables ga- 
r|lancl*». Todos los días cuando en- 
ti a  a  «u despacho, nácelo cocí la wonrtóa 
feliz del que todas los ciwas de este 
muadjo le *ou blenaventuradian. Invaria­
blemente aaJttda con afectuosiidltd, habla 
con esta empleado, oon el otro  después, 
*>« aquel m is tarde, y en aeguki«, va pa­
ra  su miosa, ce a leu.'a, toca un tlmibre., . . .  , ..... , i i j ̂  vLLMu.r.i «i /mesuras oon «exujras.

i * : :  « * « . d? ^ ■».«ervldumbre, trie!» nMtlfit.wl de cartas, 
multitud de periódlcots, multitud de tde- 
fonemaLSi. Dv>s Jeaúfl M aría lee las oar- 
taa, hoj*ft los periódicos,
Jus telefonemas, da nuevas dis.poi:ilclo­
nes. ordena, n’anvos escritos, evacúa cem- 
fiuKas, dice como fa hipoteca B y la  es­
crituro H han «le liacarse. y al inirtanto 
tom» el teléflono; llama al "Mercurio1’ y 
habla:

--Oye, Benltez, ¿-stubes algo nuevo?
- Qué hay de aquél asunto que te encar-

rn¿?
Termina con Benitee, llama, al Banco, 

luego a  la. dirección do uiva Oompafiía; y 
Cuando oyó, dijo y j-iensó lo que le con- 
Wi,drja para sus copecnlaclonos futuras, 
reelhe a  los dientes, contreítm a «its pre- 
giiiitJs, lev iridina, los cominos que han 

Me seyuir. V cuando todo esto  ha  pa­
rado y el continuo ted ar de las maqulni- 
ta's de esorlbir eucna inquietante y mo- 
Jlódom., tomn unos libros da la bibliote- 

’ en. ábrelos por una y o tra  porta, des­
pués lee y wicri)^. Lo que escribe don 
Jesús M>ariia «1 inargen de «us tra­
jinantes horas «lie fiebre y laboriosidad 

■ **»> es«s defennM admirables que dánlé 
fama como let-rado y renombre como ew- 
crllor.

i ;  , COMO %‘IVF.

Bju-rsquic tiene una caea,
^t!lWS á r l io le g  y  UJla f nM l(e,

rrteties <Mn.pannchado« y divisa» almbó- 
llollcas de nnes-firaai empresas. Y justia- 
riam»s sin  míedio y aln reequempres por 

f f  j^,era,j ,a  ’̂ Osa i/rlmavafnl, por el solo he­
cho de qti© unos la Moa rojos como el ru ­
bí no» lo indicaran; y no por la  vulgar 
ambición de derrocar a un Presidente de 
República, oomo a îOra se estila. ¿ QuA
hay de común entro aquella época del 
más exaltado rom antidsm o y cota de aho- • 
ra del más exaltado espíritu cartagi­
nés? ... ¿En qué se parece el hecho de
(r.arciln.so <le la  Vega muriendo anta la
m uda sorpresa de unos lindos ojos feme­
ninos, en furioso asalto a una fortaleza, 
y el consumado hecho del bajío da Caica- 
j e ? . . .  Gérarditto, la  época, de nuestras
aíndlanzla®, fuera la de Garcilaso, y la épo­
ca que vivimos es la  de Zayas’. Moiitalvo 
y José Miguel, jComprendas la géncuis 
de nuestra pesadumbre? Ahí tienes el! 
por qué vivimos en un extraño ambientey 
da extranjería. E sta  raza, no es la 
nuestra, Gerordlto. •.

Ahora misino, la luna floreos sobre mi 
jardín, can^a la fuente y en 1» arboleda* 
un ruiseñor enamora a lo luna. Ese pá­
jaro enamorado de la quimiera de la  no­
che, es nuestro símbolo. | Nosotros tam­
bién is«»piram»s por lo que no ha de¡veu 
nir, Garardltwl !*’. . .

Ahí tenéis pufls, como don Jesús María 
un jardín, trabaja, vivo v smafta...
Cuando da T.07AX0 CASADO.
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EL LICENCIADO BARRAQUE
Por Gabriel Camps

Zido. Jesús M aría Barraqué, ilustro  hombre público que ayer ft?é elegido 
Presidente de la  Asamblea fle Compromisarios Presidenciales por la  provin­
cia de la Hr.bana y. a qni<jn se refiere el l>odo. Gabriel Camps en el lntere* 

'  sante trabajo  que nos complacemos en publicar.

El DIARIO publica a continuación  
una biografía del distinguido juris­
consulto, licenciado jesús María JBa- 

! naque, escrita para “El Libro de Cu­
ba”, que muy prorito circulará por 
todas partes. Es dicha biografía un 
modelo en su clase, con todo aqud  
sabor genial que la pluma de Gabriel 
Camps, -maestro de humorismo, impri­
me siempre a sus elucubraciones.

La biografía cJel distinguido letrado 
'H, además, justa. Barraqué, como 
Camps lo define con singular aciev-

de este bello libro, que íes tilde de 
poco afortunados en el tino, al dis­
poner que mi oscuro nombre, figu­
re al pié del bosquejo biográfico ele 
uno de los hom bres más ex trao rd i­
narios de la época contem poránea de 
C uba.

P rocu ra ré  decir mucho en poco,
aproxim ándom e, todo lo m ás .que. pue, 
da lograrlo la poquedad de mis ineJ 
dios, a e'sa norm a a que se ciñen los 
buenos escritores, por más .que con 
un adarm e de m odestia, debía. yo to­
m ar muy en cuenta que no se ha h e­
cho la miel para la  boca del asno. 
Y además, p rocuraré no caer en la 
enferm edad de la adm iración, que 
Lord M aeauly a tribu ía  a muchos bió­
grafos, que padecen de ese ^chaqué 
intelectual. Ni d iré que es un patrio ­
ta  que pueda codearse con ,M artí; 
ni que es en 1.a o ra to ria  un Monto- 
ro ; ni que escribe como F ray  Luis 
de G ranada; ni que es capaa de can­
ta r  como Caruso o m atar un toro co­
mo el Frascuelo.

No, B arraqué es poco in  posse y 
mucho in ésse; Lo diré eu- mi len­
gua: Es, y no lo párete .

¿Quién es ese hom bre? ¿Quién os 
ese hom bre qu e 'h a  escalado las cum­
bres del poder sin otros pergam i­
nos que los que le pudo legar una 
ascendencia do perseverantes v irtu ­
des; sin riqueza que traspasa ra  Jos 
lím ites do un existir decoroso, sin 
esfuerzos ex traord inarios para alcan­
zar los conocim ientos en que so- ha1 
sa su cultura,' sin lison jear las pa­
siones de la m ultitud  para explotar 
sus perversos instintos; con alardes 
repetidos de honradez y de hom bría 
de bien, en un medio desdichado, en 
la observancia do esas virtudes, por 
la perd ida ejem piaridad de la m asa 
d irectora aquí como en todas par­
tes, torpe has ta  'a  im pudicia y cíni­
ca hasta  el desenfreno?

¿Quién es ese hombre q u e ,-ab o ­
gad,o, se le discierne, nomino discre- 
pandi el Decanato de la profesión; 
Notario se le confían im portan tísi­
mas cuen tas particionales por causa, 
de m uerte, teniendo poco la pe­
ricia a rtís tica  de la d istribución y 
en mucho la equidad, justeza y bona 
fide del d istribu idor?

'¿Q uién  e^ ese. hom bre que én un 
inmueble desm antelado del centro de 
la urbe, levanta en un parpadeo, uno 
de los m ejores edificios de la capital 
de la R eina de las Antillas, capaz de

-.i rirri i i- . parangonarse con los má.s valiososto. es un DNO, es decir, un director, ^ ti"gos en su cla&e del mu„do ^
un constructor, lin consejero por an- d en ta i ; y que con la acum ulación de
tonomasia. honorarios, en poderes para pleitos

Como tal, ha sido escogido por c! y contratos de inquilinato, erige en
Presidente electo de la ' República, suburbio «na quinta fam iliar en 
, , , . i - i  i ■■ que no se sabe que adm irar mas,

desd^ el mismo día de su elección, y ^  ja  aa]jja d istribución de los apo-
eso fué con el I lesidente Gómez, y sentoB 0 gll artístico  em plazam iení’ , 
eso ha sido en el ejercicio de su pro- 0 ¡o bonito del conjunto, para que 
lesión, consejero, antes que abogado, diez años después resu lte  el subu r­

bio eje o cen tro  capital de uno do 
los m ejores repartos, de que se en­
vanece, con justo  títu lo , nuestro  que 
rido patio habanero?

de su numerosa y selecta clientela. 
Leamos a Gabriel Camps;

Han do perm itirm e, los editores



f*££<3uién es" ese hom bre que mere- ¡ 
c e 'to d a  la confianza de l presidenta 
l^ótuoí y año*  después sin que el 

.¿i«Jh»po y el ejercicio del poder, tai, 
'propicios al rf-esgaste de reputaciones 
lo im pidan, constriñe al ilu stre  P re- 
¿klcrite que. hemos ¿legjdo. ta n  par- 
Mtá en exaltaciones y  prom esas, a ase­
verar, Jo prim ero de todo, que- cua> 
Uesqliierá q u e  sean las contingencias 
¡'fiel- fu turo , el único secretario  de 
su despacho, nom brado, es Barra- 

■ qué?' <
Yo lo he de decir con una sola 

palabra. En B arraqué hay una per­
fecta regu laridad  en su vida prha^  
da. H ijo excelente, buen padre, ca­
riñoso herm ano, os como jefe, cam a­
rada  de todos. Generoso, si los hay. 
¡Cumplido, no hay otro. No tiene nin­
g u n a  excusa nunca para llenar los 
deberes de ’a u rbanidad  social. Co­
mo e¡? bueno, en la más am plia acep­
ción del vocablo, Dios le ha querido 

' probar con tribulaciones sin medi­
da, pefrque como d ijo  el E clesiástico : 
‘E l que no es ten tado  y afligido 

¿qué sabe? E n tro  o tras. Un hijo  de
su corazón, es com pletam ente m uti­
lado, en un accidente autom ovilista, 
con tai> m ala fo rtu n a  que queda con 
vida. Pocos han podido decir como 
nuestro  am igo: ved si hay doloi 
Igual a  mi dolor. P ero  esperim en-¡ 
tado todo lo punzante de la pena vie­
ne la 'compensación con la cura, j  
hoy el tr is te  m utilado es un sim pá­
tico mozo, padre, casado con una 
m u je r tan  bella como buena, y, por 
añad idura , abogado en ejercicio.

Pero esa f  son cualidades com unes 
No hay que buscar en ellas la  mé­
du la de los hechos. Lo sustan tivo  en 
B arraqué es que e# núm ero uno. La 
posible ex p lica r ' en a ritm ética , los 
núm eros después del uno: así dos, 
es uno y uno; tres , dos y uno; cua­
tro , dos y  dos. Uno, el uno, 110 tie ­
ne explicación. No hay modo de ex­
plicarlo, Eso es B arraque, el uno. 
¿Qué es el uno aproxim adam ente 
com prendido? Aquí viene la palabra 
i "'que an tes me re fe r ía : au to ridad . 
Barraqué es? una au to ridad . Tiene 
se privilegio. Donde todos obedecen 
1 m anda y m anda sin im perio y sin 

énfasis, con el mismo desenfado con 
que e l ave rem onta su vuelo cuando 
lo place.

Soclaím ente es- un  leader, un con­
ductor, un carp in tero  con a lta  capa- 

acidad ejecutiva.
Banqueros, as tro s del orbe finan­

ciero, médicos em inentes, los aboga­
dos, el ejército , los del comercio, la 
gente popular, le respe tad  y 1c abroa 
plaza.

¿Qué m agnetism o personal se des­
aprende do cs;e hom bre para inm utar 
cuanto  toca? Lo repetim os: la auto*

Ese pináculo,' cim a, coronat renía-j, 
te  o apabam ieuto, no lo da el lina­
je, n i la riqueza, ni la sab iduría, ni 
el a r te  en sus m últiples aspectos; ’ 
no lo d a  el Valor, no lo da el azar.¡ 
No lo da más que una cosa: la vir-j 
tud. La v irtud  que no es gazmoñe-] 
r ía  ni abstención sino sim patía , lia-i 
neza, bondad, longanim idad, desin te­
rés, firm eza en las am istades >: en 
los intentos. |

La elección del g e n e ra l. M achado • 
no puede ser m ás acabada. El país 
ve en B arraqué, verdadero  hom bre 
represen tativo , el principio de una 
serio necesaria hoy en Cuba, con su ­
prem a necesidad: la serio de la rec­
tificación de años perdidos para  la 
honra do Cuba y la felicidad do losi
cubanos, •

Con más do tre in ta  años de e jer­
cicio profesional, a poco de recibir 
el Diploma universitario  en tró  co­
mo pasan te  en  el estudia de uno de 
los abogados de más nota en la épo­
ca colonial, el Ledo. Leopoldo de 
Sola, quien prem ió la laboriosidad 
y pericia del joven le trado  asocián­
dolo en breve a su firm a- La de 
Sola y B arraqué, llegó a lo com ple­
to do la fama, en térm inoa de que 
si a lgún  bufete la igualaba, 110 sa­
bemos de ninguno que la superase.

Apoderada do algunos Infidentes 
deportados en A frica, m antuvo con 
h,r. hom bres del partido  autonom is­
ta  las más cordiales reiaciouey, y 
no vacilaban los coloniales 
¡as de confiarle  la  dirección do sus 
regqcios judiciales, persuadidos (.de 
que sus sim patías por las’ re to rm as y 
Tu libertad  de Cuba, no am en gua­
rían  abso lu tam ente en nada su celo 
y cuidado pro lijo  de los mismos, ya 
que, es un hecho curioso y digno do 
t í e r t a  recordación, que si siem pre 
dudaron  los in teg ris tas  de la forroa- 
Hdad de los cubanos en lo a tañede­
ro a sus anhelos patrióticos, siem pre 
confiaron ciegam ente en su lealtad  
personal y en la  caballerosidad do 
«us procederes. Nunca fué Cuba cam­
po propicio p a ra  los profesignales no 
cubanos, por lo m enos has ta  los úl 
tim os tiem pos, pues médicos y  abo 
gados habíanse adueñado de la con 
fianza, voluntad  y respeto de sus 
irreconciliables adversarios, en e' 
estadio da lo» procedim ientos y por- 
tías de la política.

En ab ril de 1911 fué nom brado 
Secretario  do JusVIcia de la R epúbli­
ca de Cuba. De su actuación on ese 
elevado cargo, no debo hab lar. Es 
lan  reciente, que todavía es tá  fresca 
la tin ta  con que, en los periódicos, 
de las más. opuestas tendencias, ee 
ensalzó, llegándose al ditiram bo, y 
no debo hacerlo  porque tuve e! ho­
nor de serv ir a sus órdenes, como 
D irector !de Ju stic ia  y no quiero que

pueda tacharse  Tégalm ente mi. testi­
monio. E l ilu stre  Manuel Sanguily, 
cuya, m uerte  aún  se llo ra en todos 
los ám bitos, y que .por prescripción 
de la Ley, sustituyó a B arraqué en 
Justic ia , como Secretario  de Estado, 
que e ra  a. !a sazón, y, que no fué d a ­
do ni a íing ir diplom acia, ni a reu 
conocer, ni menos a exagerar m éri­
tos, ten ia  en la m ayor estim ación a 
B arraqué, como pueden a testiguarlo  
los oficiales del D epartam ento , y 
cuando el dos de E nero de 1912 p re­
sentó la dim isión do su cargo, por 
discrepar de algunos do sus colegas, 
en . un asunto  que él estim ó fu n d a­
m ental para  la buena gobernación, 
resa ltó  un duelo público en la casa,

. para jetes, oficiales y Directores); pa* 
i ra  todos.

La a ltu ra  0 9  logró m arearlo . Fué 
el hom bre dem ócrata, liso y bueno 
de todas las épocas. E sta  anécdota 
lo p robará. E l D epartam ento  do Ju s­
ticia tiene ca rru a je  oficial; jam ás lo 
usó. Una ta rde , se p resen ta el coche ! 
en mi casa, que está en los fines de ¡ 
la, V íbora. Me dice el‘ cochero, con 
la galoneada ch istera en la m ano: 

'De p arte  del señor Secretario, que 
me ponga a sus órdenes de usted, 
p ara  que use el coche. Lo usé do es­
te modo: Lléveme usted a l Calvario; 
d i mi paseo por la  cam piña y onvié 
este recado: Dígale usted al señor 
Secretarlo  que le doy las más expre­
sivas gracias por la  atención y que 
tenga la bondad de archivarlo , por. 
uue a  mí me produce esto boato el 
mismo, efecto que a él,

B arraqué no so olvida nunca de 
su 3 am ibos, Personalm ente yo no le 
debo más que g ratitud , H a sido mi 
biógrafo, nat ural mentó sin pizca do 
Im parcialidad, salvo citando 1110 ca li­
fica de indisciplinado, y alguien po­
d ría  pensar que, puesto que am or 
con am or se paga, las precedentes 
lineas constituyen el pago debido a 
una obligación con tra ída . Se eq u i­
vocaría m ucho,-Son preferen tem ente 
un motivo que aprovecho para  decir 
algo que, hace tiem po, se me quiero 
sa lir del pecho. E l mundo está  per­
dido, lo que para mí quiere d e c ir , 
m olesío, porque se ha perdido el 
principio de au toridad .

E n Cuba nadie m aiida; ni m anda 
el E jecutivo , ni lia maudaclo nunca 
el Poder Jud ic ia l y del Poder Con­
gresional no hay que hablar. Todas 
las m edidas de gobierno se adoptan  
por vía do acomodo o transacciones 
y la fórm ula ju ríd ica  es la  do los 
cuasi con tra tos; Do 11» des.

Al m ando se le llama, d ic tadura,, 
cuando Jo ejerce el poder público en 
el servisio  de las buenas causasj 
basta  que colectivam ente se realice 
cualqu ier desafuero para que se en. 
tienda que ha quedado cum plida la 
Ley' con tal Que se llenen pérfida: 
m ente ias form as. Nunca como hoy



pueden decir to s"hum ores qüc¡ no hay 
desvergüenza que no se realice en 
nom bre de ia libertad . Parece que 
el nuevo P residen te G eneral Macha- 

Ido no ciee en d ic taduras colectivas, 
'y  que, con ¿1, em pezaremos a tener 
au toridad  y o rd e n . La identifica i 
ción con B arraqué és uu indicio gra-j 
ve y concluyente de eílo. !

l R esulta  desconsolador y liu m i-1 
lian te  que Cuba sea vista 'com o un 
paraíso por los ex tranjeros y Maga» 
de ella ún Infierno los cubanos, por 
la  poca au to ridad  de sus exiguas 
ciases divéctoras.



S E M B L A N Z A S

DEL PASADO

JESUS IA BARRAQUE

I-^IGURA relevan/r del foro y 
< de la política? fué la del li­

cenciado José M aria B arra­
qué y Adue, en duyos pedestales 
logró alcanzar fam a y gloria, ade­
más de la a lta  consideración de 
sus contemporáneos.

Nació accidentalmente en Bar­
celona, España, el 14 de diciem­
bre de 1868, durante un viaje que 
a la Ciudad Condal habian reali­
zado sus padres.

Sus primeros estudios los reali­
zó en La Habana, en el Colegio 
de los Padres Jesuítas, donde cur­
só también los secundarios del Ba­
chillerato.

En la Universidad de La H a­
bana se graduó de Licenciado en 
Derecho Civil y Canónico siendo 
muy joven aún.

f . . .  tidario de la pena de m uerte, hi- 
En el ejercicio de su prolesiot (]Ue se cumplíeran todas las 

se reveló, como muy bien ha ni- penas m áximas ordenadas por los 
cho uno de sus biógrafos, como 1ribuna]eS) a cuy0 efecto ordenó 
abogado de profundo concepto ,]U- ^ue fuera engrasado de nuevo el 
rídico y sus informes en los es- garrote qUe yacía enmohecido en 
trados de los tribunales civiles y ]a cárcc] habanera como una reli- 
penales, se citan como modelos. ja histórica de triste  recorda- 
Promovido a las funciones nota- d ó n _ 
riales confirmó en la práctica de
la fe pública, además de sus pro- Alejado de las luchas políticas 
fundos conocimientos en m ateria murió el licenciado Barraqué en 
de contratos y dominio completo La Habana el 8 de febrero de 1944, 
de la Ley Hipotecaria, la integri­
dad de su carácter y absoluta rec­
titud de intenciones. Esas virtu- ' / ,¡
des y su austeridad profesional, lo ^
llevaron a ocupar, primero, el De­
canato del Colegio Notarial de J-a 
Habana y luego del Colegio de 
Abogados.

A partir de 1909, figuró acti­
vamente en la vida pública nacio­
nal a la que se dedicó con entu­
siasmo hasta el grado de abando­
nar casi enteram ente su profesión .
fedataria y togada.

Así, afiliado al Partido Libe­
ral, fué llamado al Consejo de 
Gobierno del Mayor General .lose 
Miguel Gómez, como Secretario 
de Justicia. Como ha dicho bien 
el doctor Carbonell, en ese cargo 
elevado, puso de relieve sus cua­
lidades cívicas, ilustración y ho­
norabilidad. Su condición de hom­
bre de gobierno asi como su leal­
tad y consecuencia políticas que-^ 
daron reconocidas como las más 
m eritorias entre los estadistas cu- ¡ 
baños, al renunciar a su impor­
tan te  posición cuando advirtió que 
su criterio no era compartido uná­
nimemente por todos sus compa­
ñeros de Gabinete, pasando más 
tarde a ocupar un escaño en el 
Consejo Provincial de La Habana.

En 1925 reinició sus servicios a 
la causa pública, al ser designado 
por el Ejecutivo de la Nación riup- 
vam ente Secretario de Justicia, 
en reconocimiento a sus grandes 
conocimientos y capacidad en cues­
tiones adm inistrativas, ya demos­
trados anteriorm ente en ese car­
go. D urante ese período ocupo in­
terinam ente el cargo de Secreta­
rio de Obras Públicas, y en 1931 
fué electo Senador en representa­
ción de la provincia de La H a­
bana.

P ara los contemporáneos, es de­
cir los hombres de esta genera­
ción política, el licenciado B arra­
qué cuando más se destacó fué du­
rante los primeros tiempos del go­
bierno del President* Machado. 
Sufría entonces el p a ít las conse­
cuencias del régimen afiterior, ex­
cesivamente tolerante icón la de­
lincuencia. Desde la Secretaría de 
Justicia, el anciano austero, par-
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Alejandro Barreiro
Bajo el te rro r y las persecu­

ciones macbadistas, b u r la r lo  'a  
vigilancia de sus perros d f  pre­
sa, én 1925 se efectuó el¡ Con­
greso de constitución del Parti­
do Comunista de Cuba.

E ntre los integrantes de aquel 
¿Tupo de heroicos pioneros del 
movimiento revolucionario mar­
xiste cubano, figuraba Alejan­
dra Barreiro, de cuya muerte, 
ocurrida el 21 de enero de 1937, 
se cumplió ayer un nuevo ani­
versario.

Barreiro no sólo jugó un des­
tacado  papel en la organización 
del Prim er Congreso del P arti­
do' Comunista de Cuba, sino, 
adomás, en sus 'discusiones pola- 
ticas. Su personalidad esta in­
tim am ente vinculada al trascen- 

1 dental acontecimiento histórico 
que significó el nacimiento del 
Partido de la clase obrera y de 
toda Ja población explotada y

En Ciudad de México, junto 
con Mella, luchó militantem ente 
en la Asociación de Nuevos Emi­
grados Revolucionarios.

Procedente de la clase obre­
ra , (trabajador del sector ciga­
rre ro ), Barreiro siempre se man­
tuvo fiel a los intereses de su 
clase y  estrechamente ligado a 
ella en los cargos de mayor res­
ponsabilidad dentro del movi­
miento sindical.

Fué financiero de la CNUb y 
de la. Federación Obrera de La 
Habana y durante muchos anos, 
Presidente de la Unión de Obre­
ros Cigarreros. ,

Así vemos que los trabajado­
res de Cuba y su vanguardia 
revolucionaria, el Partido Socia­
lista Popular, tuvieron en Ale­
jandro Barreiro a uno de sus 
cuadros fundadores más abnega­
dos, a una de sus figuras más 
queridas e inolvidables. ¡Olona, 
pues, a Alejandro Barreiro, uno 
de los pioneros del socialismo 
cubano!

oprimida nuestro país, de la  
semilla del partido Socialista Po­
pular. •

Al intensificarse las persecu­
ciones de Machado contra Jos 

m ilitantes comunistas, y especial­
mente contra la  dirección del 
joven Partido Comunista, Ale­
jandro Barreiro se vió obligado 
a salir del territorio  nacional. 
Visitó a la Union Soviética, cu­
na del socialismo triunfan te , y 
mfts Uude a México.



E l licenciado Jesús María 
Barraque  ^

  Por Pablo

LA actividad política en, los 
primeros años de la Re--, 
pública se caracterizaba, 

entrt otras cosas, por el res­
peto y comedimiento entre las 
figuras cimeras de los parti­
dos, Desde luego, que a veces 
la pasión tendenciosa hacia de 
las suyas en los elementos su­
balternos, pero los hombres 
representativos se guardaban 
las mayores consideraciones. 
De tal modo esto íue así que 
cuando uno de los partidos ma- 
yoritarios celebraba su reunión 
más importante invitaba a los 
jefes'del partido contrario pa­
ra que éstos, desde un sitio de 
honor, asistieran al acto donde 
se explicaban los programas y 
la ideología de la agrupación.

Todo esto fue transformándo­
se con los tiempos en sentido 
deplorable para las buenas 
formas, para las ideas cons­
tructivas, para el auge y el 
respeto que se mei/ece el bien 
común 'y  los intereses perma­
nentes de la nacionalidad. Pero 
día llegará en que aquellas 
buenas maneras se restablez­
can como signo incuestiona­
ble del perfeccionamiento po­
lítico y moral de la ciudadanía.

Muchos fueron los políticos 
distinguidos y eminentes que 
sobresalieron en aquellos tiem­
pos. La capacidad intelectual, 
la capacidad moral, los valo­
res relevantes en lodos los ór­
denes, hacían de la vida polí­
tica una lufcha prestigiosa, en 
la cual predominaban la con­
sideración y el respeto. Des­
pués,1 después ya se sabe que 
las profundas transformaciones

F. Lavín
mundiales presididas por eso 
qué se ha dado en llamar la 
subversión de valores, lo inva­
dió todo para dar paso a ideas 
exóticas que han engendrado 
la confusión, la inferioridad, 
los bajos instintos. En la lucha 
entre la razón y el instinto se 
ha impuesto éste en sus más 
destructoras manifestaciones.

Entre los hombres represen­
tativos de aquellos primeros 
años de vida republicana so­
bresalió, por la fuerza de su 
talento y de sus virtudes, el Li­
cenciado Jesús María Barra­
qué.

Hombre de superior cultura, 
conocedor profundo del idioma 
castellano, amante fervoroso 
de los clásicos, de vasta ex­
periencia. y de comprensión 
universal de las cosas y de los 
hombres, el Licenciado Jesús 
María Barraqué llegó a ocupar 
un sitial preponderante en la 
política cubana. Su personali­
dad física menuda contrasta­
ba con su poder magnético vi­
goroso. Su conversación era de­
liciosa. Hablar con Barraqué 
era tanto como disfrutar de una 
rica enseñanza histórica, sal­
picada de anécdotas y cuentos 
graciosos. Creo que gran par­
te de los triunfos profesionales 
y políticos de Barraqué se de­
bieron al poder fascinante de 
su palabra. 1 
,Barraqué fue un jurisconsulto 
eminente. Pero siendo por ín­
tima naturaleza de un tempera­
mento conciliador y armóni­
co, hacía cuanto podía por ha­
llar una fórmula equitativa pa­
ra resolver la cuestión plan-
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teada antes de llegar a la con­
tienda judicial. La sabiduría de 
Barraqué, y aquel modo suyo 
de singular conciliación, fue la 
causa de .que llegara a repre­
sentar como- abogado el tipo 
admirable de consejero, de 
orientador. Barraqué fue un 
gran jurisconsulto no sólo por 
su profunda preparación en el 
Derecho, sino, además, -por el 
elevado principio moral y es­
piritual que alentaba su con­
cepción jurídica y humana. En­
tre los grandes abogados de 
Cuba la historia le guarda un 
puesto dé honor.

Pero hay un rasgo en el ca­
rácter de Barraqué que le en­
altecía sobremanera, y era su 
desinterés y su magnífico es­
píritu de fraternidad. Le co­
nocí con motivo de haber ob­
tenido yo el Premio Nacional 
José A. González Lanuza al ter­
minar mis estudios de aboga­
do, consistente en el nombra­
miento de Abogado de Oficio 
de la Audiencia de La Habana,

' que refrendó él en su condi­
ción de Secretario de Justicia. 
Desde entonces fui su amigo y 
le pude admirar la excelencia 
de un hombre superior. Como 
tal supo querer y alentar a la 
juventud. No puede haber gran­
deza espiritual allí donde no 

albergue el corazón el entusias­
mo por la niñez, la adolescen­
cia y la juventud, y en Barra­
qué anidó en gran medida ese 
sentimiento de generosidad. Por 
eso hoy le recuerdo con sin­
cera simpatía y con mucho 
afecto, porque sin pertenecer yo 
a grupo o clase políticos, o a 
cualquier otro dé aquellos que 
conceden en la vida un rango 
excepcional de poder o de ri­
queza, me hizo el regalo de 
su amistad y de su estímulo, 
como hizo con tantos otros jó­

venes, a quienes supo señalar el 
camino de la responsabilidad 
social, del amor a la cultura y 
del amor a la patria.

Pero hay otro factor que en­
noblece superlativamente al Li­
cenciado Barraqué y que deno­
ta el grado de su superioridad. 
Cuando las circunstancias his­
tóricas , en que él no partici­
pó, le fueron adversas, el hom­
bre de bien, por su talento, por 
su profesión y por su posición 
política, se enfrentó con el 
destino y se sobrepuso a él. En 
la adversidad es donde se apre­
cia el carácter moral de la per­
sona, y Barraqué dio un ejem­
plo de estoicismo y de grande­
za espiritual en los días más 
difíciles de su existencia. iCon 
qué suavidad, con qué elegan­
cia, con qué superioridad, aquel 
hombre magnánimo se situó 
por encima del desastre de la 
pasión política, de la envidia 
y del rencor. En aquellos días 
Barraqué dio un altísimo ejem­
plo de cómo el talento y los 
valores espirituales siempre se 
hallan muy por encima de las 
riquezas y del poder mate­
rial. Porque Barraqué pasó por 
el mundo derramando cariño 
entre sus familiares y amigos, 
y porque tuvo preocupación 
constante por el progreso mo­
ral de su pueblo, hoy le re­
cuerdo con estas líneas transi­
do de afecto y admiración
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B a r r e r a
Un día como hoy—7 de enero—de 1802, murió 

en La Habana, Diego de la  B arrera Navarro. Nació 
en Alhucemas, Marruecos, el 13 de noviembre 
de 1746.

Fué trasladado a La H abana desde niño, cur­
sando sus estudios en las escuelas de los Padres 
Dominicos, y aunque ingresó después en el servicio 
militar, su vocación le hizo perseverar en los es­
tudios literarios, publicando en 1781 la  prim era 
Guía de Forasteros de la Isla de Cuba, cuya re­
dacción fué muy elogiada por Alejandro de 
Hum boldt.

Al año siguiente publicó la  Gazeta de La Ha­
vana cuyo prim er número está fechado el 8 de no­
viembre de 1782.

El 24 de octubre de 1790 fundó con Luis de las 
Casas el Papel periódico de la Havana editado poi 
la  Sociedad Económica de Amigos del País, tomán­
dose esa fecha como el “Día del Periodista” er 
Cuba, por la  significación especial de esta publica­
ción, al incorporarse el país a la vida de la cultura, 
bajo el gobierno progresista del m ejor de los go­
bernantes españoles de la  Isla de Cuba, Luis de 
las Casas.

Diego de la  B arrera fué el prim er redactor del 
papel Periódico de La Havana, cargo por el cual 
desfilaron después los miembros más distinguidos 
de la Sociedad Económica.

Murió en La Habana, el 7 de enero de 1802,

no
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Fué uno de los m ás D estacad os  

H om bres d e C ien cia  de 
N uestro P aís

MURIO A LOS 80 AÑOS

Se D estacó  N otab lem en te  en  
E stu d ios Sobre M edicina  

Legal. Su B iografía .

B arreras.

Uno de los más destacados hom­
bres de ciencia de Cuba, fl doctor 
Antonio B arreras y Fernández, fué 
sepultado en horas de la tarde de 
ayer en la Necrópolis de Colón, des­
pués de rendir extraordinaria la ­
bor profesional como médico legal. 
Su m uerte es un golpe para la Me­

dicina Legal en 
Cuba, habiéndolo 
así expresado a 
EL MUNDO, los 
doctores A rturo 
Sansóres, direc­
to r del Necroco- 
m i o Municipal 
habanero e Is ­
rael Castellanos, 
Director del Ga­
binete Nacional 
de Identificación. 

El doctor Ba­
rreras ha m uerto a los ochenta 
años de edad. Un pequeño resumen 
biográfico de su persona, de con­
formidad con lo publicado ern la re­
vista técnica Vida Nueva, de 1935, 
lo presenta como alumno de las E s­
cuelas Pías de Guanabacoa, a los 
siete años de edad. Nació en La H a­
bana el 12 de mayo de 1863. En 
1878 obtuvo el título de Bachiller 
en A rtes y en 30 de marzo de 1885 
se graduaba de Licenciado de Me­
dicina y Cirugía, en la Universidad 
de La Habana. Por haberse enfer­
mado, optó a una plaza de médico 
en la Compañía T rasa tlán tica  de 
Pinillos, haciendo catorce viajes 
trasatlánticos.

Abandonó el cargo y  radicó en 
La Habana. En 1912 fué nombrado* 
médico forense interino y en m ar­
zo del siguiente año se  le dió el

nom bram iento ’ en propiedad. En 
julio dé 1917 es dominado D irector 
del Necrocomio y del Servicio Mé­
dico Forense de La Habana. A p ar­
tir  de entonces es cuando'inicia su 
formidable contribución a la Medi­
cina Judicial en Cuba y a los pro­
gresos de esta difícil e ingrata es­
pecialidad. Fué miembro de casi to ­
das las instituciones científicas de 
la nación y demostró pus profun­
dos conocimientos en Balística, en 
distintos Congresos Cientificos ce­
lebrados en La Habana. Estuvo la­
borando en el Necrocomio Munici­
pal hasta  el 15 de septiembre de 
1933.

Fué fundador con su compañero 
de trabajo  doctor Manuel Barroso, 
de. la Revista ele Medicina Legal de 
Cuba, habiendo publicado B arreras 
y Fernández, hermosos trabajos y 
libros sobre las arm as de fuego; el 
funcionamiento del garro te en Cu­
ba y por último, su extraordina­
rio trabajo  titulado La Zurderia, 
desde el punto de vista médico-le­
gal. Un resumen de sus más so­
bresalientes temas, de acuerdo .con 
su elaboración, son : Estudios m édi-: 
eos legales. El suicidio en La H a-i 
baña en el año de 1912. Del p ro -■ 
nóstico ie g a l.d e  las lesiones. Del! 
Defecto físico o funciona). Da eva-| 
luación de lá ' incapacidad para en 
trabajo. Ley de Accidentes. De las 
incapacidades de la mano. 37 años 
de autopsias. Reseña estadística e 
histórica del Necrocomio, Heridas 
por proyectil de arm as de fuego, 
portárteles cortas. Inform e médico 
legal en la causa contra el Coro­
nel Aranda," por parricidio. Manual 
del médico forense cubano. O rga­
nización de los Servicios Médicos 
Forenses. C artilla descriptiva dé 
anatom ía topográfica. Las enfer­
medades simuladas. El crimen de la 
calle de Cienfuegos. Inform es so­
bre partos y envenenamientos. Fo­
tografía m étrica. Sistem a Bertillón. 
Desaparición artific ial del ta tuaje . 
El crimen del Matadero. Identifica­
ción de un cráneo. Heridas del co­
razón. Estudio médico-legal del Ga­
rrote en Cuba. P ráctica médico-le­
gal: juicio oral del homicidio de 
Evelio Baloy. Homicidio, por locu-- 
ra  transitoria. Inform e sobre in­
vestigaciones de la paternidad. Ju i­
cio oral por la  m uerte  del estudian­
te Raúl Moreno, Juicio oral por la 
m uerte del senador Rogerio Zayas



   i
Bazán. Proceso por la muerte de 
Lilia Benítez y ' un sin número de , 
trabajos de un alto valor científi­
co.
La Opinión de Israel Castellanos

Interrogado por EL MUNDO, el 
doctor Israel Castellanos dijo: “La 
faena médico-legal del Gabinete N a­
cional de Identificación no hubiera 
podido realizarse en Cuba si no la 
hubiera precedido la obra ciclópea 
del doctor Antonio B arreras y F er­
nández, al frente del Servicio Mé­
dico Forense de La Habana. El t r a ­
bajo efectuado por el doctor B arre­
ras, con la leal cooperación del 
doctor Manuel Barroso Mensaque, 
Subdirector del Necrocomio, fué de 
tal m agnitud y eficiencia, qüe, cuan 
do en unión del doctor Barroso ini­
ciamos el peritaje médico legal, nos 
encontramos abierta la senda y pro­
picio el ambiente. El doctor B arre­
ras fué nuestro consultor y guia 
en la resolución de los casos más 
difíciles, que siempre sometimos a 
la consideración de su enorme ex­
periencia y reconocidísima compe­
tencia. Cuba ha perdido Tino de sus 
m aestros médicos más preclaros; 
la Medicina forense ha perdido una 
figura continental y nosotros el 
más sapiente, generoso e indulgen­
te consultor. La disciplina que cul­
tivó con am or e insuperable devo­
ción, esculpirá su nombre en ej. pri­
vilegiado elenco de sus grandes e 
inm ortales in térpretes”.

Dr. A rturo Sansores
El doctor A rturo  Sansores, direc- 

'tor del Necrocomio habanero expu­
so a EL MUNDO: “El doctor An­
tonio B arreras y Fernández fué uno 
de esos médicos que trazó derrote­
ros indiscutibles en la Medicina Le­
gal Cubana. Su vida como médico 
forense ha sido de éxitos y de glo­
ria de los procedimientos judiciales 
de nuestros tribunales de justicia. 
Sus informes fueron la base en que 
descansó más de una sentencia. La 
verdad se abrió paso gracias a su 
labor incansable y a sus conocimien 
tos sobre la m ateria. Su marco era 
de justicia, de trabajo  y de hombría 
de bien. P ara  el compañero que se 
va, está justificado que se le diga, 
hasta luego. Descanse en paz, cum­
pliste con tu  deber. P a ra  los su­
yos, una súplica al Dios de las al­
tu ras: que les dé la resignación ne­
cesaria para  sufrir este golpe”. 1
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B a r  r e t o
Un día como hoy —H  de marzo— de 1949, murió 

en Cunagua, Cuba, Braulio T. Barreto y Martínez
Nació en Máximo Gómez, Matanzas, Cuba, e¡

26 de marzo de 1900.
Cursó sus primeras letras en el pueblo de Pe­

rico, Matanzas; en 1916 se graduó de Maestro en 
Cultivos de la Granja Escuela Alvaro Keynóso. Sus 
calificaciones en los exámenes realizados y buena 
conducta observada durante su permanencia en 
dicho plantel, le valieron una beca para superar 
sus conocimientos en la Estación Experimental 
Agronómica de Santiago de las Vegas. En dicho 
centro científico se dedicó con ahinco al estudio 
de la Entomología y Fitopatología Vegetal, sin 
descuidar todo lo relacionado al cultivo y desarrollo 
de las distintas variedades de caña. En vista de su 
interés demostrado en los experimentos y apli­
cación al estudio, el doctor Mario Calvino, entonces 
director de la E s t a c i ó n  Experimental Agronómica, 
lo nombró ayudante técnico del Departamento de 
Entomología y Patología Vegetal.

Desde octubre de 1923 a enero de 1926, editó y 
dirigió la revista mensual Agricultura. Colaboró 
con trabajos téenicos a distintas publicaciones en­
tre ellas la Revista de Agricultura de Cuba, edi­
tada por la entonces Secretaría de Agricultura 
Comercio y Trabajo; el libro de La Cafta de Azúcar 
en Cuba, publicado por el Ministeíio de Agricul­
tura y otras.

En enero de 1927 fué nombrado administrador 
de campo del Central Cunagua, cargo que desem­
peñaba al ocurrir su deceso. Perteneció a la Aso' 
ciación de Técnicos Azucareros de Cuba desde el 
año de 1927 y le fué otorgado el Diploma de Mé­
rito expedido a sus socios en activo. Colaboró con 
trabajos sobre cultivos de la caña de azúcar & loi 
congresos de la Asociación de Técnicos Azucarero! 
de Cuba, los cuales aparecen publicados en su: 
memorias.

Murió en Cunagua, Provincia de Camagiiey, Cuba 
el 11 de marzo de 1949.
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¡EL SENADO Y EL SEÑOR 
| BERNARDO G. BARROS

El soíior Aurelio A. Alvaroz, presi­
dente del Senado, al conocer la noticia 
del fallecimiento dol señor Bernardo 
G. Barros, Director»del Diario de Se­
siones de la A lta Cámara, ha dictado 
las instrucciones necesarias a íin do 
que se tengan con la familia del desa­
parecido las atenciones procedentes cu 
relación con los altos merecimientos 
del extinto.

Ha dispuesto se dedique al finado 
una corona de., flojea naturales, y ha 
ordenado' la entrega inmediata a la 
viuda, señora Raquel Catalá de Ba­
rros, la suma de seis6j! utos pesos, im­
porte do las dos mensualidades que 
lo corresponden como, heredera. Esfu 
orden del señor Alvarez ha sido hecha 
efectiva en la mañana de ayer.

Los compañeros del señor Barros han 
encargado igualmente una ‘corona do 
flores naturales, que dedican al quo 
supo granjearse- fas simpatías de todos 
en la oficina.

El señor presidente del Senado ha 
dispuesto, a la vez, so invito a los 
empleados do ese Cuerpo colegislador 
para que concurran al sepelio, que ten­
drá efecto en la mañana do hoy, a 
las ocho, partiendo de Pasco esquina 
a 5a., Vedado, en demostración pos­
tuma do afecto.

J / ■



SEPELIO DEL 
SR. BERNARDO 

G. B A R R O S
E n la m añana de ayer se efectuó 

el sepelio del m alogrado lite ra to  se- 
flor Bernardo G. Barros, saliendo el 
cortejo  fúnebre de la casa Paseo y 
5 en el yedado . E l tr is te  acto cons­
tituyó  una sen tida m anifestación de 
duelo, estando represen tados en el 
corte jo  todos los elem entos sociales 
e Intelectuales del país.

E l señor B arros por sus excep­
cionales cualidades, era muy esti­
mado y gozaba de generales sim pa­
tías.

E n tre  la  num erosa y d istinguida 
concurrencia que asistió el en tierro  
recordam os al doctor R afael Monto- 
ro, Secretario de Estado, al Sub Se­
cretario  Ldo. Guillerm o P atte rson , 
Dr Carlos de la  Torre, R ector de la 
U niversidad Nacional. Dr. Evello Ro 
dríguez Landian, P residen te del A te­
neo; Dr. José I. Rivero D irector del 
DIARIO DE LA MARINA; Dr. José 
M anuel Carbonell, P residente de la 
Academia Nacional de A rtes y Le­
tra s ; Dr. Gonzalo A rostegui, ex-Se- 
c re tario  de Instrucción Pública. E l 
Rvedo P adre  Penilla, Méndez de la 
redacción de E l Debate Dr. H éctor 
Saavedra Alfonso Forcade, Secreta­
rio de la Legación de Cuba en Italia , 
José Antonio R am os; Dr. M anuel p a r  
cía Garófalo, Mesa, Dr, Tomás Juz- 
tlz  del Valle, José M aría Chacón y 
Calvo; M anuel Calzadilla, Domingo 
Ram os, F em ando  O’R eilly , Mar o 
G uirat, Ju lio  Villoldo; Antonio Za­
m ora, D irector de “El H ogar , An - 
ceto V aldivia, W enceslao Galvez, Gas 
par Carbonell, M ariano Acevedo, F e­
derico Betancorurt José García, R a­
m iro Iznaga; José Sobrino, R afael 
M aría C adaval; A lberto P rie to , Ma­
nuel Ruiz, Benemelis, Dr R icardo 
Dolz 7 A rango, Dr. Diego \  Icente Te­
jero, Dr. Ju a n  J. I- R e m o s  M anuel 
Pascual, M. F lo rit; R afael P o rtuoa- 
do Ram iro H ernández P órte la , P e­
dro M arin, Osvaldo Bazil, F ernando
Sánchez d e  F u e n t e s ,  R o d o l f o  Miró, (
Dr. Ju an  García Ensefiat, Dr. Santia 
go Collantes en representación del 
señor Secretario  de A grlcuU ura, I’ 
derico Edelm an P in tó ; José Mol n .

T orres H ubert ,de Blank. Luis G. Es-j 
tefan i, Renée Rodríguez Catalá, To­
m ás Bordenave, Hamilton de Graw, 
Francisco López Rincón, M anuel 
M árquez SterLIng, Félix  Callejas Ar­
m ando Menocal, Guillerm o del Mon­
te Miguel B allester, H um berto Mo­
ré’ Modesto M orales Díaz, D irector
deJ El Triunfo, Emilio P ertie rra , Ro­
dolfo Moré; Com andante Rafael Gon­
zález; Benigno R. B arros»; Ju an  C. 
Zam ora, doctor E. Ledon.

De la redacción de El F igaro ; Re-, 
née L ufriu , Carlos Lovíera, Rafael 
G utiérrez, A rm ando M uller; José A n-1 
tonlo Marco, E duardo Aviles R am í­
rez, Em ilio Teum a, Dr. Ju an  Manuel 
P lanas, A lberto L am ar, Dr. Luis P. 
Qijesada. Domingo B esteiro; José 
H urtado  de Mendoza.

En el Cem enterio le fué cantado 
un responso al cadáver por el Rvdo. 
P adre  P inilla , Méndez, auxiliado por 
el Capellan y Coro.

La bóveda en que recibió cristia ­
na sepu ltu ra, quedó com pletam ente 
cubierta de flores. E n tre  esas ofren­
das figuram an las siguientes coronas:

A B ernardo: Leopoldina y R icar­
do Dolz, A B ernardo: Francisco Ló­
pez Rincón. Al Señor B ernardo Ba­
rro s; sus com pañeros del Senado. A 
Chichito: sus tios,( E m ilita  y Emilio. 
A B ernardo G. B arros; Cuba Contem- 
porea. A Chichito; tu  tío Monolo; 
Al señor B ernardo G. B arros: el P re ­
sidente del Senado; A Chichito: Ma­
ría  y Julio . A. B ernardo; Celia y 
Antonio del Monte. A B ernardo: Ada 
y Salvador Rionda. A B ernardo: Ca­
y etana C. de Godoy. A. B ernardo: 
Raquel y R aquel M aría. A Chichito: 
su m adre. A B arros: Ju a n ita  y Cá­
ta la . A B ernardo G. B arros: Domin­
go B esteiro; A. B arros: René L ufriú  
A B ernardo G. B arros: Arm ando Mu­
ller. J r . A B ernardo G. B arros: Ma­
nuel Calzadilla y fam ilia.

R eiteram os a los fam iliares del ex­
tin to  n u es tra  sincera condolencia, 
muy especialm ente de su viuda, se­
ñora Raquel C atalá y a nuestro  es­
tim ado am igo el doctor Ram ón A. Ca­
ta lá , D irector de ‘‘E l F íg aro ” y que 
Dios acoja en su reinó el alm a del 
In fortunado  B ernardo G. Barros.

/ /  / > /  / /  v y . i / L LO
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BERNARDO G. BARROS

OR segunda vez en el lapso, relativamente corto, de 
una década incompleta todavía, C u b a  C o n t e m p o r á n e a  

orla de luto sus páginas con motivo del fallecim iento  

de uno de sus redactores.
Turiosé Sixto de Sola, muerto casi repentinamente el C de 

febrero de 1916, el primero en alejarse de nuestro lado, impulsado 
acaso por el deseo de gozar la primacía en todos los aspectos re­
lacionados con la fundación de esta revista, que constituyo para el 
uno de los vértices del triángulo que formaron sus tres grandes 
amores: la patria, la  fam ilia y C u b a  C o n t e m p o r á n e a .  Fue el el 
primero en emprender la ruta de lo desconocido hacia la  vida es­
piritual, exenta de pesares y dolores, como también había sido 
el primero en su aportación monetaria para que fuera una rea­
lidad la existencia de esta publicación; en la infatigable laborio­
sidad de su m ente poderosa, germinadora de grandes ideas y altos 
pensamientos, que luego exteriorizaba por medio de su acerada y 
cívica pluma; por su fe inquebrantable en el triunfo de lo bueno, 
de lo bello y de lo noble; por su optimismo, en fin, que le^hacia 
ver y admirar con arrobador entusiasmo las grandes virtudes de 
nuestro pueblo, por encima de sus no m enos grandes defectos, 
confiando siem pre en un mañana más venturoso que el ayer, 
seguram ente porque tuvo la dicha de morir sin llegar a conocer
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y palpar ciertos hechos y realidades posteriores, dolorosos y tristes, 
amargos y desalentadores, capaces por sí solos de enervar la fe 
más arraigada y perenne, y , de extinguir toda esperanza de una 
cabal regeneración en los sentim ientos, hábitos y semiextinguidas 
virtudes de este pueblo, cuyo presente no puede ser más infor­
tunado; regeneración que desde hace largo tiempo se espera con 
ansias infinitas y que en vano creemos— '¡pobres ilusos!— que ha 
de llegar un día y otro d ía . . .

Hoy es Bernardo G. Barros el adalid caído, el compañero que 
se aparta para siem pre de nosotros, abandonando la vida en la 
época más feliz de la existencia, y dejando en derredor suyo, 
tanto en el orden de los afectos como en el de las actividades, un 
vacío difícil de llenar.

Bernardo G. Barros, quien al morir el 20 de mayo último sólo 
contaba treinta y dos años— había nacido el 25 de enero de 1890— , 
cultivó diversos géneros literarios: la crónica, el cuento, la oratoria 
académica, la crítica y el periodismo, hallándose fragmentada y 
dispersa casi toda su producción literaria en diarios y revistas de 
Cuba y extranjeros. Algunos de sus cuentos y crónicas, publi­
cados en los periódicos habaneros La D iscusión, E l M undo  y Diario 
de la M arina  y en las revistas tituladas L etras, E l M undo Ilustrado, 
E l Fígaro  y otras publicaciones cubanas, fueron reproducidos por 
E l U niversal y E l T iem po Ilustrado, de M éxico, E l U niversal, de 
Caracas, Variedades, de Lima, y otros periódicos importantes de 
la América latina.

En 1909 pronunció en el Ateneo de La Habana una conferencia 
sobre La cultura japonesa , cuya lectura fué recomendada por la 
R evista  de la Facultad de L etras y  C iencias  a los alumnos de la 
Escuela de Letras y F ilosofía de la Universidad Nacional.

En 1910 pronunció, en el mismo Ateneo, otra conferencia, so­
bre el pintor Fontuny, llenando con ella un turno de la primera 
serie organizada por la “Sociedad de C onferencias”, que él 
contribuyó a formar secundando con entusiasmo la iniciativa de 
sus fundadores: Jesús Castellanos y Max H enríquez Ureña.

Al siguiente año (1911), con ocasión de la exposición de ca­
ricaturas del señor Conrado W. Massaguer, efectuada también en 
los salones del Ateneo, pronunció una conferencia acerca de La 
Caricatura M oderna, que fué la primera m anifestación de su ten-
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dencia a especializarse, preferentem ente, en el conocimiento y crí­
tica de la caricatura, según reveló en años subsiguientes.

Su novela L a senda  nueva , edición de “La N ovela Cubana” , 
que publicó en 1913, dió a conocer sus aptitudes en este difícil 
género, que no volvió a cultivar hasta estos últimos tiempos, en 
los cuales escribió una nueva novela, L a R ed , que dejó sin con­
cluir, y uno de cuyos más salientes capítulos— el que intituló E l  
Candidato— , lo publicó C u b a  C o n t e m p o r á n e a  en su número co­
rrespondiente al m es de junio del próximo pasado año.

Colaboró en la R evista  de Am érica, de París, a la cual dió su 
magnífico estudio sobre la literatura cubana, que reprodujo ínte­
gramente el diario habanero La D iscusión. Pero de todas las pu­
blicaciones cubanas, la que guarda en sus páginas la mayor y 
más valiosa producción literaria de Barros, es la revista E l Fígaro, 
a la que consagró todos sus entusiasm os y de la cual era, desde 
hace algunos años, Secretario de Redacción. En ella, unas veces  
con su firma y otras con el seudónimo A riel, publicó crónicas, cuen­
tos, críticas literarias y de artes y numerosas bibliografías. Su 
labor de crítico fué intensa y continua, estudiando diversos aspectos 
y m anifestaciones de la vida artística en Cuba y en el extranjero. 
Rodó, D ’Annunzio, Brieux, Rostand, García Calderón, Urbina y 
algunos otros escritores y poetas fueron estudiados por Barros 
desde las páginas de E l F ígaro; a otros, como Alfredo Capus, 
Jules Claretie, Mistral, Lemaitre y la Avellaneda, los hizo des­
filar ante el público por las páginas del H eraldo de Cuba, diario 
habanero a cuya redacción perteneció, desde 1914 hasta 1917, 
nuestro compañero extinto, teniendo a su cargo una sección fija 
titulada La V ida Literaria, y también los editoriales sobre política 
internacional, en los cuales libró una brillante campaña en favor 
de las naciones aliadas y de una estrecha solidaridad entre todas 
las Repúblicas latinoamericanas.

Como traductor com petente y escrupuloso, m erecen citarse su 
versión castellana del libro S ilh o u e tte s  A llem andes, de Paul Louis 
Hervier, y la de la novela L ’A d ju d a n t B ancit, de Marcel Prevost, 
ambas publicadas en el citado diario.

Fué Barros, además, colaborador de la R ev ista  de Bellas A rtes, 
que editaba la Secretaría de Instrucción Pública, en la cual dió a 
conocer juicios críticos sobre los varios Salones o Exposiciones de
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cuadros de pinturas efectuados en Cuba durante los años ante­
riores, así como también, estudios acerca de Las orientaciones del 
A rte  M oderno, y un extenso trabajo biográfico y crítico sobre el 
notable pintor cubano Leopoldo Romañach.

Pero de todas las actividades de Barros, la que le valió ma­
yores éxitos y le  sirvió para destacar con caracteres vigorosos su 
personalidad, fué su asidua y fructuosa dedicación al estudio del 
arte humorístico, cuyo desenvolvim iento siguió con insuperable 
constancia en estos últimos años, habiendo publicado, además de 
num erosos artículos, entre los cuales m erecen cita especial los 
que vieron la luz en la excelente revista Social, de La Habana, 
acerca de los principales dibujantes contemporáneos, su notable 
obra La Caricatura C ontem poránea, en dos vo lú m enes,' de 268 y 
292 páginas, que forman parte de la “Biblioteca Andrés B ello” y 
fueron publicados por la Editorial Am érica , de Madrid, en 1918. 
Esta excelente obra, en la cual hizo Barros un completo estudio 
del arte humorístico en todos los países, m ereció los más cálidos 
elogios de la crítica, en Europa y en América.

Aun cuando el teatro fué uno de los pocos géneros literarios 
que dejó de cultivar nuestro malogrado compañero, fué él uno de 
los fundadores de la Sociedad  Teatro C ubano, constituida con el 
propósito de estim ular la producción teatral en Cuba y de hacer 
representar las buenas obras de los escritores cubanos.

Fué Barros, finalmente, desde el año 1918, Director del Diario 
de Ses io n es  del Senado, cargo que desem peñó hasta el momento 
de su fallecim iento.

C u b a  C o n t e m p o r á n e a  tuvo en Barros, durante los primeros 
años de publicación, un valioso colaborador, que en distintas oca­
siones honró sus páginas con diversos trabajos, entre los cuales 
son dignos de recordarse, por su mérito, su artículo sobre La Ca­
ricatura en  Cuba  y el ensayo que hizo sobre el poeta argentino 
Alberto Ghiraldo, que reprodujo íntegro la revista C ervantes, de 
Madrid. Años después, desde el l 9 de enero de 1919, figuró en el 
número de los redactores de C u b a  C o n t e m p o r á n e a .

Barros había sido electo individuo de número de la Academia 
Nacional de Artes y Letras, para ocupar el sillón que dejara va­
cante en su Sección de Literatura la insigne poetisa Aurelia Cas­
tillo de González. El discurso de ingreso en dicha Corporación,

que Barros terminó padeciendo ya la cruel dolencia que lo llevó a 
la tumba, no pudo ser contestado, porque cuando se disponía a 
llenar su cometido el académico designado para hacerlo, Don Ma­
riano Aramburo y Machado, la muerte se interpuso entre ambos, 
brusca e impía, segando la vida de Barros, después de entenebrecer 
con densas sombras aquel cerebro vigoroso y lú c id o ...

Parodiando las frases vertidas por un compañero nuestro, en 
la actualidad ausente, al terminar el elogio fúnebre de quien pri­
mero bajó al sepulcro entre los que formamos la Redacción de 
C u b a  C o n t e m p o r á n e a , podríamos repetir ahora su interrogación 
de entonces, formulada seis años atrás:

José Sixto de Sola, ayer; Bernardo G. Barros, hoy. ¿M a­
ñ a n a ? . . .  ■

Mario G uiral Moreno.
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JORGE BARROSO PIÑAR
m in is t r o  siív c a r t e r a
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Nació en Unión de Reyes, provin­
cia de Matanzas, el 13 de enero 
de 1905. Cursó sus estudios pri­
marios y secundarios en el Cole­
gio de Belén. Se graduó como 
doctor en Derecho Civil y Derecho , 
Publico en la Universidad de la 
Habana en 1925. Fué el primer 
expediente de su curso en la Uni­
versidad, donde también ganó el 
Premio Nacional “José A. Gonzá­
lez Lanuza”. Fué miembro de la 
Comisión de Arbitraje Azucarero 
desde 1937 hasta 1944. Ocupó la 
presidencia del Instituto Cubano 
de Estabilización del Azúcar en 
1952. Ha sido miembro, en varias 
ocasiones, de la delegación cuba­
na ante la Conferencia Interna­

cional Azucarera, en Londres,
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A los Señores A p o d e r a d o s  y  a los S o c i o s  
del  C e n t r o  G a l l e g o ,  en G e n e r a l

Como se hace, en voz baja, una campaña, 
que en la mejor de las formas tiene que ser ca­
lificada de poco leal, me obliga la verdad  que
debe ser guía de las cuestiones que afectan al 
honor— a  hacer historia de la aspiración, que 
mantengo firm emente, a  presidir el Centro Ga­
llego de la  Habana. Relatada en hechos concre­
tos, que no podrán ser desmentidos, se resume 
asi:

FRANCISCO BATISTA

PRIMERO: En Noviembre próximo pasado 
ful lnvitadp a  in tegrar la candidatura del P a r­
tido "Afirmación y Defensa”. No había en tra ­
do jam ás en mis propósitos ta l idea; pero acep­
té, con gustoso desinterés, el reiterado y caluro­
so ofrecimiento que se me hacía y puse a  dispo­
sición de ese Partido mi nombre y cuantos ele­
mentos lícitos se demandaron de mi, para ga­
ran tizar una elección tranquila y cívica, como 
asi ocurrió para orgullo del acreditado sentido 
de responsabilidad de los gallegos en Cuba y de 
todos los asociados del Centro.

Al term inar la  jornada electoral los dirigen­
te» de la Institución y de “Afirmación y De­
fensa” me colmrron de m uestras de gratitud , de 
tales expresiones 'Se elogios y de honores tales, 
que incluso ocupé, a  pesar de no corresponder-
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me y poi* su insistencia, la presidencia de la 
Mesa Electoral, desde la cual, accediendo a  sus 
ruegos, hube de resum ir los discursos.

En el que pronuncié en aquella oportunidad, 
ya hablé de la  necesidad de cam biar por una de 
pacificación de los espíritus, la  etapa de turbulen­
ta s  luchas interiores que se venían sucediendo, 
y de situar a  la  institución en una postura de 
democracia sin sombras. Repetidamente aludí a 
la  oposición, con la palabra y con el gesto, in­
vitándola a  que colaborara con esta noble idea.

SEGUNDO: Días después, ya viva y genero­
sam ente interesado en contribuir a que se eli­
minasen las agrias pugnas en el Centro Galle­
go, y que compusiesen el nuevo gobierno perso­
nas sin tacha política, pregunté al Presidente 
del Directorio de “Afirmación y Defensa”, señor 
Narciso M aria Rodríguez, si el Partido había ya 
nominado su candidato presidencial. Me asegu­
ró que no y en la Prensa así lo confirmó bajo 
su firm a, molesto, al parecer, porque alguien 
lanzase el nombre de un cubano, sistem ática­
m ente propagado por cierta estación de radio.

TERCERO: Al mismo tiempo que estos he­
chos indesmentlbies ocurrían, dos respetables 
minorías de Apoderados me comunicaban, de 
m anera solemne y unánime, que me habían he­
cho el honor de pensar en mí p a ra  la Presiden­
cia del Centro, sin que esa oferta en trañara 
compromisos ni tra je ra  aparejado el estableci­
miento de condiciones de ningún género. Más 
tarde fui visitado por los señores Cayetano (Jar­
cia Lago y Narciso M aría Rodríguez, con quie­
nes tra té  am pliamente acerca de la 5>ersona que 
habría de figurar como candidato de nuestro 
Partido a la  Presidencia, significándoles yo que 
si fueran propuestos o el actual Presidente se­
ñor Valera Grande o el merilÍMlmo asociado An­
tonio M aría Sonto, uno u otro tendrían mi coo­
peración por considerarlos elementos capaces de 
llevar a  la  entidad por senderos de efectivo pro­
greso y constituir, a  mi ver, un vehículo de a r­
monía y de paz para todos los asociados. Los re­
feridos señores me m anifestaron, categórica­
mente, que ni ellos aspiraban ni podían afirm ar 
que el candidato nominado pudiera serlo algunas 
de las personas mencionadas, Varela Grande o 
Souto. P ara  finalizar la entrevista U'-M notifiqué 
que si me decidía a  aspirar, el Partido que me 
había hecho el honor de elegirme, sería el prl- i 
mero en conocer oficialmente de esa aspiración.

CUARTO: A partado de la  lucha apasiona­
dísima que tantos y tan  árduos problemas lia 
traído al Centro Gallego, creí que podría yo ser 
eventual factor de armonía, solución provisional 
de concordia y garan tía  plena de democracia an ­
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te asociados y autoridades nacionales; y por no 
aparecer calorizados como candidatos los seño­
res Varela Grande j  Santo, me decidí a  aspirar. 
En escrito de que fué portador el también apo­
derado señor Agustín Parlá, lo participé al Di­
rectorio de “Afirmación y Defensa”, ta l como lo 
había prometido a los señores Narciso M aría 
Rodríguez v Cayetano García Lago. Pero los ha­
lagos, visiblemente desmesurados de antes, se 
convirtieron, por parte de algunos dirigentes, en 
notorias incorrecciones, de las cuales no fué la 
menor que en presencia del portador de mi es­
crito y sin acordar la espera prudencial que la 
cortesía aconseja, se nom inara al Licenciado Se- 
cundino Baños, quien, si bien en el terreno par­
ticular es digno de todas las consideraciones y 
respetos por su honorabilidad y hombría de bien, 
no parece, políticamente considerado, el más 
adecuado para unificar la sim patía social en es­
te  momento difícil que viven Cuba y el Centro 
Gallego. Esa decisión de postular a Don Secun- 
dino Baños, más que un honor a  su persona, que 
los merece todos, pero que en ningún momento, 
pese- a  que en un documento recién publicado se 
diga lo contrario, se considerará como posible 
candidato, pareció, m ás que o tra  cosa, la  preten­
sión de colocar un valladar inexpugnable a mi 
aspiración, sin discutirla siquiera.

QUINTO: En reunión sostenida días después 
en mi domicilio con algunos dirigentes del Cen­
tro  y el Directorio Político de “Afirmación y 
Defensa’’, se tra tó  de ofrecerme una excusa por 
la ra ra  conducta observada. Claro está que la 
carencia de razones no hizo posible que se me 
convenciera, 110  obstante mi franca predisposi­
ción a ello. En esa entrevista pudieron consta­
ta r  y así lo m anifestaron los señores Varela 
Grande y Sonto, de cuya rectitud de principios, 
a  nadie es dable dudar, que los señores García 
Lago y Narciso M aría Rodríguez, cuando conmi­
go tra taron  inicialmente la cuestión, no se pro­
dujeron con la claridad a que estaban obligados, 
dada mi postura franca y desinteresada.

Fué en aquel propio instan te cuando les rei­
teré que aspiraba firm em ente a la Presidencia 
del Centro, invitándoles a que el Partido a  que 
pertenezco y cuyos votos demando, me apoya­
ra  en esa aspiración, que no tiene por finalidad 
recibir honores que ya se me han dispensado en 
demasía, sino poner a  contribución mis buenos 
deseos para que reine la paz en esa ( 'a sa  que es 
de todos y que todos tam bién estam os en el de­
ber de conservar como patrim onio colectivo y no 
como refugio de intereses personales.



SEXTO: En el program a mínimo que ofre­
cí públicamente, van Implícitos mis deseos de 
p resta r a los intereses morales y m ateriales del 
Centro una solución conciliadora que estimo in­
dispensable para el momento crítico en que vi­
vimos, realizando la unión de todos los galle­
gos dem ócratas y poniéndolos al la<lo de la im­
prescindible unidad dem ocrática de los españo­
les en Cuba y junto a  la democracia cubana. 
Sé que en este empeño no me han de fa lta r el 
calor y el entusiasmo de la m asa social que ge­
nerosam ente me exaltó con sus sufragios al car­
go de Apoderado, ni tampoco la colaboración do 
mis compañeros de «Afirmación y Defensa”, 
que si no se sintieron empequeñecidos porque fi­
gurara  junto a  ellos en la misma candidatura, 
110  podrían hoy, negarm e los derechos que antes 
me reconocieron con largueza.

Mi labor y no mis promesas habrán de acre­
d ita r esos propósitos y perm itirm e realizar un 
program a que desmienta a  quienes, por intere­
sados en otras soluciones que no son las que el 
Centro demanda, me injurian sin motivo, des­
pués de alabarm e con exceso, sin aguardar si­
quiera a  mis actos para después dictar el vere­
dicto.

Espero que el día 14 me otorgue su su fra­
gio una m ayoría de Apoderados de todos los 
Partidos que cada día va en aumento. Prom e­
to, en el breve tiempo de mi mandato, dejar tras 
de mí una obra que sólo me significará trab a ­
jo, pero con la  cual cumpliré el deber que las 
circunstancias me han impuesto. No ambicio­
no a  o tra  cosa que dejar a mi paso por el Cen­
tro  («allego la  am istad cordial y el recuerdo g ra ­
to en todos los sectores de la Institución. Me 
atrevo a asegurar que si resulto electo el día 14, 
nadie tendrá de qué arrepentirse.

A todos llamo para una obra conjunta de 
servicio y de utilidad colectivos. De todos espe­
ro fiscalización y cooperación. Y a  todos —Ins­
titución y socios— me propongo ser útil en la 
medida en que lo merece la gran obra del Cen­
tro  Gallego y el justo cariño que le tienen sus 
ejemplares asociados.

La Habana, Febrero 2 de 1943.
. I

FRANCISCO BATISTA Y ZALDIVAR.

Orden de anuncio No. 457
J
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Desiste el Sr. Francisco Batista de su 
aspiración á la presidencia del Muy 
ilustre Centro Gallego de la Habana

     — ............   j1 £ i s, _ ^

Una carta de su herm ano, el Presidente, eji la que. le 
aconseja no concurra a la lucha mientras éí ocupe su 

actual posición en el Gobierno, fué el m otivo

TEME EL GRAL. BATISTA QUE CREE DISENSIONES 
LAMENTABLES ENTRE LA COLONIA ESPAÑOLA

. : • r  c\  \
'■J V) VÍ j,

r  ■ '  -

El señor Francisco Batista Zaldi- 
var. secretario de la Cámara de. Re­
presentantes y hermano del señor 
Presidente de la República, hizo ayer 
las siguientes declaraciones a los re­
portera palatinos:

«He venido a Palacio a recoger una 
carta que me remite mi hermano, re­
lacionada con los generosos empeños 
de algunos amigos y coasociados del 
Centro Gallego, de exaltarme a la 
presidencia de esa prestigiosa insti­
tución.

«Como apreciarán ustedes por la 
co¿ia de dicha carta—que me com­
place entregarles para su publicación 
—es su criterio que no obstante ei 
honor que significaría para mí asu­
mir la posición rectora de ese orga­
nismo, debo declinar la invitación. Y 
son tan  valederas las razones que a r­
guye—además del respeto y acata­
miento que le debo—que he decidido 
desistir de mi aspiración, expresan­
do mi más honda gratitud a cuantos 
la han venido calorizando.;

La caria dei general Batista
«La Habana, 5 de febrero de 1943.
Señor Francisco Batista.

Ciudad.
Querido Panchín:
He seguido, con celoso y singular 

interés, el proceso de la campaña 
que siguen tú v tus amigos con res­
pecto al próximo Gobierno del Cen­
tro Gallego, después de tu sorpren­
dente y honrosa elección, como Apo­
derado de esa prestigiosa sociedad. 
Estimo aue en el orden personal de­
bes sentirte muy satisfecho de ja  
alta distinción de oue has sido 
obejto. como me satisface a mí in­
timamente; pero entiendo que avan­
zar más nara alcanzar la máxima 
regencia de esa valiosa colectividad, 
es improcedente, mirada la cuestión 
desde un punto de vista político y 
social. '

No desconoces la importancia de 
la colonia española en Cuba, lo que 
ella representa en nuestro país y 
mi posición de alto respeto para, to­
dos sus derechos, tanto individuales 
y colectivos, como sociales y morales, 
los que siempre hé preconizado y 
mantenido para todos.

Lamento de todo corazón, como 
hermano tuyo y como gobernante, 
que algunos representativos del Cen­
tro, no dudo que de buena fe, te en­
caminaran de modo tan precipitado 
a mantener esa aspiración, creando 
pugnas que deben limitarse al seno de 
la familia española, nunca avivadas 
por nosotros.

Tu posición dentro de nuestras ac­
tividades políticas, avalorada extra­
ordinariamente por nuestro cercano 
parentesco, suponen influencias deci­
sivas que, por lógica reacción, no sólo 
inspirarán erróneas interpretaciones 
de preferencia, sino, lo que es más gra­
ve. el posible establecimiento de mo­
dalidades y sistemas contrarios ai 
peculiar modo y desarrollo de la po­
lítica interna de los llamados Cen­
tros Regionales con sus secuelas de 
pugnas y rivalidades oue trastorna­
rían la necesaria unidad y la armo­
nía que siempre han caracterizado 
las relaciones entre los distintos sec­
tores de la colonia española, la fam i­
lia cubana y el Gobierno d& la Re­
pública .

Espero que comprendiendo el al­
cance de estos razonamientos y el a l­
to espíritu que animan las indicacio­
nes que te hago, declinarás la posi­
ción oue te ofrecen; brindándote, en 
cambio, como perteneciente ya a esa 
tradicional y apreciable institución, 
para cuanto noble y honrado servi­
cio puedas prestar a quienes, sin ser 
cubanos, aunque para nosotros no to 
talmente extranjeros, han “sido ge­
nerosos contigo y confiados a tu bien 
alcanzada reputación pública.

Quiero decirte oue no deja de h a ­
lagarme la posibilidad de tu rápido 
triunfo y que me sentiría feliz si a l­
guna vez, al decursar los años, y fue­
ra yo de la alta posición que ocupo, 
ganaras el honroso cargo para el que 
te han postulado; pero oue ahora 
más bien me produciría cierta pe­
nosa preocupación, de la que quiero 
librarme por mi bien y por el tuyo.

Tu hermano que te quiere.
FULGENCIO»
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La historio política de "P an ch ín" Batista está envuelta  

en una gran tragedia. Está Hecha a l calor de tantos erores 
y desaciertos que no se puede ju zg ar con verdadera im par, 
cialidad. Es una de esa historia en la que juega un papel 
im portante el dram a de la pasión hum ana. Cada episodio 
significa una tragedia horrip ilante y cada tragedia, el des­
bordam iento de una serie de venganzas continuas que no 
le perm ite al m ejor historiador del mundo, e m itir  un juicio  
sereno. Panchín Batista como paladín  o jefe  político, cons. 
titu y e  uno de los peores accidentes de la vida pública cuba­
na. Su actuación no ha sido nunca decisiva er\ ninguno de 
los partidos donde ha resultado m ilita n te  activo. N o  ha po. 
dido ser jam ás un elem ento de emoción popular. Su proyec- 
cíón ideológica en este sentido, no ha tenido un rumbo se­
guro. Y  es que Panchín, impuesto por la circunstancia de! pa- 
satio gobierno, no supo com prender e| principal origen de 
la vida política. Producto de las filas del m ilitarism o donde 

•desempeñaba un modesto cargo, vino a este campo, y aquí, 
con los recursos que d im anaban de las esferas gubernam en­
tales— no se impuso él— lo impusieron los que veían detrás  
d e  su falsa figura , una solución a sus intereses personales. 
N o  era nadie entonces. N o  aspiraba más que a un acta  de 
representante sin posibilidades de ser electo. Con este fin  
ingresó de tránsito  como a filia d o  én el Partido Unión N a *  
cionalista. Postulado por la Asam blea Provincial no tenía  
am biente como aspirante. Era un ave de paso que no le ins­
p iraba con fianza a nadie. N o  se pensó nunca que pudiera  
$er un buen, legislador porque carecía de lo más fundam en­
tal para ello. U n icam ente el doctor Qrosmán V iam ontes de­
seoso de ser M in is tro  de Comunicaciones lo hubiera ayuda­
do com o lo hizo. Se gastó lo que pudo haber ahorrado para  
el porvenir de sus hijos en el acta de representante de un 
hom bre que, más tarde, fué su peor enemigo. Puede a f ir ,  
marse que V iam ontes abandonó el M in is te rio  de Com unica, 
ciones por "P an ch ín " , que oyendo las intrigas del doctor 
M a rin o  López Blanco y A delardo V a ldés A sto lfi, lograron  
convertirlo en un violento enem igo del hom bre cuya conduc­
to y lim p ieza dp procedim ientos ntidip podía superar enton­
ces. Pero la in g ra titu d  se m an ifiesta  siem pre en los hombres ( 
frágiles como Panchín Batista que, como el gato, cierra los 
ojos para no agradecer la com ida que se come. Su estancia  
en el breve tiem po que perm aneció en e| N acionalism o fué
funesta. *• r

Su política entron izada en este partid o  ha sido el 
desastre más grande que se ha conocido. N o  tuvo un gesto 
con ninguno de los jefes naturales del partido, que no fuera  
de rebeldía. M ed ian te  procedim ientos tortuosos destituyó d.e 
la je fa tu ra  provincial al viejo Gobernador Baizán. Desde esa 
a lta  posición que logró con la ayuda de los falsos apóstoles
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del Nacionalism o contribuyó como ningún otro, a que dejara  
de existir como organización nacional en los m om entos en 
que le prestaba un gran servicio a la nación. Con todos es. 
tos errores y en la segura creencia de que rectificaría  el 
pueblo de M arian ao  lo elig ió para A lcalde. Desde que tom ó  
posesión del cargo hasta la fecha no ha hecho absoutam en. 

i te nada por esa im portante m unicipalidad. N i siquiera para  
los afiliados del Partido Dem ócrata en el que ostenta diver­
sas posiciones ejecutivas. N o  prem ia la lea ltad  de nadie que 
lo ayudó realizando un esfuerzo digno. N o  hace m ás que 
buscar a sus cortesanos de siem pre para sin méritos de n inauna  
especie, situarlos en las mejores posiciones de la A lc a l­
día. Sirve con más ínteres a un m ilita n te  liberal que a uno 
de su partido. Como no puede andar solo y necesita de un 
buen consejero en los problemas políticos y adm inistrativos, 
a su lado, tiene como hombre de con fianza  al Dr. Adelardo  
Valdés A sto lfi, uno de los hombres m ás negativo de las cuesJ 
tiones públicas de nuestro país. Lo tra jo  a M aria n a o  y como 
vejam en a los m illares de ciudadanos honrados que le d ie .j 
ron sus sufragios lo tiene desempeñando el cargo de Secre | 
ta río  de la Adm inistración M un ic ip a l y quiere que lo susti.j 
tuya en la A lca ld ía . Y  Va ldés A sto lfi, que disfrutó de todas! 
las prebendas del gobierno pasado, y  que, no tien e  coraje; 
n¡ civismo para defenderlo como lo hacen otros factores dej 
la Coalición,, acepta con honor sustituirlo, siempre y cuando  
sea en esas condiciones. Pero eso no lo podrá lograr quten 
no ha sabido cum plir con la ciudadanía. M arian ao  no puede 
sequir adm itiendo más Alcaldes importados de otros^ lugares 
donde no tienen oportunidad. Necesita más que nada v an ­
te todo que en las próxim as elecciones, surja un candidato  
de sus" propias entrañas. Que sienta profundam ente por sus 
necesidades y que viva sus angustias y dolores. De lo con. 
trario , le sucederá como ahora, que no puede contar con 
Francisco Ramón Batista Z a ld ív a r  Un Representante m a­
lo y un A lcalde p e o r . . .  D A V ID  GRILLO.
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b i o g r a f í a  del Coronel Fulgencio Batista y  Za ld ívar  M .  M ,  y  N . r  J e f e

del Ejército Constitucional A
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De regreso la familia al hogar l á . Cumplidos sus dos años, se  rein- 
«nostalgia aum entó y con ello el de- ¡ tegró a  la  vida civil, pero m t< *¡1901 . en-el barrio de Veguitas. pue- . g c( ~ ni¿.s amplios horizontes.

¡ blo de Bañes, Provincia de Orien,- i
¡ te, Cuba, y bautizado en la Ig le-j con el pretexto de asistir a una 
¡sia de Fray Benito. A los pocos me- ] función de cine, u n a  noche huyó 
j ses de nacido su s . padres se tran s- hogar paterno y rodando en bus- 
ladaron de domicilio para el Barrio j  ca mejor su’erte y sin salir de 
de La Güira, del mismo pueblo, en ]a provincia, traba jó  como depen-
el cual vivió hasta  meses después 
de la  muerte de la madre, a fines 
de 1914. ■

Hijo de padres pobres y hum il- 
¡des de la  misma provincia oriental 
cubana, recibió una educación des­

diente de bodega, en plantaciones 
de frutos, de listero de trabajadores 
en fincas azucareras, de repartidor 
de agua, en chapeo de montes, de 
capa taz, de encargado de personal, 
etcétera. En las Ferrocarriles Con-

' igual y heterogénea en escuelas de solidadas de la parte oriental de la 
distintas tendencias religiosas, es- ls]a y c]el Norte de Cuba, así como 
peeialmente laica, como son los es- pn algunas Centrales Azucareros, 
tableclmlentos públicos.de enseñan- ' trabajó como ratranquero, fogone- 
za y cuáquera. Por el dia recibía ■ ro conductor y maquinista. Muchos 
instrucción del idioma espafiol y fU’eron los contratiempos y las di­
ño r las noches el del inglés. En el ficultades económicas que se le pre- 
Deriodo de las vacaciones, apren- sentaron en sus distintas faenas,. y
día oficios: fué aprendiz de barbe- 

1 ro. de sastre y trabajó en carpin- 
[ teria, y cuando no se dedícate a 
: las labores del campo, como arar,
^limpiar y sembrar campas de ca­
ña, cortarla y alzarla; chapear mon­

i tes. hacer excavaciones, elaborar y 
earretíllear azúcar, trabajos de me­
cánica en general, etc.

Por su contacto con individuos 
de habla inglesa, a tem prana edad 
nudo sostener conversaciones. l?er 
y escribir en este idioma.

A la muerte de la  madre, el niño 
contaba casi 14 añas de edad. Los 
otros hermanos restantes, Juan de 
13. Hermellndo de 7 y Francisco 
1 c 3 , quedaron al abrigo del pa­
dre, el que con sus cuatro m ucha­
chos, poco menos que en la miseria, 
se trasladaron a una finca cercana 
que tenía arrendada un m atrim o­
nio amigo. El padre, con las dos 
mayores, Fulgencio y Juan, se d e ­
dicaron durante unos meses a cul­
tivar ja tierra.

Fulgencio, con conocimientos de 
contabilidad, pronto fué contra ta­
do para  pesar caña y  llevar libros 
de los contratistas. La m uerte de la 
m adre dejó en este muchacho un 
sentimiento nastálglco que lo h a ­
cía retraído y de aparente carácter 
reflexivo. Sus cortos años no cono­
cieron gran casa de las placeres del 
niño, y sus constantes relaciones 
con les hom bres., fueron adaptando
su carácter y su» temperam ento pa-     ,------   —  ll_i , , , , ,
ra  las cuestiones formales de lucha bía sido campesino, obrero y  s o l- tie rn o  el ocho del misino a m ■ j  
por la vida, más que de enbreteni- dado, y por eso a'hora deseaba ser ano, fue designado coronel y Jera 
mientes un buen taquígrafo, lo que logró del Ejército por Decreto del Go-

conociendo las ventajas qua tten» biemo de los Cinco, instaurad® por
De imaginación viva, alim entaba éste en  el orden Intelectual y  ma~ 'a  revolución de laa clases y  nol- 

,sueños y aspiraciones, y el,,amblen- teria!. ,
te o marco en que se desenvolvía, 
no le era propicio a las ansiedades 
jídé su espíritu.

noches y días pasaron en los que 
faltaron con los recursos los amigos.

Aplicado y ansioso de saber, nun ­
ca faltó, no obstante, la  m anera 
u oportunidad para hacerse de li­
bros, revistas y periódicos cuyas 
lecturas, relacionándolas con la  ex­
periencia que iba adquiriendo, le 
sirvieron de mucho provecho.

Así le sorprendió, bastante p re­
parado para  desenvolverse dentro 
de los planos modestas de su am ­
biente. el año de 1921, aunque muy 
joven todavía, pues contaba 2 0  años 
de edad. El 14 de abril de ese año 
se alistó como soldado en el Ejérci­
to Nacional, en la cu a rto  Compañía 
del Batallón Número 1 de in fa n ­
tería, en el Campamento de Co- 
liunbia. i Aunque podía trab a jar en 
las oficinas militares, nunca buscó 
recomendaciones p ara  obtener uno 
de esas puestos, estimando que era 
necesario oumpMr su período de 
Juramento (dos años) en el servicio 
ite linea, a l objeto de conocer los 
deberes y las necesidades del sol­
dado. Al cum plir su contrato de 
alistamiento, además del nuevo ca­
rácter disciplinado adquirido, se h a ­
bía . hechq taquígrafo, que aunaue

de los sesenta días había reingre­
sado de nuevo en  ' axma d« 
caballería, en la  G uardia Rural, en 
cuyas oficinas trabajó  por espacio 
de un año, pasando más ta rde al 
Estado Mayor, como Soldado Es­
cribiente. Llevaba cuatro años en 
el Ejército como soldado cuando 
tuvo la oportunidad de asistir a 
exámenes por oposición para  una 
plaza de Cabo Escribiente, alcan­
zando el número 1 , y, por tanto, 
dicha plaza entre cuaren ta y  dos 
que asistieron a, esos exámenes, Uh 
año después conquistaba el grado y 
cargo de Sargento de Prim era rpa- 
quígrafo) en exámenes que al efec­
to se verificaron.

Por sus manos pasaron los Cótv 1 
sejos de G uerra más célebres que 
ha tenido el Ejército ¡Nacional y  
en cuyos actos estableció los me­
jores contactos con los revolucio­
narios que -le hacían  oposición al 
Gobierno del Presidente General 
Machado, hasta  qu© ingresó entre 
los elementos que én  agosto de 1931 
se alzaron en jirm tó contra aquel 
Gobierno, aunm i* no se sumó a  loe 
rebeldes conociendo que los pro­
yectos del alzámiento eran  conocí» 
dos por los elementos gubernamen­
tales y por el Ejército, en donde 
se habían  tomado medidas para 
que las Unidades comprometidas n o  
pudieran secundarlo, por cuyo mo­
tivo aconsejó se desistiera del pro­
pósito. estimando qué de realizarse 
éste, sería una lucha sin posibili­
dad de triunfo que h aría  m as fuer­
te al régimen, combatido y se iría 
a una m uerte ' segura y sin gloria, 
perdiendo a figuras destacadas que 
debían «er factores indispensables 
para 1a. conquista definitiva del 
éxito. Más tarde formó parte  da la  
organización abecedaria hasta que, 
derrotado Machado, el 12 de agos­
to  de 1933, después de asistir a al­
gunas reuniones de dicho sector i 
sin que fuera atendido en sus pro- :
.rectos de realizar el golpe definí- ¡ 

sin tiempo par* « b t t r a s t a m f c W  tlvo abandonó sus filas para entre- i 
bía estudiado por correspondencia sarse por completo a  las e n v id a -  
y a  la  que dedicaba una preferente <£? culminaron en el triunfo 
atención junto con la  lectura de « v ^ d o n a r io  ^ 1  4 de septi^ribre, , 
rtkvn(• cuyft Jefa tu ra  ostsnkj sl^mpro coa
obras selectas. el grado rie Sfirgento, hasta que des- i

Algo inás quería ser, pues-ya frm^pués de constituido un nuevo Go- *■
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una violencia ancha y dilatada. Las 
sociedades secretas devinieron du-
una violencia ancha y dilatada. Las 

edades secretas devinieron du­
chas" en l a ' técnica del atentado per­
sonal. Ante la
del gobierno se erguía la violencia 
informe de multitudes dcscentia- 
f f i b f e r t a  el alma a todos ios vien­
tos del instinto. Los intelectuales 
maneiaban un arte de quintaesen­
cias, irrumpiendo en el vanpard is-

a las jugosas canongias de un puesto 
público.

Como en el alba, aborregada de. 
nubes y tiznes de agua los polos 
del hecho cubano oscilaban entre la 
fuerza y la anarquía, tacteándose— 
ante la seria insurgehcia de ios 
problemas—los vacíos de la cultura 
y ¡a ausencia de hábitos v tradicio-

iHiirnuu v... . —3  nes. La tierra en que soñara Martí
mn rnmn una réplica al arte oficial 1 entraba a un periodo inflamado, y 
Rcademteante L o s  estallidos de las había rosas en las calles habaneras acaüemizanve.^^^ ol QÍrp Tpmb]a. cortadas p0r et ta .10 de la metralla.

rosas de sangre.
Para lograr la imprescindible co- 
"¡ón. ese intenso y amplio sentido 

de lo nacional, esa voluntad ejecu­
tiva del ordenamiento, surgió PUi-

b o r n b a s  golpeaban el aire T e m a ­
ban ios prohombres en los automo 
viles rápidos. Se derrumbaba el ré­
gimen v el brasero de la. suble\a 
eión estampaba su rescoldo sangui­
nolento en la otrora alegre y con- ......
fiada Habana, que como símbolo ¡ g c n c i 0  Batista, 
del país, al boquear la dictadura, re- ¿Quién es el hombre de quien l 
f u n d í a  típicamente la violencia de mucho se habla en America v de 
arriba en la barbarie de aba.1 0 . 1 quien ^  tienen criterios erroneos e

El colonialismo entraba en pugna | informaciones falsas? Batista es un 
con las empenachadas actitudes so- 1 hombre del campo. Nació el 16 de 
vietizantes. He ahí dos influencias l e n c r 0  1 9 0 1 , en el pueblecito de 
encontradas que lidiaban por d e rn - , Bañes en la Provincia de Oriente, 
bar el tronco—escaso en anos—del empecinada de montanas. Hijo de 
criollismo. ! padres pobres, la educación que re-

Ahora bien, ¿quién sería el que, ¡ fjbió fué desigual y heretogenea. 
refundiendo en un solo resultante 1 Más que las escuelas publicas su 
el orden antiguo y el despuntar del maestra fué lam ida. Si con^ tesón 
la nueva conciencia, domaría a cos­
ta de esfuerzo y de pericia la vo;
racidad del dragón de la anarquía?

Lo popular v lo realista, lo aue se 
■:obreoone vitalmente a los floreos 
teóricos debía producir necesaria­
mente un arquetipo.que surgiendo 
•Tsu hora, embridaría el corcel de 
la violencia, conduciendo hacia nim ­
bos orgánicos de cubanidad las im­
provisaciones y fantasías sociales 
aue no anotan en su haber sino de­
seos informes, postulados que se ar- 
quitecturaron para otro medio y 
otro mundo. ,

El eie moral de Cuba se rompía 
en su 'centro: se derribaba sm .no- 
c ón de 10 que debería construirse: 

realidad presionaba por una

1 estudiaba’ por el día, en las noches 
—en una escuela cualquiera—asimi­

la
ra,” otr a~ cosa para responderle que 
revolucionarios desprovistos de toda

¡aba el inglés. Durante las vacacio­
nes, con deseo vehemente de ser útil 
a los suyos, se adiestraba en los ofi­
cios: fué aprendiz de barbero y de 
sastre: laboró en el ramo de car­
pintería, y cuando 110 estaba en el 
1 al ler, se entregaba a las rudas fae­
nas del campo: arado limpia, siem­
bra de campos de caña, chapeo de 
montes, laboreo y acarreo de azúcar, 
trabajos de mecánica en general. 
Fueron el campo v los oficios ma­
nuales ios que hicieron de él un 
hombronazo hecho y derecho.

De la atmósfera telúrica pasó a 
la ciudad al cumplir los veinte años. 
Busca un sitio. 110 de holgorio y di

•rmta organización, sin que hubie- ¡ vertimiento, sino una escuela de for-
' . . . _ .  wftfrsrM lrfoi'lo fllIP  1 — '■ 1    ' ' " **■•* - -
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taleza. Es así como en 1921 se alista 
como soldado en el E i e r c u o  Nacio- 
nai. Aunque su autotiidactismo le 
hacía apto para él trahaio en ofi­
cinas militares no busca el padii - 
nazgo para obtener esos puestos, s - 
no que hace durante dos anos el _
servicio  de línea. Hac^éndolo^se^cm-| avanzar hac¡a aclelante, tropieza v

Arribaba la anarquía, cohonesta­
da y conti V tada por el ímpetu de­
moledor de la acción externa que 
había llegudo con las tendencias so- 
vietizantes. En la revolución se pro­
duce una quiebra violenta entre las 
posibilidades v la realidad. Cuba da 
un salto en el vacío, y en vez de

lió en los deberes y 
soldado. Durante los ratos Ubres se 
dedica al estudio d e ja  taquigrafía.
Sin tiempo para asistir a clases, afl- 
auiere por correspondencia su co­
nocimiento V expresión. Habiendo 
sido campesino obrero y .soldado, «e 
gradúa como taquígrafo.

Cumplidos sus dos años de servi­
cio, se licencia para reintegráis^ » 
la Vida Civil. Dos meses despuési ie- 
ingresa en el Ejercito, en el cuerpo 
de caballería de la Guaidiá 
en cuyas oficinas labora por espa­
cio de dos años, pasando mas tarde- 
ai Estado Mayor como soldado es­
cribiente, A los cuatro anos de se l­
lo se presenta a oposiciones para 
una plaza de cabo escribiente, a l­
canzando el número uno entre cu a- 
renta y dos aspirantes. Al ano si­
guiente conquista, los galones de 
Sargento de Primera Ctaquígiafo), 
previo riguroso examen. Durante su 
actuación erí ese puesto, adquieie 
pericia sobre los procedimientos 
tácticos de organización interior del 
Ejército. Por sus manos pasan los 
legajos de los más célebres Consejos 
de óuerra. Es por esa fecha que es­
tablece contacto con el movimiento 
revolucionario que fragua el derro­
camiento del Presidente Machado; 
movimiento que adquiere madurez 
insurgiendo plenamente en agosto 
de 1933.

A ia calda de la dictadura, Batis­
ta es miembro celular de la pode­
rosa organización A.B.C. Este sector 
pacta con el ingerencismo de j a  
Embajada Americana, y forma liarte 
del primer gobierno provisional. La 
corruptela que se había mantenido 
en forma latente irrumpe a la su­
perficie. En el Ejército cunde un 
movimiento de opinión que ■" " 
responsabilidades para los 
manchados con los crímenes de. la 
tiranía. Con ese fin se organiza la 
(ornada del 4 de septiembre de 1933.
Cae el gobierno de Céspedes. Se.®1*- _
rre virtualmente con una oliciaii- n ¡a ' acompañada de una 
dad—en gran parte corrompida . se  „enei.al Dara poner fin a

cae en el mismo sitio de donde sal 
tó. Con rapidez fulminante se su­
ceden los gobiernos provisionales. 
Era la convulsión continua y cara 
colmo, en el claroscuro desorienta­
dor, se escuchan los estallidos de 

* las bombas. Hubo día en el que ex­
plotaron ciento cincuenta. Una olá 
de huelgas invade el país. La tiran ­
tez llega a su climax cuando al mo­
vimiento huelguístico se suman los 
empleados del Estado.

Frente a la marea del desorden. 
Batista actúa rápida y aireñamente. 
Toma él caos y lo modela en un or­
den nuevo. Aniquila el terrorismo, 
frena él impulso de huelgas inné- 
cesarias, reanuda el pulso tradicio­
nal perdido, barre con el miedo que 
señorea a los espíritus apocados, h a ­
ce nacer alegría y esperanza como 
augurios de alba para los innova­
dores. . . ,

En cuatro años el entusiasmo del 
coronel Batista construye una am­
plia y moderna Ciudad Militar, con­
duce la campaña alfabetizados a 
los campos, mediante una amplia 
red de escuelas y misiones civico- 
militares; crea el Consejo Corpora­
tivo de Educación Sanidad y Be­
neficencia, que toma en sus manos 
los rumbos realistas de la Cubani- 
dad; organiza el Instituto Cívico» 
M ilitar para huérfanos de hombres 
muertos o imposibilitados a conse­
cuencia de su oficio o profesión, y 
como remate de esta acción emi­
nentemente nacionalista, formula, v 
pone en práctica las bases del "Plan 
Trienal”, plan de reconstrucción 
económico-social que cumple am ­
pliamente las aspiraciones popula­
res, dentro de un criterio de esen­
cia realista. Así es como encauza

& f«i por ia~vía legal el movimiento re 
,e volucionario de 1933, que a decir de

la “Foreign Pólice Association” en 
su libro “Problemas de la Nueva Cu­
ba’. "no fué dirigido contra Macha­
do personalmente. La revolución ve- 

demañda
general para poner fin a la inesta-

echan los cim ientos para la estruc- b¡|¡dad de] v¡ej0 sistema económico, 
turación de uñ nuevo Ejercito. La, éjevar el nivel de vida de las ma- 
revolución de las clases y soldados, gag y da[. a , c u b a n 0  utJ grado mayor 
entrega el poder a un Consejo u v u  dg c0n(l,0l sobre )as riauezas de su 
de cinco ciudadanos de histonai . „
limpio. \  es un acuerdo de ese go- ‘ ,Egta es a grandes rasgos - -  la 
bierno el que designa coronel y semblan7a del coronel Fulgencio 
Jefe del Ejército a Fulgencio Ba- Batista La raza, el campo v la dis­
tinta. cipíina tenían oue producir v pro-

La capital y las provincias se in- dujeron un hombre ciue ya no pócima 
subordinan v vociferan. Batista se desglosarse de la Historia de Cuna 
aparta de las asonadas v se dedica s¡n de¡ar un eran vacio, por lo mffl- 
a otorgarle organidad al Ejercito sll jabo'.‘ esboza una compac-
Constitucional. Establece una discl- tación nacionalista certera. El nre- 
plina democrática o en otros tér- r jf0  de Batista—más que en n ing í- 
minos, convierte al soidado-maqui- na 0^ra cosa—está en que fue upo
na en un soldado-hombre.

/?

de los primeros en columbrar—por 
modo intuitivo—que no todo con­
siste en un trasplante de las ideas 
y módulos que Europa arrola desde 
un Continente de decrepitud a uno 
que eslá carente de épocas histop- 
cas y civilizaciones sucesivas. ¡



I

DATOS BIOGRAFICOS 
DEL CORONEL BATISTA

Nació el día 16 de enero del año 
1901, en el barrio de Veguitas, pue­
blo de Bañes, Provincia de Orien­
te, Cuba, y bautizado en la Iglesia 
de Fray Benito. A los pocos, meses 
de nacido, 3us padres se trasladaron 
de domicilio para el Barrio de La 
Güira, del mismo pueblo, en el 
cual vivió hasta meses después de 
la muerte de la madre, a fines de 
1914. •

Hijo de padres pobres y humil­
des de la misma provincia orien­
tal cubana, recibió una educación 
desigual y heterogénea en escue­
las de distintas tendencias religio­
sas, especialmente laicc. como son 
los establecimientos públicos de 
enseñanza, y cuáquera Por el día 
recibía instrucción del idioma es­
pañol y por las noches el del in­
glés. En el período de las vaca­
ciones, -aprendía oficio: fué apren­
diz de barbero, de sastre y traba­
jó en carpintería, y cuando no se 
dedicaba a las labores del campo, 
come arar, limpiar y sembrar cam­
pos de caña, cortarla y alzarla; 
chapear montes, hacer excavacio­
nes, elaborar y carretillear azúcar, 
trabajos de mecánica general, etc.

Por su contacto con individuos de 
habla inglesa, a temprana edad pu­
do sostener conversaciones, leer y 
escribir en este idioma.

A  la muerte de la madre, el niño 
contaba casi 14 años de edad. Los 
otros hermanos restantes, Juan de 
13, Hermelindo de 7 y Francisco de 
3, quedaron ál abrigo del padre, el 
que con su* cuatro muchachos, po­
co menos que en la miseria, se tras­
ladó a una finca cercana, que 
tenía arrend :da un matrimonio 
amigo. El padre, con los dos mu- 
yores, Fulgencio y luán, se dedi­
có durante unas meses a cultivar 
la tierra. .

Fulgencio, con conocimiento» de

contabilidad, pronto fué contratado 
para pesar caña y llevar libros de 
los contratistas. La muerte de la 
madre dejó a este muchacho un 
sentimiento nostálgico que lo ha­
cía retraído y de aparente carác­
ter reflexivo. Sus cortos años no co­
nocieron gran cosa de los placeres 
del niño, y sus constantes relacio­
nes con los hombres, fueron adap­
tando su carácter y su tempera­
mento para las cuestiones formal®3 
de lucha por la vida, más que de 
entretenimientos.

De imaginación viva, alimentaba 
sueños y apiraciones, y el ambien­
te o marco en que se desenvolvía, 
no le era propicio a las ansiedades ' 
de su espíritu.

De regreso la familia al hogar, la 
nostalgia aumentó y con ella el de­
seo de más amplios horizonte.

Con el pretexto de asistir a una 
función de cine, una noche huyó 
del hogar paterno, y rodando en 
busca de mejor suerte y sin salir 
de la provincia, trabajó como de­
pendiente de bodega, en plantacio­
nes de frutos, de listero de traba­
jadores en fincas azucareras, de 
repartidor de agua, en chapeo de 
montes, de capataz, de encargado 
de personal, etc. En los Ferrocarri­
les Consolidados de la parte orien­
tal de la isla y del Norte de Cu­
ba, así como en algunos centrales 
azucareros, trabajó como retranque­
ro, fogonero, conductor y maqui­
nista.

Muchos fueron los contratiempos 
y las dificultades económicas que 
se le presentaron en sus distintas 
faenas, y noches y días pasaron en 
loe que faltaron con los recursos los 
amigos.

Aplicado y ansioso de saber, 
nunca faltó, r.o obstante, la ma-



ñera u oportunidad para hacerse 
de libro», revista» y periódicos, de 
cuyas lecturas, relacionándolas con 
la experiencia que iba adquriendo, 
le sirvieron de mucho provecho.

Asi le sorprendió, bastante pre­
parado para desenvolverse dentro 
de los planes modestos de su am­
biente, el año de 19? 1, aunque muy 
joven todavía, pues cuenta 20 años

cargo de sargento de primera (ta­
quígrafo) én exámenes que al efec­
to se verificaron.

Por sus manos pasaron lo» Con­
sejo* de Guerra más célebres que 
ha tenido 1̂ Ejército Nacional y eii 
cuyos actós estableció lo» mejores 
contactos con los revolucionarios 
que le hacían oposición al Gobitr-

de edad. El 14 de abril de ese año no del Presid;nte General Macha­
se alistó comc soldado en el Ejér­
cito Nacional, en la cuarta com­
pañía del batallón número uno dé 
Infantería, en el campamento de 
Columbio. Aunque podía trabajar 
en las oficinas militares, nunca 
buscó recomendaciones paro obte­
ner uno de esos puestos, estimando 
que era nectario cumplir su perio­
do de juramento» (dos años) en el 
servicio de línea, al objeto de co­
nocer los deberes y las necesida­
des del soldad-. Al cumplir su con­
trato de alistamiento, además del 
nuevo cara;ter disciplinado acjqui- 
rido. se había hecho taquígrafo, 
que qunqué pin tiempo para asistir 
a clases, había estudiado por co­
rrespondencia y a la que dedicaba 
una preferente atención, junto con 
la lectura de obras selectas.

Algo más quería ser, pues ya 
h ab íi sido campesino, obrero y sol

do, hasta que ingresó entre lo* ele­
mentos que en agosto de 1931 se 
alzaron en armas contra aquel Go­
bierno, aunque no se sumó a los 
rebeldes, conociendo que los pro­
yectos del alzamiento eran conoci­
do# por los eleméntos gubernamen­
tales y por el Ejército, e i  donde se 
habían tomado medidas para que 
las Unidades comprometidas no 
pudieran secundarlo, por cuyo mo­
tivo aconsejó se desistiera del pro­
pósito, estimando que de realizarse 
ést», ((ería una lucha sin posibili­
dad de triunio que haría más fuer­
te al régimen combatido y se iría 
a una mue ts segura y sin gloria, 
perdiendo a figuras destacadas que 
debían ser factores indispensables 
para la conquista definitiva dol éxi­
to. Más tarde formó parte de la or­
ganización al ecedaria, hasta que, 
derrotado Machado, el 12 de agos-dado y por eso ahora deseaba ser de i m  ¡  és de as;stir a al. 

un buen taquígrafo, lo que logro, 
conociendo las ventajas que tiene
éste en el orden intelectual y ma­
terial.

Cumplidos su* dos años, se re-

gunas reuniones de dicho 3ector, sin 
que fuera atei.dido en sus proyec­
tos de realizar el golpe definitivo, 
abandonó su filas para entregarse 
por completo i  las actividades que

intégró a la vida civil, pero antes culmjnaron e i  el triunfo revolucio-« 1 ___ j :  1. .............................a __ *• 1     de los sesontc. días había reingre 
gado de nuevo en el armo de Ca

naric del 4 de septiembre, cuya je­
fatura ostentó siempre con el gra-

balleria, en la Guardia Ilurel. en do d« sargento, hasta que. después 
cuyas oficinas trabajó por espacio de constituido un nuevo Gobierno, 
d» un año, pqsando más tarde al fl ocho del mismo mes y año, fué 
Estado Mayor, como soldado escri- designado coronel y j?fe del Ejér- 
biente. llevaba cuatro años en el cito, por decreto del Gobierno de 
Ejército como soldado, cuando tuvo l0* Cinco, instaurado por la revo­
la oportunidad de asiBtir a exáme-l lución d# las clases y soldados, 
nes por oposición para una plaza 
de cabo escribiente, alcanzando el 
número uno, y. por tanto, dicha 
plaza, entre ruarenta y dos que 
asistieron a esos exámenes. Un año 
después, conquistaba el grado y
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BATISTA, POLÍTICO
EN  EL  reciente editorial en que enjuiciábamos la  actuación del 

coronel Batista como militar, dijimos que así com o su jefa­

tura del Ejército mueve a la sim patía, su jefatura política in­

cita a la censura. Para llegar a esta conclusión, no obstante, la  crítica 

imparcial tiene que enfocar su ejecutoria política de un m odo bien 

distinto al empleado para juzgar su labor de militar.

Como militar, el coronel actúa directamente, con plena respon­

sabilidad y  perfecto dominio de los elementos que tiene que utilizar 

para llegar al fin  que se propone. Como político, en cambio, su ges-- 

tióri es indirecta, condicionada por factores que unas veces le son su­

misos, otras hostiles y  otras pasivamente resistentes.

Es por ello bien difícil determinar con justeza el grado de 

responsabilidad que al coronel le cabe en cada uno de los infinitos  

desaciertos, tanto de la Provisionalidad como del supuesto Gobierno 

constitucional que hoy nos rige. Porque sería preciso conocer en cada 

caso cuándo tales desaciertos son imputables a su libre iniciativa y 

cuándo son, parcial o totalmente, debidos a circunstancias y presiones

ajenas a su voluntad.

Pero la crítica de una actuación política no es un análisis de motivos, 

en el que es necesario sopesar las reacciones puramente anímicas e intelec­

tivas del hombre público en relación con su temperamento, preparación y 

temple de carácter, sino simplemente una apreciación absolutamente 

objetiva, en la que sólo debe considerarse el beneficio o el perjuicio que 

recibe el país de tal actuación. Lo que precisa determinar, por lo  tanto, 

es el mérito o demérito del acto político. Y  si éste es reprobable, las 

razones de índole personal que hayan decidido al estadista a consen­

tirlo, a transigir con él, o a inhibirse de evitarlo, no sólo no dism inu­

yen los daños que sufre la patria, sino que, inexorable y despiadada­

mente, revelan las deficiencias de tal estadista.

A  un pueblo sojuzgado que ansia su regeneración, no se le con­

tenta ni se le aplaca con la prolija explicación de los obstáculos que 

hacen imposible la obra efectiva de mejoramiento. A  ese pueblo nada 

le importan las razones que m otivan la inacción. Lo que reclama es 

sólo el hecho  reivindicador. Y  el líder revolucionario que subvierte 

el orden establecido con la única justificación de destruir lo m alo y  

edificar en su lugar lo bueno, no puede nunca dejarse dominar por las 

circunstancias, so pena de revelar una debilidad que lo  incapacita para 

esa labor heroica que no admite desviaciones ni aplazamientos.

La nueva estructuración de Cuba es obra magna. Para intentarla 

revolucionariamente, como pretendió el coronel Batista era condicion 

inescapable que él dominase el medio y no se dejase dominar por el



medio. Y  el admirador más entusiasta deí coronel no podrá nunca sos­

tener con éxito que éste lograse tal dominio durante los seis años de 

su jefatura revolucionaria.

Ahora bien, si esto por un lado exculpa al coronel de una parte de 

responsabilidad en lo ocurrido en la Administración pública a partir 

de la caída de M achado, por el otro prueba decisivamente que, como 

líder de un m ovimiento que pretendió siempre orientarse hacia la re­

generación política del país, no ha estado él hasta ahora a la altura 

de las circunstancias.

Y  decimos que tal interpretación exculpa al coronel Batista de 

una parte  de responsabilidad en el desbarajuste de la Adm inistración  

pública postmachadista, porque no es posible eximirlo de toda. D uran­

te seis años ha ejercido él en Cuba una autoridad preponderante, a 

pesar de todas las dificultades encontradas en su camino. T anto en 

la  designación de los altos funcionarios públicos como en la de los 

candidatos triunfantes que hoy integran los poderes legislativo y eje­

cutivo, el coronel Batista casi siempre dijo la última palabra. Las 

principales leyes votadas por el Congreso han sido de su iniciativa y, 

en no pocos casos, el resultado de su presión conminatoria.

S i él gozó, por lo tanto, de autoridad suficiente para imponer 

las leyes, medidas y nombramientos que estimaba convenientes, de he­

cho no sólo se responsabilizó con ellos, sino que también tuvo esa mis­

m a autoridad para evitar lo mucho m alo cjue se ha llevado a cabo

en esos períodos de gobierno civil mediatizado, y para hacer todo lo

que debió hacerse y no se intensó siquiera.

N o  sería justo, sin embargo, cargar al debe del político todos

estos errores de acción y omisión sin acreditarle al mismo tiempo en 

su haber los aciertos organizadores y  constructivos de su actuación 

como militar. Porque ambos son producto del mismo hombre. Y  para 

un imparcial enfoque de la figura del coronel Batista, hoy candidato 

a la presidencia, es preciso tomar en consideración todo lo bueno que 

ha realizado en ese amplio sector cubierto por las actividades del Con­

sejo Corporativo de Educación, Sanidad y Beneficencia, ya que sólo allí 

podrá el pueblo de Cuba erícontrar los elementos de juicio favorables a 

su candidatura. ■

Y  con igual imparcialidad apuntamos que, por primera vez en Cu­

ba, dentro de la relatividad de nuestras cosas, uno de sus gobernantes 

m áximos deja el cetro del Poder llevando consignada en su haber una 

fuerte partida que no pierde su-valor en el balance por la suma de los 

errores.



BATISTA, MILITAR
EL CORONEL Fulgencio  B a tis ta  y Z ald ívar, je fe  del E jé rc ito  

C onstituc ional, h a  p asad o  a  se r—en v ir tu d  de h ab e rse  aco ­
gido al re tiro  de acuerdo  con u n a  ley especial que el C ongreso 
votó y el P re s id en te  sancionó  p a ra  fa c ili ta r  ta l  em peño—el 

c iu d ad an o  F ulgencio  B a tis ta  y Z ald ívar, líd e r  y a n im a d o r  de la  l la ­
m ad a  R evolución del 4 de S ep tiem bre. De nuevo  en  su c o r ta  pero  
ac c id e n ta d a  v ida de je fe  m ilita r  y de político, el ex sa rg e n to  ta q u í­
g rafo  del d isuelto  E jé rc ito  N acional h a  to m ad o  u n a  decisión con 
v a le n tía ; h a  op tado , f re n te  a  u n a  d isy u n tiv a  ap re m ia n te , por u n  
rum bo  concreto , sin  im p o rta rle  sus consecuencias n i sus im p lica ­
ciones.

De hecho, con su re tiro , el hoy c iu d ad an o  B a tis ta  da té rm in o  
a  la  c a r re ra  m ilita r  del coronel. P uede, por ta n to , ju zg árse le  en 
este ú ltim o  aspecto , y h acerse  un  exam en  de co n ju n to  de su labor 
de sus o rien tac io n es y de sus conqu istas d en tro  del E jé rc ito  que su ­
blevó de ab a jo  a rr ib a , que reorganizó  y que subord inó  a  su v o lu n ta d  
h a s ta  convertirlo  en un  in s tru m e n to  d isc ip linado  y dócil a sus d e ­
seos y a sus insp iraciones.

C uando el golpe del 4 de S ep tiem bre  se p rodu jo , no  es posible 
negar que la n ac io n a lid ad  es tab a  en qu iebra. Todos ios fren o s m o­
ra les  y ju ríd icos e s tab a n  rotos. El d erru m b e de la  d ic ta d u ra  de M a­
chado  so rp rend ió  al país  sin  u n a  fuerza  p o lítica  y d o c tr in a r ia m e n te  
o rgan izada , que asu m ie ra  el m ando  con el co n sen tim ien to  y la  so­
lid a rid ad  de la s m asas. Nadie, d is fru ta b a  de la  a u to rid a d  esencial 
o a ra  hacerse  obedecer y conduc ir el p a ís  po r un  cauce de leg itim i­
dad y de orden. Y el rese n tim ien to  p o p u la r por un  lado, la  sed 
ev a n ch is ta  por o tro  y el im pulso  p rim ario  que m ueve a las m u lti-  
udes cuando  ad v ie rten  que n in g ú n  freno  de sanción  las restrin g e , 
irodu jeron  un caos, u n  caos d en tro  del cua l n i la  p rop iedad  n i la 
‘ida  h u m a n a  d is fru ta b a n  de g a ra n tía s  y en el que cad a  c iudadano  
debía asu m ir la  defensa  de sí m ism o, a  su modo.

De m om ento , “la  s a rg e n ta d a ”—como se la  calificó en aquellos 
d ías p rodu jo  m ás confusión  en  el án im o  público, porque el G o­
b ierno  q u ín tu p le  que n ac ió  en  C olum bia te n ía —a p esa r de la  h ib r i-  
dez de su in teg rac ió n  en la  que f ig u ra b a  h a s ta  u n  ban q u e ro —u n  t in ­
te  de com isariado  soviético. Se tem ió, y con razón , que en  u n  m o ­
m en to  de a n a rq u ía  n ac io n a l en la  que la  ú n ica  esp eran za  de rep resión  
y o rdenación  h a b ía  que ap o y a rla  en  la  fuerza  pública, u n  m ovi­
m ien to  de sublevación de la  tro p a  c o n tra  la  o fic ia lidad  superio r v i­
n ie ra  a  a ñ a d ir  un nuevo  peligro a  los ya ex isten tes. El hom bre  que 
in d u c ía  a los so ldados a  no obedecer la  je ra rq u ía  de los jefes, ¿no 
su friría , después, la  desobediencia de sus afines?  El éx ito  y la  im ­
p u n id a d  del d esaca to  ¿no e s tim u la r ía n  en el fu tu ro  u n a  rebe ld ía  
crón ica?

El sa rg en to  B a tis ta , sin  em bargo, colocóse la s  e s tre lla s  de co ro ­
nel Y en n in g ú n  m om en to  se les eclipsó el brillo . No sólo discip linó  
su tropa , sino que, con ella, discip linó  la  in su rg en c ia  c iu d a d a n a  y 
fué le n ta , pero  seg u ram en te , tra n s fo rm a n d o  cad a  revo luc ionario  
de rec o rta d a  en  m an o  o de bom ba en p u e rta , en  un  exilado  p o lít i­
co o un  reo m elancólico  su je to  a los T rib u n ales  de U rgencia. A ca­
bó con el te rro rism o , con los secuestros, con las “ta n g a n a s  , con los 
“exigim os” con las b rav a ta s . U na scciedad  fa tig a d a  de la  violencia, 
de los excesos, de la  sang re  v ertid a , en u n a  p a la b ra , del c lim a b a r ­
bárico  resp iró  con alivio al com probar que, poco a  poco, la  fuerza  
púb lica  iba lim p iando  la  n ac ió n  de escopeteros, de p e ta rd is ta s  y 
de secuestradores, que d e sh o n ra b an  la  Revolución, d isfrazan d o  sus 
delincuencias de hero ísm os y de id ea lid ad es políticas.

El coronel B a tis ta , com o je fe  m ilita r , no  sólo supo restab lece r 
el o rden , sino que, al propio  tiem po , d iscip linó la  tro p a  a su m a ­
n e ra  D en tro  de u n a  fam ilia r id a d  y u n a  c a m a ra d e r ía  in te lig en te , que 
e lim in ab a  del o rd en a m ien to  je rá rq u ico  todo rigo r opresivo—m uy d i­
fícil por lo dem ás, con je fes  que h a s ta  la  m a ñ a n a  a n te r io r  e ra n  
sa rg en to s  o soldados—B a tis ta  se ganó  la  obediencia al p a r  que la  
s im p a tía  de la  tro p a . P a ra  esto tuvo  la  m alic ia  de elevar la  ca te g o ría  
del soldado a  un  ran g o  h u m an o . En vez de b a rra c a s  in fec tas , les e d i­
ficó pabellories. No vaciló en  o to rg ar concesiones que c r isp a b an  los 
nerv ios y la sensib ilidad  de los m ilita re s  de c a rre ra , com o cu an d o  
nerm itió  que el soldado raso  u sa ra  b o tas  y un ifo rm e de gala , com o 
los oficiales. C ada soldado, de lejos, o frecía  la  ap a r ie n c ia  de un  o fi­
cial  y esto  h a la g a b a  el ingenuo  orgullo de los hum ildes. B a tis ta , de 
f i l o  calculó  que e s ta  v an id ad  e ra  inofensiva  p a ra  todo el m undo, 
excepto para el m ism o soldado a quien  el im p era tiv o  econom ico le
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enseñó  p ro n to  que v estir com o el o ficial s in  p e rc ib ir  su sueldo n i 
p o r ta r  sus galones, e ra  u n  d ispendio  in ú til. P ero , psico lóg icam ente , 
la  tro p a  se sin tió  sa tis fec h a , y el coronel obtuvo, po r u n a  vía d is t in ­
ta , un  resu ltad o  m ás eficaz que el de la  d isc ip lina  tem erosa . El nuevo 
E jé rc ito  tien e  u n a  m ís tica : la  m ís tica  de u n a  h e rm a n d a d  que—es 
preciso  decirlo, por c u a n to  estos co m en ta rio s  qu ieren  ser im p a rc ía -  
les y sinceros—n ac e  de la  p reocupación  del coronel en d o tá r  a  sus 
subo rd inados de ta l n ú m ero  de conqu istas  que, en  c ie rto  m odo, d e n ­
tro  del am b ien te  cubano , co n s titu y en  u n  privilegio. La g en te  de u n i­
form e tie n e  hosp ita les, p layas, te a tro s , v iv iendas, creados y m a n te ­
nidos con c laro  sen tido  de su eficac ia  po r el coronel B a tis ta . Y el 
h im n o  y la b an d e ra  del 4 de S ep tiem bre no  fuero n  in v en tad o s por 
el coronel po r un propósito  sim plista , sino porque el a s tu to  líd e r  
ap ren d ió  en los libros que el poder de los sím bolos opera  sobre las 
g ra n d e s  m asas, u n ifo rm ad a s  o no, con a rro lla d o ra  eficacia.

B a tis ta , d en tro  de la v ida cu b an a , h a  sido, en  los ú ltim os seis 
años, un  fac to r decisivo. En todo h a  in te rven ido . En todo h a  a c ­
tu ad o . Su acción se h a  com partido , s im u ltá n eam en te , e n tre  la  a te n ­
ción de su tro p a  y su in te rfe re n c ia  en las ac tiv id ad es po líticas. Como 
m ilita r, juzgado  o b je tiv am en te  y s itu án d o n o s  en  el p u n to  de ob­
servación  de la  tro p a , h a  sido u n o  de los je fe s  m ás in tu itivos, av i­
sados y ju s te s  de que puede u fa n a rse  el E jérc ito . Así com o en  la  
v ida po lítica  sus errores, sus cam bios de tá c tica , sus vacilaciones y 
sus to le ran c ia s  d an  m a te ria l p a ra  u n  en ju ic iam ien to  severo, en  lo 
que resp ec ta  a su condición de je fe  m ilita r  es p reciso  o to rg arle  un  
c réd ito  am plísim o. T odas las o rgan izac iones c ív ico -m ilita re s  son, sin 
duda , la  única- cosa de tra sc en d e n c ia  púb lica  que h a  rea lizado  la  R e­
volución, en ten d ie n d o  por é s ta  no el sep tem brism o, sino el m ovi­
m ie n to  g en e ra l de rep u lsa  y de in su rg en c ia  c o n tra  M achado  que ge­
n eró  su caída , después de la  cua l el p a ís  echó de m enos la  a p a r i­
ción de un  líd e r genu ino  capaz de c a n a liza r  la s  a n s ia s  de m e jo ra ­
m ien to  y renovación  del pueblo de C uba y que las tr a n s fo rm a ra  
en hechos concretos.

Cupo a B a tis ta , com o m ilita r, hacer, a l m a rg e n  de la  v ida civil, 
y por m edio de las o rgan izac iones co rp o ra tiv as  que concibió y creó, 
se leccionando  a sus d irec to res  con innegab le  ac ie rto , la  ta re a  de re ­
fo rm a  educacional, s a n ita r ia  y benéfica  que, h a s ta  ese m om ento , 
la  in e p titu d  y m á s  que la  in e p titu d  la  ra p a c id a d  de n u es tro s  po lí­
ticos, no  h a b ía  querido  llev ar a  la  p rác tica . Y pudo  h ac e rla , p rec i­
sam en te  porque ta les  organism os, p a rc ia lm en te  en  m anos de m ili­
ta re s , son, hoy por hoy, inaccesib les a los políticos de oficio. E n tre ­
g ad  el C onsejo C orporativo  a  los d irig en tes  de n u e s tra s  o rg an iz a ­
ciones se c ta rias  y en  tre s  se m an a s  el In s t i tu to  Tecnológico de Ceiba 
del Agua, el C onsejo  N acional de T ubercu losis y la s  escuelas cívico- 
ru ra le s  se rá n  p red ios p a ra  el d is fru te  de la  " s a rg e n te r ía ”.

Es claro  que el coronel B a tis ta  no  puede u fa n a rse  de que el 
E jé rc ito  que él a h o ra  a b a n d o n a  sea perfec to . No todos sus co lab o ra ­
dores en la  m ilicia  h a n  p rocedido  en fo rm a que p rom ueva m ayor 
prestig io  p a ra  él cuerpo. S in  d u d a  que a  m uchos de sus com pañeros 
de a rm a s  no  los se lecc ionaría—no  los seleccionó—p a ra  d irig ir n i 
a c tu a r  d e n tro  de las o rgan izac iones co rp o ra tiv as  que él h a  p ro c u ra ­
do m a n te n e r  pu lcras. H ay en riquec im ien to s súb ito s y d isfru te  de 
priv ilegios que no  favorecen  a  los in s titu to s  arm ad o s. Es necesario  
h ac e r  e s ta  sa lvedad  p a ra  que el ju ic io  sincero  no luzca m a n ch a d o  con 
la  om isión ostensib le  de cu lpas p a lm aria s . Pero, en  ju s tic ia  tam b ién , 
no  p o d ría  exig írsele  a  B a tis ta  que en  los seis añ o s  en  que tuvo  que 
m oldear, h a la g a r , o rg an iz a r y u til iza r  u n a  fu erza  h u m a n a  aq u e ja d a  
de los m ism os vicios de o rigen  que en  n u e s tra  sociedad  p red o m in an , 
la  conv irtiese en  u n a  fu erza  pura,, o m ejo r dicho, en  la  ú n ic a  fuerza  
p u ra , d en tro  de un  m edio  en que las o tra s  clases, p ro fesionales, co­
m erc iales, po líticas, ad m in is tra tiv a s , etc., e s tá n  d ep lo rab lem en te  des­
com puestas. A veces h ay  pecado res ú tiles, por fieles o po r t r a b a ja ­
dores, de los que no  se puede p re sc in d ir  sino en  el m om en to  p ro p i­
cio. Y p a ra  ju z g a r  el hecho  m ilita r  con se ren id ad  c rít ic a  no  cabe 
—reco rd an d o  lo que h a b ía  en  C u b a - s e ñ a la r  ta n  sólo los excesos o 
la s  ilic itu d es  com etidas po r a lgunos de sus m iem bros, sino reconocer 
los o tro s  m uchos que se pu d ie ro n  h a c e r  y no se h ic ie ron . R ecuérdese 
que el coronel B a tis ta , poseyendo u n a  fu e rza  c ieg am en te  a d ic ta , h a  
usado  m ás bien el servilism o de los no  u n ifo rm ad o s  p a ra  el logro de 
sus deseos que la  b ay o n e ta  de sus subord inados.

Pero  ta n to  com o su je fa tu ra  m ilita r  m ueve a  la  s im p a tía , su 
je fa tu ra  po lítica  in c ita  a la  cen su ra . El exam en  de e s ta  ú ltim a  re ­
qu iere la a ten c ió n  de o tro  artícu lo .

b / y s f
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IIETRAT0 DE PASAPORT E
Por RAMON VASCONCELOS

(Fue el propósito hacerlo de pasaporte, pero se
salió de la medida y ha resultado una ampliación de
tamaño natural.)

EL D O C T O R ' Oscar Soto y Calderón de la Barca me pide con ur­
gencia una biografía del coronel Batista. Es un aprieto. ¿Una bio­
grafía del actual Presidente en cinco minutos? ¡N i  los retratos  

de pasaporte se hacen tan de prisa!
El coronel Batista es hoy por hoy el hombre más d ifíc il de Cuba

para la biografía. Tom arlo en instantánea sería exponerse a una capta­
ción incom pleta de los rasgos. Retocarlo es una superchería contraria  a

mi sistema. ¡Si uno se pareciera a los ' f u 'c r o n 'l
nos se pudiera detener la acción ' “ 7 ^ :  « p ro d u c e  la «erdad.

r í  a t í r - í í S  *  — ° «*•. dc enfoque
“ ' " a L ós. e, corone, Batista
los personajes en plena marcha son in g . | f on(io
mar una pose, y» han cambiado fu tu ro  h a , quizá
de su pasado hay 'todavía demasiada > nresente es sólo un em-

b K W  = n  puede ^ « r  in terio rizado  .  supe-

^ I ^ S T S f S - l  «ene  la edad de su h H . c M - . - U - W  

^ r u«ni

f f i s r / o  í  a S V ¿ =  S S Ü . W

n,c!° M uchas veces el criollo vanidoso inventa blasones y genealogías

w  S j f t  = ¡
todos descienden de estirpe nobiliaria, hasta los Pérez, los López y los

Fernt d u n ’ rec u r,o  de los indocumentados que necesitan fabr¡carse, u n . 
leyenda a fa lta  de una auténtica  historia. Pero quien vive la h is to r ia ,y  
hasta la hace, como el c o r o n e l  Batista, lo que suele inventar es la le ­
yenda para darle mayor fascinación a la h is to r ia  verdadera. ^

El coronel Batista presume, por ejem plo, de su condicion de guaji- 
rito pobre. Yo no creo muy al pie de la letra  en su ?uaF ez¿ /" ®  Pare^ e 
que es un truco para granjearse la sim patía del campesinado. Blasona ta m ­
bién de su aprendizaje  ferroviario ; y tampoco le doy gran crédito  a esas 
peripecias de adolescente. Fue un guajiro de pueblo y un obrero de ida 
y vuelta.
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Lo que sí ha podido comprobarse es su aplicación. Sus notas de la 
escuela pública son excelentes. En La Habana, ya en la academia de ta ­
quigrafía o ya en el cuarte l, sus ocios y sus ahorros los empleaba en 
la lectura. Se bebía el diccionario y ensayaba arengas. Su pasión ¡ay!
es la oratoria, como la de casi todo conductor de m ultitudes. Cada cual,
en sus veinte años, se imaginó que estaba predestinado a grandes em pre­
sas. Batista pasó por la misma fase de sobreestim ación; con una d i­
ferencia : que los demás se quedaron a medio camino o mucho más atrás, 
m ientras que él llegó. ¿A donde se propuso? N o , rea lm en te : a donde 
lo condujo su buena estrella.

¿Es que cada guajirito  que nace en Bañes o en otra parte , cada 
genio de su casa, va a estar señalado por el dedo de Dios para la pre­
sidencia de la República? Entre millones de niños de la India, uno solo 
estará bajo el signo de Buda a la hora de escoger el dalai-lam a. M u l­
titu d  de muchachos desfilan por debajo de los balcones de Palacio, y lo 
más que se les ocurre es m irar hacia arriba por si asoma el Presidente. 
Y  como los presidentes no s« van a pasar la vida en el balcón para que 
los contem plen los muchachos, éstos se concretan a lam entar vaga­
m ente la ausencia y olvidan en seguida la contrariedad.

Batista habrá pasado muchas veces por la mansión presidencia! sin 
que le asaltara ni el más leve presentim iento de que algún día iba a 
ser huésped perm anente de ella.

C uentan  de Bonaparte que, en el acto de su coronación, tomó
la corona, se la ciñó por sí mismo y exclam ó: “ ¡Dios me la ha dado!
¡G uay del que la to que!” , y volviéndose luego hacia su g e rm an o  José, le 
dijo jovialm ente al oído: “ ¡Si papá pudiera v e rn o s .. . ! ” , con lo que de­
mostraba tener una noción exacta de las cosas del mundo. U nicam ente  
en ocasión de un banquete a que concurrían príncipes y títu los  de la 
más rancia nobleza, al ufanarse algunos de la antigüedad de sus bla­
sones, el desenfadado Emperador explicó con digna arrogancia: “ M i d i­
nastía com ienza el 18 B rum ario !” Batista pudiera decir: “ M i rango em ­
pieza el 4  de septiem bre!” Si tuviera escudo de armas, con mayor motivo
que un sable figuraría  en él un láp iz  de taquígrafo  en campo de sinopje.

T ien e  siete años por lo tan to  el coronel Batista. A  los siete años 
ni los niños prodigios son mayores de edad. A  los siete es sin embargo  
Presidente de la República. M ayor de edad lo será un poco mas tarde, 
cuando se libere de ciertos ataderos m entales que lo retardan y desorien­
tan. Dos factores m aduran al hombre de acción, y son la guerra y el 
dolor. Con la guerrera lim pia, la cabeza lustrosa y el cuadernillo  ta q u i­
gráfico en la mano, lo encontró y lo envolvió la furiosa m aread a  que 
culm inó en revolución. Ya en el potro cerrero, empuño con energía la 
brida, le clavó la espuela y no se desmontó sino para sentarse en la pre­
sidencia, dejándolo más manso que un pollino.

N egar es fác il, excepto si la obra está a la vista. Y las ed ifica ­
ciones m ilitares, las escuelitas cívicas, los hospitales, los sanatorios, los 
reform atorios in fantiles , las m illonadas invertidas en beneficio casi ex­
clusivo del campesino y del obrero, el socialismo en acción de Batista,
no se puede negar, ni siquiera discutir. Con eso solo, ya habría hecho
algo excepcional.

¿Y ahora? Eso es otra historia. t
A quí pudiera hacer consideraciones sobre una. burocracia conges>- 

tionada por los trasiegos continuos y por la depauperación del país; so­
bre un poder fragm entado con apariencia homogénea; sobre un ensayo 
general de dem ocracia republicana con ribetes castrenses y resabios de­
magógicos; sobre el estreno de in jertos nuevos en organismos decrép i­
tos y de fórm ulas fu turistas aplicadas a sistemas venerables; sobre ju­
guetes constitucionales mecanizados y susceptibles de descomposicio­
nes imprevistas como todo juego mecánico y por consiguiente a rtific ia l.

El porvenir? Un día luminoso, en que a Jo m ejor, llueve. Y  hasta truena.
Para en frenar el ím petu juvenil, ex trae r la experiencia del político



T. extraña al hombre de uniform e, pasar el sarampión de las

so de toaos ios vidje:», _ , .. . *• • j
vendrá a estar en sazón como jefe de Estado. Habra incurrido ya en 
los errores suficientes para sentir la necesidad de rectificarlos y lai vo-IOS e r r u i  e s  k . r « > * j i  l.
lupfuosidad de repetirlos. Habrá conocido a fondo el corazon del cubano 
y el cubano habrá conocido a fondo el suyo. Recitará los versículos in i­
ciales del Edasiastés sin haber olvidado los últim os del C an tar de los 
Cantares. Se sentirá más apto y más ágil que nunca para el gobierno. 
Y  será entonces, por exceso de previsión de los convencionales, que 
tendrá que retirarse sin haber desenvuelto la m itad de su programa ni 
aprovechado la lección de cosas del poder.

Si este itinerario  no se altera  — que sí se a ltera ra— , despues de 
una labor constructiva tan intensa como repentista, desarrollada por todos 
los partidos y por ninguno, con la colaboración de todo el mundo y con la 
de nadie el coronel Batista hará el consabido viaje de descanso al e x tran ­
j e r o  viaje que ha debido ser previo y largo, para ahorrar inventos
que uno cree originales y que ya están hechos en otros países— y, p i­
cado de vocación literaria  como cualquier hijo de vecino, querrá escri­
bir sus M em orias. Pero serán Mem orias prem aturas, porque todavía la 
vida le ofrecerá nuevas oportunidades de acción.______________



BATISTA A LA 
DICTADURA

£1 d ia rio  de m ayor c ircu lación  de los 
Estados U nidos, el “ W o r ld  T e le g ra m " ,  
en  su ed ición del 6  de este m es, pu­
b lica  e l s igu ien te  cable de la H ab an a, 
d e l servicio “ U n ite d  Press” :

Batista Considere 
lúlfi by Decree 
After Senate Riot

Cuban Members 

Bat+le in Dispute 

Over Procedure
'« y  the. U m lr i f .  Prc.xx

HAVANA. Aur. s . — P rcsiden t 
Fulgencio B a tis ta  m ay suspenri 
Congress and govern by decree 
jiecau.se of a rint in Uie Sánate 
yesterday, observers believed to- 

'iJay.
: President B atista  was said t,o. 

‘fyiave grown im patient w ith the. 
d ilatory tactics of Congress and! 
to have considered stern  aptlon; 
ei/en before the íighf, which brokeí 
out riuring a d ispute nver th e  order] 
ín which the bilis shouíd be de­
ba ted.
: Twenty Senators. including P re -| 
mier Carlos Saladrigas, were 
■iwinging their fisls.
; Senator Emilio Ochna's skull. 
was fractured when his head* 
struck: a  wooden bench afte r he' 
was felleri by a blow on the nose 
by Sr.nat.or Arturo Illas.
¡ The commot.ion was audihle in 

tjie si.rect and-attracfced a crowd.'

La traducc ió n  de l a n te rio r despacho,I
es com o sigue:

B A T IS T A  SE P R O P O N E  C O B E R N A R  
PO R D E C R E T O , A  C A U S A  DEL  

M O T IN  E N  EL S E N A D O

Legisladores cubanos se baten  
d isputando sobre proced im ien tos  

; reg lam entarios .

q u e  e l P residen te Fu lgencio  Batista  
suspenda el C ongreso y gob ierne por 
m edio  de D ecre tos, debido a un  m otín  
qu e se p rodujo  ayer en e l Senado, de  
acuerdo con la opin ión expresada hoy 
p o r algunos observadores.

Se asegura que el P res iden te Batista  
está im pacientándose con las prácticas  
d ila to rias  de l Congreso, aun antes de  
su rg ir esa pe lea , con m o tivo  de una  
d isputa  sobre el orden en que debían  
tra ta rs e  los asuntos, y se sabe qu e  ha 
estado considerando m edidas drásticas 
respecto a la ac tuac ión  congresional.

V e in te  senadores inc luyendo  a l P re ­
m ie r Carlos Saladrigas, irru m p iero n  en 
el h e m ic ic lo , ag itando  los puños.

El Senador E m ilio  O choa su frió  la  
fra c tu ra  'del cráneo, cuando su cabeza  
chocó co ntra  un escaño al caer con 
m o tivo  de un golpe qu e  le propinó en 
la  n a riz  e l Senador A rtu ro  Illas .

El escándalo se o ía desde la ca lle  y 
a tra jo  una inm ensa cantidad  de p ú ­
blico.

\ (P o r T h e  U n ite d  Press) 
H A B A N A , A gosto 5 .— Es probable
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SR. GRAL. FULGENCIO 
BATISTA . ¿Una dicta­
dura en Santo Domingo? 
¿Tiene usted esas noti­

cias?

MI UIM
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.m e  sufrir por anticipado todas aque- 
as penas que la prisión reservo. 

Cuando no podemos detenernos 
-p lan tando nuestra tienda en la d i­

cha— , ansiamos al menos estacionar­
nos en la pena — suerte sutil de des­
canso— , que nos hacc a lentar1. . . .

C ie r t a m e n t e  que en el hospital es­
taba presa — sujeta a voluntades ex­
trañas— , si bien e r a  tam bién en cier­
to  m odo libre, por la facultad de ir 
u venir por e l permiso concedido, pe­
ro e l a m b ie n te  - e s e  m edio en que 

\ i v í  diez meses— , cerca de! saber 
.  _  _  _  r» r  / -  • r c ie n t i f ic o  y bondadoso ensenar uni-

" A M E R I C A  N O  P U E D E  R E G I  Fdo a| í irK> tra to  de esmerada decen­
A  M  L  *  r  p¡a y floración de cultura, que como

C  perfum e aspiró, habían esfumado 
A  k A  PHasta hacerme olvidar la intensa y do  

lorosa tragedia en que estaba en-

" S I M P A T I Z O  C O N  L A  
L O S  G O B I E R N O S

dad — por 1 
adiós— i se p< 
noche, viendo 
a enfermos y 
no me fuera, 
nara.

Pero la orde 
té , pues, lo qi 
nosos en verda  
ta  de salida, 
doctores y pi 
enfermeros, < 
mozos y hasta 
sus explicación- 
tes me dejó  s 
che.

C om o quie 
ojos empañad' 
fin mujeres— , i 
tra r sus lágrirr 
ne llorar, lo qi
jo ,  p o r  c ie r to

Por A L A R D O  PRi,
R E D A C T O R  DE " H O y "  b o r d a r  su c o

E L final d e la  guerra se a d ­
v ierte. m ás q ue próxim o, 
inm inente. A  su entendei 

V en  su orden  general, ¿cuáles s e ­
rán las co n secu en cias p olíticas y  
soc ia les d e la  p resente contienda  

A n te  el ex  presidente d e  la R e­
pública de C uba, general F u lgen -  
ció  B atista  Z a ld ívar , form ulam os 
en  el curso de una en trevista  para 
“ H O Y ’’ la anterior pregunta.

E l cau d illo  d e la  dem ocracia cu ­
bana nos la h izo repetir. U n a  vez  
reiterada, afirm ó que si bien es  ver­
dad que se advierte inm inente el 
final d e la guerra en Europa, no es  , 
m enos cierto que no ocurre o  m is­
m o en la v a n ís im a  zona d el P aci­
fico, donde, no ob stan te lo s  fu lgu ­
rantes éx ito s d e las arm as de las 
N a cio n es U n id as, reg istrad os en las 
últim as sem anas, todo hace presu­
mir que la liquidación  de los p o ­
d eres com bativos del japón  e x ig i­
rán aún a lgún  tiepipo y  no pocos  
esfu erzos d el m undo aliado.

_ E n  cu an to  a las con secu en  
cias políticas y  soc ia les de la actual 
con tien da - s u b r a y ó -  estim o que 
no serán igu ales en cada país de  
entre cu an tos lian sido p rofu n d a­
m ente a fec tad os por b  guerra. E l



L O S  G O B I E R N O S  A M E R I C A N O S " -  A  F I  R  M  O  E L  E X  P R E S I D E N T E
£¿... /  ¡JL vi tláfcflP&L:. .

V . ..

U- i a :, '. i  ¡.i o 
■' . . : ■' ! :

......

Por A L A R D O  PRATS
REDACTOR DE "HOY"

E L final de la guerra se  ad ­
vierte. m ás que próxim o, 
inm inente. A  su entender  

y  en su orden  general, ¿cuáles Se- 
rán las con secu en cias políticas y  
soc ia les d e la  p resente con tien d a7 

A n te  el ex  p residente de la R e­
pública d e Cuba, general F u lg en ­
cio  B atista Z áld ívar, form ulam os 
en el cu rso  d e una en trevista  para 
“ H O Y ” la anterior pregunta  

E l caudillo  d e la  dem ocracia cu­
bana nos la h izo  repetir. U n a  vez  
reiterada, afirm ó que si bien e s  ver­
dad que se advierte inm inente e l 
final d e la guerra en Europa, no es  
m enos cierto que no ocurre lo m is­
m o en la vastísim a zona d el P ací­
fico, d onde, no ob stan te lo s  fu lgu ­
rantes éx itos de las arm as de las 
N a cio n es U n id as, registrados en las 
últim as sem anas, todo  hace presu­
mir que la liquidación de los p o ­
deres com bativos del Japón ex ig i­
rán aún a lgún  tiem po y  no pocos  
esfu erzos d el m undo aliado.

— E n cuanto a las con secu en  
cias políticas y  soc ia les d e la actual 
contienda — su b rayó— estim o que 
no serán igu ales en cada país de  
entre cu an tos han sido profun da­
m ente a fectad os ptor la guerra. El

A



grado de evolución  d e cada uno  
de ellos no es el m ism o y  tam bién  
son d iferentes su s  problem as in te­
riores, d e toda índole y  sign ifica ­
ción. A hora bien, y o  creo que en 
un sentido general se  p uede a fir­
mar que d el presente estad o  de 
em ergencia p revalecien te en el 
m undo - - la  guerra es  siem pre una 
revolu ción — en la m ayoría de los 
p aíses se  im pondrán, en  m ayor o  
m enor grado, com o con secu en cia  
normal de lo s  problem as p o st-b é li­
cos  que se  verán ob ligad os a afron­
tar, una econom ía dirigida y  una 
dem ocracia socializada.

1

T E N D E N C I A S  D E  N U E S ­
T R O  T I E M P O

—T a l interpretación parece en  
principio correcta, referida a los p aí­
se s  d el V ie jo  C on tin en te — adver­
tim os— . ¿C oloca dentro de su a l­
can ce a los p aíses d el H em isferio
occidental?

— Las ten d en cias cap aces d e  im­
pulsar el desarrollo  h istórico, eco ­
nóm ico y  político d e todos los pue­
b los del m undo, son esa s E n  m a­
yor o en m enor proporción, las ad ­
vertim os ya operan tes en  nuestra
A m érica. ,

— ¿Y no cree usted  que en el 
■hemisferio occidental el régim en  
económ ico que se  b ase en la in icia­
tiva privada y  en la libre com p eten -  
dia, aún no ha llegad o  al grad o de  
evolución  que su ele  hacer fatal la  
aplicación de los sistem as de la eco­

nomía d irigida y la adopción  d e los  
m étodos socia lizantes o resu elta - * 
m ente socialista?

— Sin duda — con testó  B a tista — 
no hem os llegad o  a ’ese  punto. E l 
régim en de in iciativa privada y  de 
libre com petencia, tien e aún am ­
p lio m argen d e acción positiva  — me 
atrevería a decir que n ecesaria— 
en nuestros países. P ero no es  
m enos cierto que para que cum pla  
eficazm ente su com etido, deben ser 
inscritas sus activ idad es dentro de 
un sistem a d e  organización , en el 
plano nacional e internacional. R e­
sueltam ente. los pueblos am erica­
n os deberíam os planificar los e s ­
fuerzos com unes, con  arreglo a las 
exigen cias de la producción norma i 
de cada país y  d e la que puede ser 
im plantada, segú n  las con ven iencias  
de sus clim as, de su s materias! pri­
m as y  de sus m ercados. D en tro  de 
este gran plan dirigido, cada enti 
dad nacional deberá encontrar la 
plen itud  de realización d e su pers 
pectiva económ ica nacional, sin  que 
estorbe y  m enos perjudique la del 
vecino, sino que am bas y todas se 
conjuguen  dentro de las a ltas con ­
ven iencias d e un in terés superior, 
que de ser a lcanzado, redundará en  
b neficio  de todos y  de cada quien. 
H a y  que hacer apreciar nuestra  
producción y  nuestros m ercados, 
por lo que valen

L A  S E G U R I D A D  C O N T I ­
N E N T A L .

N u estro  ilustre interlocutor cree 
que la seguridad así com o tam bién  
la unidad d el con tinente am erica­
no, deben basarse especialm ente  
en  los estím ulos de un p roceso eco ­
nóm ico dirigido, cu y o s resu ltados  
sean cap aces d e elevar las m asas 
al goce de un m ás alto ‘ stand ard ’ 
de vida, m ediante la rápida aseen -  
sión  de la actual situación  d e sub-
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consum o, en  que en general se  en ­
cuentra, a la  situación  de consum i­
doras.

— ¿Estim a usted  — preguntam os  
segu id am en te— que el régim en a c­
tual d e A rgentin a  p uede tener ca ­
p acidad  económ ica y  política su fi­
c ien tes com o para sosten er la es­
cisión  en el b loque de la solidari­
dad económ ica y  política interam e­
ricana?

— C reo que no tien e por ahora  
tal capacidad . M a s de cara al fu­
turo y  an te 'los prob lem as d e la 
p ost-guerra, una elem ental pruden  
cia acon seja  n o  subestim ar lo pre­
sen te  y  lo inm ediato, cu an do el fu­
turo n os inquieta con su s llam ados  
al cum plim iento d e rigurosos d e­
beres. Y o  estim o que la paz debe  
encontrar leal y  firm em ente unidas 
a tod as las n acion es d e A m érica  
Q u e n ingún  país de los* nuestros  
p uede convertirse en un peligro, ni 
en lo  político , ni en  lo  militar, ni en  
lo económ ico, para los dem ás Q u e  
nadie pueda d esligarse  de los pro­
blem as am ericanos o ser indiferente

«líos.
— Los instrum entos m ás eficaces  

d e esa  unidad que usted  preconi­
za. ¿cree que deben hacerse por 
acu erdos de los d istin tos G ob ier­
nos, o  por el m ás p rofundo y  d u ­
radero de los pueblos, ya  que no  
p u ed e negarse que en d em asiadas  
ocasion es y  en no p ocos p aíses  
am ericanos, la vo lu ntad  popular e s ­
tá som etida por la tiranía y  la d e­
cisión  pacífica  y  conciliadora de  
los pueblos es ap lastad a por los ti­
ranos de turno? E l estab lecim iento  
en! firm e d e la solidaridad  dem ocrá­
tica interam ericana, ¿no ex ig e  c o ­
m o m edida previa que cada país d e  
A m érica que es té  tiran izado por la  
dictadura sea liberado, d ánd ole la 
oportunidad d e eleg ir un au tén ti­
co  gob ierno representativo?

— Y o  so y  resueltam ente liberal

a eüte respecto. N o  creo que para 
corregir ios ob stácu los que se  pre­
sen ten  en la unidad am ericana, d e­
b am os inm iscuirnos recíprocam ente  
en los problem as p olíticos interio­
res d e  cada país. Porque ello  daría 
lugar a ta les frotacion es in con ve­
n ientes y  a d iscu sion es tan internu 
nabtes, que en  el orden  práctico ;;
harían im posible la unidad busca- , ,
da. H agam os todo  lo  posib le para ’t
que todos los G obiernos de A m é n -  
ca Se dem ocraticen de verdad y  to  
d os nuestros p ueblos d efien dan  c e ­
losam en te su s d erech os dem ocráti 
eos, de m odo que por nadie pue- <
dan ser burlados. ,

— E n su viaje por él C on tin en ­
te, usted  no ha v isitad o  A rgentina  
ni tam poco lo s  p a íses centro-am e­
ricanos som etid os a regím enes de 
dictadura. ¿Q ué interpretación co n ­
sidera usted  válida para estas pre- 
tenciones?

— M e parece que cualquier e x ­
p licación  resultaría redundante

— ¿V a a visitar la  R epública D o ­
m inicana, país som etid o  a la dic> 
tadura p ersonal d e L eónidas T ru -  
jillo?

— ¿U na dictadura en S anto  D o- ’ 
m ingo? ¿T ien e usted  esa s noticias?  
H a sta  ahora, d e  entre las Repúbli : 
ca s  de C aribe creo que só lo  la R e­
pública d e H aiti m e ha honrado con  
la invitación  form al de que la v is i­
te. ..

— ¿C ree p osib le la F ed eración  
de lo s  E sta d o s centro-am erican os7 ’

— V e o  d e d ifícil realización ese  
p royecto , sobre todo d esp u és de , 
haber sid o  cread os en cad a  u no de  
los E sta d o s que pudieran in tegrar­
la, un exa ltad o  sen tid o  d e la p a­
tria, una m ística patriótica, h asta  
cierto  punto de tipo localista, que 
no es  e l m ejor estím ulo para in te­
grar una F ederación . A u n q u e siem  
p re h e con sid erad o  con ven ien te  que 
se  organ icen  en A m érica en tid ad es  
fed erativas superiores, m ás que pu­
ram ente reg ion ales. ■ Lo que persi­
guen los partidarios d e la F ed era ­
ción  C entro-A m erican a, m e parece  
un exce len te  ob jetivo, pero dudo  
d e que pueda ser a lcanzado por 
ahora.
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LA I N F L U E N C I A  Y  E L  E J E M ­
P L O  D E  LA U . R. S . S.

—-¿En qué grad o considera u s­
ted  q ue influirá en los p a íses am e­
ricanos la in dudable , proyección  
m undial d el ejem plo de la U . R.
S . S.?

— Y o  creo que precisar los m oti­
v a s  en  que se  ap oya esta  creencia, 
sería tarea larga, que A m érica no 
p uede regirse por un sistem a c o lec ­
tivo d e tipo com unista. S im patizo, 
sin em bargo, con  la colaboración  

_ d e lo s  partidos com unistas en los
gobiernos am ericanos, porque a juz­
gar por los resu ltad os que d ió  en  
C uba, con trib uye a estim ular y  a 
afianzar los p rogresos p olíticos y  
soc ia les, dentro del régim en con sti­
tucional y  dem ocrático.

— E n ton ces, ¿usted e s  de los  
que no creen que el p avoroso  fan­
tasm a del com unism o está  acechan­
do a los gob iernos y  a los pueblos  
del C on tin en te am ericano, para  
im poner al régim en com unista en  
la primera oportunidad?

B atista ríe d e buena gana:
— N o  m e asu sta  ese  peligro, por­

que creo que en  realidad  e s  m íni­
m o. S ig o  con sid erand o, d esp u és d e  
mi experiencia , que los partidos d e  
ten dencia  com unista  en  A m érica, 
siem pre que actúen  com o partidos 
verdaderam ente n acion ales, y a  par­
ticipen en las tareas de gob ierno o  
estén  en la op osición , son  factores  
de una gran im portancia para v ig o ­
rizar los reg ím en es dem ocráticos. 
Y a  estam os v ien d o  que en  la ma­
yoría de los p aíses d e Europa los  
partidos com u nistas form an parte 
de lo s  gobiernos, al lado d e los so ­
cia listas, de los sim plem ente libe­
rales y  de los cató licos. La dem o­
cracia es  eso .

E S P A Ñ A  E N  E L  M U N D O  
D E  L A  P A Z .

La actitud  antifranquista  que han  
ad optado los d irigen tes p olíticos de 
C uba, com o con secu en cia  d e la v i­
va reacción  an tifa lan g ista  que des­

de la guerra española  so stien e  el 
pueblo cubano, nos llevó  a p regu n ­
tar al general F u lgen cio  B atista .

— ¿C ree u sted  que los problem as 
d e la post-guerra  en Europa p ue­
d en  ser resu eltos sin la participa- ..
ción directa d e España?

— A l hablar d e E spaña, no m e ' 
refiero a la que dom ina F ran cisco  
Franco, porque e l  régim en falan­
g ista  es un triste ep isod io  d e  la  
H istoria  d e E spañ a ya  próxim o al . 
fin. M e refiero a una E spañ a d e­
m ocrática, verdadera expresión  de  
la voluntad  d el pueblo españ ol.
C reo que E sp añ a  e s  uno d e los fac­
tores m ás im portantes, con el cual 
habrá que contar para las so lu ­
cion es d e  los problem as d e  E uro­
pa, reconquistada para la paz. S on  
con ocid as de sobra m is fervorosas  
sim patías por la R epública E sp añ o­
la ,' M e  com p lace repetir q ue y o  
p ersonalm ente h e h ech o  todo lo  
posib le para propiciar la unión de 
tod os los esp añ oles , para recuperar 
para Esipaña su régim en  dem ocrá­
tico.

"C on sid ero  que la  restauración  
d e la R epública E spañ ola  es  e sen ­
cial para E uropa y  para A m érica.
N o  p odem os contem plar cruzados  
d e brazos la su pervivencia  d e nin­
guna c la se  d e fascism o. Y  e l fa lan­
gism o e s  el nazifascism o. E n toda  
A m érica ha esta d o  y  está  al serv i­
cio  d el E je.

"La restauración  de la  dem ocra­
cia  en  E spañ a, e s  para lo s  p a ises  
am ericanos a lg o  m uy nuestro. E l 
día de la liberación d el pueblo e s ­
pañol está  cerca. Será  u na jorna­
da d e júbilo para to d o s los pueblos  
d e nuestro C ontin en te .



Batista Símbolo Democrático
de Maestra América
— (P o r  O C TA V IO  R E Y E S  S P IN D O L A )—  ‘

TRANQUILA, sosegada y dulce, declina la tarde, la tarde de Mé­
xico. y loa primeros y suaves pinceles violetas del ocaso, al 
resbalar por el rostro del liombre hacen resaltar las lincas y 

contornos de aquél, las líneas y contornos de la cabeza bien dibujada 
y de aspecto fuert® del Gral. Fulgencio Batista, ex presidente de la her­
mana república da Cuba y un auténtico valor político de nuestro Con­
tinente. En la tarde que declíivi con rapidez, el Gral. Batista, huésped 
de honor de nuestro Gobierno, sonríe, y su sonrisa de optimismo m ati­
zada de una clara y franca sim­
patía y lealtad, me haca volver 
la vida atrás para recordar otros 
atardeceres como éste, pero aqué­
llos, los que viví en lá bella Capi­
ta l de la Perla de las Antillas apa­
recían entonces opacados por los 
negros crespones del luto y del 
do lo r... El “ machadismo” , la 
política nefasta de un hombre, la 
conducta a todas luces inmoral de 
sus adláteres, tenían sumida a la 
república de Cuba en la abyec­
ción sangrienta ds una dictadura 
contra la que nadie podía alzar­
se porque el espionaje, la dela­
ción y el asesinato estaban a la 
orden del día. Era yo, en esas fe­
chas, jefe de misión de nuestro 
país en aquellas feraces V hospi­
talarias tierras, reflejo de las 
nuestras.

Fué entonces, en los aciagos 
días del pueblo cubano, cuando la 
sonrisa y el humanismo de Batis­
ta  encontraron un eco en mi cora­
zón, y entre el dolor y la angus­
tia de una multitud oprimida y 
v '^dü , por la dictadura imperftn- 
te  enraizaron tesoneramente los 
sueños de reivindicación democrá­
tica del entonces humilde sargen­
to del ejército de Cuba. En aquel 
tiempo de una manera inusitada 
y violenta se produio la explo­
sión revolucionaria del pueblo cu­
bano. la inevitable lucha entre la 
libertad y la t ira n ía ...  Días muy 
duros vinieron después, de luchas 
callejeras, en las cuales hubo una 
fase de absoluta falta  de control 
del pueblo, momentos dramáticos 
en los cuales se clamaba por «1 
hombre, sin que se dejaran sentir 
los benéficos efectos de aquél, y 
de improviso. Cuba al borde del 
caos, surge Fulgencio Batista, que| 
domina a las mutlitudes, que «n- 
cauza el movimiento, que «n te­
sonera lucha, transforma aquel 
caos en un orden enuncia dor de U 
pas y  tranquilidad nacionales^

En aquellas horas trágicas el 
destino forjó las sutiles pero du­
rísimas ataduras do una mutua

amistad entro Batista y yo; des­
de entonces él lia sido para mí el 
hombre, el amigo, él hermano, y 
yo representado para él un valor 
moral exactamente igual, sin que 
la más leve sombra de egoísmo 
empañara tan limpia, sincera y 
honrada conducta, y por mi par­
te, acaso haya necado por exceso 
de susceptibilidad, puesto que 
nunca me aceroré al Gral. Batis­
ta  pava pedirle un favor personal 
y meno satín para verter en sus 
fídos las mieles traidoras del ha­
y menos aún nara verter en bus 
cilio proceso valorización mu­
tua, de cc-noreinión. de afecto, 
de coincidencia en los ideales de­
mocráticos.

La fuerza moral de Batista fué 
precisamente h  riue b  elevó a la 
jefatura del Eiército, u  que lo 
mantuvo en ella durante tantos 
afio?. y la o te  con anuencia del 
pueblo lo llevó n la/Trelldencia 
de la República*.-ctírgo que tam­
bién supo degeiupefiar con digni­
dad y acierto, h  misma dignidad 
y acierto que l:i "residido todos 
los actos de su vida política, de 
la cual me perni’to poner de ma­
nifiesto tres hechos fundamenta­
les: el primero se produio des­
pués de ser sustituida la- dictadu­
ra raacliadista por la “ Junta de 
lo* Cinco” , siendo uno de los pri­
meros pasos de ln misma designar 
a Batista Ministro ¡Je la Guerra, 
oferta que fué rechazada por el 
Interesado que poc<y más o menos 
dijo lo siguiente:.--•Un revolucio­
nario recién salido de las Entra­
ñas del pueblo, im humilde sar­
gento del Ejército, poca utilidad 
supondría como Ministro de la 
Guerra par» el naís, precisado 
de hombres de más experiencia” ; 
el segundo de los hechos fórma­
los, también revelador de un ca­
rácter, tuvo lagar cuando se for­
maron las Constituyente?, con los 
líderes políticos doctor Grau San 
Martín, Menocal y Miguel Ma­
riano, organismo legislativo de ti­
po civil, v. en aquel instante, ft 
ya jefe del E jérdto, Balista, con



una opinión que te seguía, renun- 
ción al alto puesto militar y se 
retiró de la. política activa, a ffw 
de no entorpecer ni' indirecta­
mente siquiera, lft libertad de los 
legisladores, durando en su volun­
tarlo apartamiento más de un

sfio, conducta ciertamente tras­
cendente en la historia de nuestro 
continente, y por último, fungien 
do como presidente constitucio­
nal de la República de Cuba, fue 
testigo de la derrota eLoctoral de 
su primer ministro, doctor Carlos 
Saladrigas, miembro de su partido 

I y  persona grata al General pr.ra 
Ja sucesión presidencial, r  p i 

I te  critico momsnto, la lecc ión  
del hombre adqu tre  t c : r v claclCs 
nuevas a insospec!rd,':ae’'/-e su­
periores: el gfneral pn
una manifestación cT j  l ' ? n r i ’, 
en un acto ds decoro, en un ras­
go de valor inapreeisW’. 
el resultado de una recejó -’ 
tica ccntm rla.-y ante I” c’V 'i í ^  
tfe sus conciudadano*. en v '-” 
acudir a la fuerra vara s*'itt»er- 
se en el poder, directa n indirec­
tamente, hizo entrega d» f 
manera ejemplar "ara r\ r^undo 
en esta hora d» desconcierto. Y 
no hav aue olvidar <me Batista 
disponía de esos modernos jugue­
tes nue las democracias han en­
tregado a les naíse'-i de nuestro 
Continente para defensa de f'u te ­
rritorio : armas cortas y largas 
automática?, cañones ligeros, te ­
rribles tanques, aeroplanos, pero 
en su concepto, tocl* r ■ n era del 
pueblo y a disuos'c on del orden 
censt tncioual puso tales y tantán 
elerarn'-.os.

Aquí, precisamente, radie* ti  
contraste; bufo si no tuviera co­
mo t ’ ene tintes macabros de 
las dictaduras en nuestro conti­
nente. Les fariseos, los sátrapas, 
los incultos, los a¡nfi08. toda esa 
manifestación de la humanidad

inferior que carece cíe religión, 
creencias, costumbre* morigera­
das v sentido de la ética, ha to„ 
mado los modernos 7  malditos 
Juguetes de guerra y con ellos se 
fiün envilecido al envilecer a sus 
pueblo-) con el imniantamiento 
ch "nos sistemas políticos a! ser­
vio5 o del lucro personal y atenta­
torios al dérecho natural, a la 
dignidad humana y a todas las 
conquistas libsrales que lo* alia­
dos defienden en los campos de 
batalla.

Las dictadura? centroamerlca- 
ñas han .empleado las armas que 
las democracias les entregaron, 
para mantener vivo el culto de 
la sangre, el placer de la matan- 
sa. la gloría de les encarcelamien. • 
tos; Tas dictaduras centroameri­
canas. asesinando a. mansalva * 
los ciudadanos, persiguiendo bru­
talmente a las personas por *1 úni­
co delito de ser liberales, repre­
sentan una mancha política en 
este continente de IOS esfuerzos 
generosos en pro de la causa alia­
da. Y no se piense que los pobres 
pueblos sojuzgados puedan por si 
mismos desprenderse de la» liga­
duras que los atan ai despotismo 
inmoral porque los arbitrarios , 
gobernante? »e sostienen por «1 ; 
terror, se mantienen precisamente • 
sobre esys lindos Juguete» <1* 
guerra a que me refiero y se Pro- i
te jen  con sus “ gestapos", qué no 
por minúsculas, son menos gangui- 
narias que la auténtica teutona.

Por todo esto, el general Batís- 
ta, el hombre que aceptó volun- 

I  tartamente el mandato de su pue­
blo, el hombre que entregó el po­
der cuando constitucionalmente 

! le fué solicitado, 110 pasó por al­
gunos países de Centroamérica. 
Sensibilidad, comprensión y anior 
al pueblo le han impedido, supo­
sición personalmente mía. nada 
más, a sustraerse a una visita a 
esos’ desgraciados países, para no 
jutsificar con su presencia el 
caos ds ignominia que u)bre al­
gunas; nacionalidades hermanas 
han vertido sus venales políticos.

Cortés y protocolariamente el 
general Batista se excusó de Pl 
sar unas tierras en donde han fie 
reci&o las cadenas da todas las t i ­
ranías, para evitar a los pueblas 
la vergüenza de que el que nó 
quiso esclavizar ai suyo asistiera 
a la orgía de todas las ignominias 
coaligadas y aun rubricara los ac 
tos inmorales y delictuosos con el 
abrazo de fraternidad política in 
teramericana de un ex president» 
constitucional, y. & todas luces 

I honrado.
Yo íjupontw que estos móviles 

de respeto al derecho humano



*
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I son los que no han' permitido *1 
general Batista visitar totalm en­
te Centroamérica; yo pienso qu« 
mi puefclo. él pueblo do M éxico, 
también lia v isto  la misma m oti­
vación en el ilustre e s  presidenta 
cubano y respuesta a tan recta 
conducta, a tan claro exponento <)e 
ideales democráticos ha sido el ca­
lido aplauso que a nuestro amigo 
querido ha envuelto desde que pi­
só ’ el territorio nacional.

,

Por su conducta pasada y pr<^
¡ sente; por su amor al pueblo; 

por sus ideales políticos yo creo, 
firmemente convencido de ello, 
que oí general Batista, ex  presi­
dente constitucional de Cuba, r#- 

• presenta un valor positivo de nue* 
tro continente.

Los violeta* <*(«1 ocAgo *oa y* 
easi negros * nuestros Ojos, y  «« 
esta hora d® paz, sentado írftftt* 
a las moles gigantes d« los volca­
nes, hasta las cual** va descen­
diendo la noche, recordando todo 
aquello que fué el aleccionador 
pasado y teniendo en cuenta esto  
que pk • l presente prometeflor, * 6  
lo pjeiiau .Uia cosa, a)¡¿o que lien» 
por completo mi cerebro y uü c« 
razón: BATISTA: Símbolo ti» 
tnocrático de América.

México, D. r „  13 febtertf delíUS
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I FÍiASH.— N e w  Yorlc, ag< 
27, (SERh— Et Departan  
d e  M arina an u n ció  q u e  e 
ras d e  la  tarde d e l dora 
la  Tercera F lota d e l A lnu  
H a lsey  es ta b lec ió  cor  

con  un  destructor japón* 
a g u a s  territoriales nip< 
traslad án d ose  una  c o n

|  (Pasa a I» página S)

¡Sagrada

DEBER DE LA PRENSA
EXPONER LA VERDAD

(V ie n e  de la Pág. I r a )  ___________________ i

m otivo  d e p7iínera categoría . Otros, seguram ente e l grupo  
d e  p riv ileg iad os q u e  disfrutó d el p a sa d o  régim en, han Que­
jido  ver en  nuestros reportajes u n a  indiscreta introm isión \ 
en. la  v id a  privad a d e un hom bre, estim án d ola  u na falta d e  
ética  profesional. *

A e s io s  ú ltim os d irem os, d e  u na vez  por todas, com o  
•n ten d e m o s y  practicam os a  fuer d e periodistas consejen- ¡ 
tes, los d eb eres m orales d e  la  profesión. En este  terreno, 'j 
com o en  todos a q u e llo s  re lac ion ad os con los va lores m ó- ■: 
ra les  y  la s  norm as d e  justicia, en ten d em os q u e  d eb e  regir 
un  principió d a  igu a ld ad , sin  d iscr im in a d * ) posib le. Sí en  
la s  p la n a s d e  io s  periód icos se  recoge  e l h ech o  cen su rab le  
com etido por un pobre d esh ered ad o  d e  la  iortuna, por !a  
infeliz criatura q u e un d ía  trasp asó  lo s  lím ites d e  la s  b u e­
n a s  costum bres im p u lsad a  sa b e  e l destino por q u é  fuerza  
irrefrenable; si la s  lacras so c ia le s  cu an d o  se  producen  en  
nuestras m á s h um ild es esferas s e  se ñ a la n   ̂en  la  p ren sa  
p ara ejétnpio y  correctivo, n o  v em o s 1* razón p ara  q u e no  
s e  s ig a  con  e l m ism o criterio cu an d o  s e  trate d e  p erson as  
q u e h an  a lcan zad o , por su  posición , por su fortuna, un p u e s  j 
lo  m ás e lev a d o  en  1a e s c a la  socia l.  ̂ ,

Otro argum ento d é  m ayor fuerza au n  p o á em o s esgrim ir x 
en  e l ca so  q u e  n os ocupa. M uchas v e c e s  se  h a  d ich o  q u e  | 
lo s hom bres p úb licos no tienen  v id a  privada, puesto  q u e  e s ta  ( 
d eb e  ser d iá fa n a  y  clara, com o el esp ejo  y  la  resu ltante d e  , 
a q u ella . Pero si esto  n o  fuera cierto, ca b e  otro razonam ien- j 
io: la  fortuna a lc a n z a d a  en  p o co s a ñ o s por el gen era l Ba- • 
tista con stituye a  la  prueba m ás irrefutable d e l d esafuero  
im perante durante su  m andato. Q u ien  d e  hum ilde sargen to  ( 
del Ejército s e  e lev ó  a  la  ca tegoría  d e  m illonario m erced a  ■ 
la s  p o sic io n es o ficía les q u e ocupó, no p u ed e ser ca ta lo g a d o  r, 
entre la s  p erson as resp etab les, "tabú" p ara  e l com en tario J
periodístico. Lejos de eso, bue- »
no  es exponer harta el último de |  ^
»s,lle «na época bochornosa de ^
nuestra historia. «Sondi los más ,
«agrados valoro* morales se vie- f ü  .. .. .....1 ‘ *



FLASH -—N ew  York, cegosfo 
27.. (SER).—El D epartam ento  
d e  M arina anunció  q u e  en  ho 
ra s  d e  l a  ta rd e  del dom ingo, 
la  T ercera Flota del A lm irante 
H alsey  estab leció  contacto 
con u n  destructor jap o n és en  
a g u a s  territoriales n iponas, 
tra s lad án d o se  u n a  com isión
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Ü d a d  d e l  c a p i t a l  f  pos  e l l o  d e  a c u e rd o  c o a  e l

A r t í c u lo  Décimo t e r c e r o  d e  l o e  S a ta  t u t o s ,  pa®

d le a d a  c e l e b r a r  J u s t a  G e n e ra l  S x fc ra o rd tn a r ia

g ú s  o t r o  r e q u i s i t o *  p o r  u n an im id a d  ac u e rd an ?

da D i r e c t iv a  e a  l a  f o r a a  s ig u i e n t e s

Las inform aciones pub licadas per RESUMEM 
sobre la  fortuna del genera l Fulgencio Batista 
y  otros extremos de  su  v ida  p rivada , h a n  pro­
vocado u ñ a 'en o rm e  o la  de  comentarios. La m a
yoría  —lo reconocem os jubilosos— estim an 
nuestra  labor como un  servicio público infor-

SL D o cto r  Se&OS ENRIQUE nLVABEZ t  RJMTREZsr

Loe que a c e p ta n  l í c l i o a  nom bram iento®  /  Co-

a a a  p o s e s ió n  d e  s u s  c a rg o s . ( P a s a  a  l a  F á g .  2 )

t a  que  e e t e  a c u e rd o  no  s e  re v o q u e  p o r  l a  Ju n t&

♦  L U N E S :  A D M I N I S T R A C I O N ;  P o l í t i c a  C E ­
R O !  E s o  e s  A u t e n t i c i s m o ! •

♦  M A R T E S :  I M P O S I B L E  i m p o n e r  S H O W S  
m a l o s !  M E R C A D O S  L I B R E S .  L o s  N I P O N E S  e n  
e l  L I M B O !  L a  P O S E  d e  A U R E L I O  A L V A R E Z .

♦  M I E R C O L E S :  P o b r e  M U L L E R !  L a  A U S E N ­
C I A  d e  E d d y  y  l a  P A Z .

J U E V E S :  s e  C E N S U R A  a  G R A U ;  s e  " B O M  
B E A ”  a  C a r r o ñ o .  D e  G a u l l e  c o n  T R U M A N .  U n a  
M U J E R  e n f u r e c i d '- t - - .  U N I O S  R e v o l u c i o n a r i o s !

♦  V I E R N E S :  H a b l a  W a l p o l e .  1.l a c e  E S T R A ­
G O S  e l  i n s e c t i c i d a  A U T E N T I C O .  L a s  S O C I E D A ­
D E S  A N O N I M A S .  C O N C H I T A  a s p i r a ,  p e r o  n o  v a .

♦  S A B A D O :  L o s  T E L E G R A F I S T A S  a c t u a n ­
d o . . .  E l  P O L V O R I N  s ig u e  i g u a l  e n  E U R O P A .
♦  D O M I N G O :  U n  R E C O R D  d e  G R A U .  A q u í  
s o b r a n  lo s  J O S E  P A S C U A L E S . . .  '

i Tiempos de triunfo, Batista en  alto, cubierto e l pecho de m edallas. Después, Pedrea-a, {¿davía orgu- 
[ lio so . £1 modesto Lopes Migo ya con ¡a cabeza b aja  pero con los bolsillos repletos. Era é{ septem bris-  

mo triunfante, incrustado en la  Cros&y y otras com pañías como esté grabado que aparece junto a  la  
escritura de constitución de la  'Inocente" sociedad anónima.
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pañía, Ion que comparecieron ante 
el Notario para integrarla, son 
unos señores totalmente anónimos. 
Vamos a ofrecer sus generales 
tales como aparecen en la escri­
tura .de referencia;

Aurelio Arredondo y Pérez, na 
tura! de la Habana» ciudadano 
cubano» mayor de edad, soltero, 
del comercio y vecino del Repar­
to Miramar, Marianao, Quinta 
Avenida No. 6.

Florentino López y Pérei, na­
tural de España, ciudadano espa­
ñol, mayor de edad, casado en 
únicas nupcias con la señora Ma­
ría Luisa González y Eiriz, del 
comercio y */ecino de esta capital, 
calle de Muralla No. 465, con 
carnet de extranjero — en la fe­
cha de la escritura—  número 
2,963.

Jesús Lebredo y Villamil, na­
tural de España, ciudadano cu­
bano, mayor de edad, soltero, del 
comercio y vecino de esta Capital, 
caite de Teniente Rey No. 368.

Y el doctor Enrique Alvarez y 
Ramírez/ natural de Remedios, 
ciudadano cubano, mayor de 
edad .casado en primeras y únicas 
nupcias con la señora Matilde Igua­
lada y Fernandez, Abogado y 
vecino de esta capital en la calle 
Primelles, No. 253,.

ESTATUTOS .
Terminada 1® relación de lo* 

compareciente*, la escritura reco­
ge los Estatutos porque se ha 
de regir la nueva empresa, de 
acuerdo con las especificaciones 
que señala la ley vigente en la 
materia y cuyos detalles más re­
levantes hemos ofrecido con an ­
terioridad, El artículo séptimo de 
dichos Estatutos señala que '*Las 
acciones podrán ser nominativas 
o al portador, a opción del due­
ño de las mismas, el cual podrá 
optar por ello,, en el momento de 
emitirse tas acciones o con pos­
terioridad; en cualquier momento 
el dueño de una- o varias accio­
nes nominativas registradas a su 
nombre podrá pedir convertirlas 
en acciones al portador; igual­
mente el tenedor de una o va* 
rías acciones al portador podrá 
en todo tiempo convertirlas en 
ace*ones nominativas.” He ahí 
las facilidades de las sociedades 
an ¿simas.

LAS ACCIONES
Según empresa la escritura, los 

comparecientes emitieron la can 
tidad de diez mil pesos, en diez 
acciones al portador, que fueron 
pagadas en el acto de la firma, 
en  i i  siguiente forma; Aurelio

Arredondo Pérez, cinco acciones 
por su valor de cinco nuil pesos; 
Florentino López y Pérez, tres ac­
ciones por un valor de tres mil 
pesos y el doctor Enrique Alvarez 
y Ramírez otra acción de mil pe­
sos.

Con esa modesta emisión co­
menzó a operar la compañia que 
hoy posee los más hermosos edi­
ficios de la Habana y sus repar­
tos.

LA DIRECTIVA 
, Quedó constituida la Junta Di 
rectiva en la siguiente forma; Pre­
sidente. señor Aurelio Arredon­
do y Pérez; Director Ceneral, se­
ñor Jesús Lebredo y Villamil; Vi- 
ce- presidente, señor Florentino 
López y Pérez; Tesorero, señor 
Jesús Lebredo y Villamil; secre­
tario, doctor Enrique Alvarez y 
Ramírez.

Creado el organismo exigido 
por la ley, Otra cláusula de la 
propia escritura deja en manos 
del señor Jesús Lebredo y Villa- 
mil todas las facultades y atribu­
ciones que según los Estatutos 
corresponden a la Junta General 
de Accionistas y a la Junta Dírcc 
tiva, "pudiendo en su consecuen 
cía el señor Lebredo actuar a 
nombre de esta Compañía con su 
más plena, amplia y omnímoda 
representación sin limitación al­
guna y como pudiera hacerlo el 
apoderado general con más am­
plías facultades.

Es así, como, después de cons­
truir el aparato legal que dará vi 
gencia |á  la Compañía, el señor 
Lebredo, el oscuro empleado de 
la fábrica de sombreros de los 
Pérez Benitoa, se convierte en el 
único representante de la Crosdy, 
es decir, en el testaferro de los 
verdaderos dueños de la empresa 
que va a adquirir, con rapidez
vertiginosa numeroso* inmuebles 
de gran valor. t

LOS BIENES
Para refrescar la memoria de

nuestros lectores y para conoci­
miento de los que no hayan leí­
do nuestras anteriores informa­
ciones, vamos a relacionar a con­
tinuación algunas de las propie­
dades que aparecen a nombre de 
la Compañía de Inversiones Cros­
d y ,” S. A.il edificio de cuatro 
plantas en la calle 12, números 
>57. 359, 361, 363 y 365, es­
quina a 17; edificio ;de cuatro 
plantas en la calle 19, números 
1008 y 1010, esquina a 12; edi­
ficio que ocupa el Hotel Lincoln; 
edificio de la calle L No. 414, 
esquina a 25; edificio en la calle 
12 x 5ia.; edificio de cuatro pi-



sos en 12 y 19 ; edificio de 8 pi 
sos en 12 y 23; edificio de cua­
tro pisos en 13 y 32; edificio de 
tres pisos en 3ra. i  B; edificio de 
cuatro pisos en 12 entre 21 y 23; 
edificio de cuatro pisos en 12 en­
tre 19 y 21,

DESPUES DEL PRIMERO DE 
JU N iq

Es explicable que los hombres 
de la aniirior situación acogieran 
con tan poco sentido del humor y 
de la caballerosidad la famosa fra­
se de Chibas: la jornada gloriosa 
del primero de junio. En efecto, 
el triunfo del doctor Grau San Mar 
tin les alarmó extraordinariamen­
te y fue a partir de ese momen­
to que comenzó la fiebre por in­
vertir el dinero que contante y . 
sonante habían acumulado duran 
te diez fructíferos años. La Cros- 
dy adquirió la «ayor parte de 
sus inmuebles después de esa fe­
cha. El señor Hermelindo Batis­
ta, un tanto ignorado hermano 
del general, se permitió el lujo 
de regalar una casa a la esposa 
de quien se había divorciado ha­
cia poco tiempo-

Pero no es solo 1» Crosdy la 
pantalla que oculta los bienes 
del general septembrino. Otras 
compañías anónimas que tatn- 

• bien fueron constituidas ante el 
Notario doctor Virgilio Lasaga, 
son simples aparatos legales tras 
los que se encuentra el fabuloso 
capital del ex-presidente y sus 
amigos. ¿Cuáles son esas Compa­
ñías y que otros inmuebles po­
see el hombre del 4 de Septiem­
bre; RESUMEN realiza incan­
sables investigaciones y se com­
promete a ofrecer a sus lectores 
otros detalles de gran interés al­
rededor de este asunto,.

OTRAS COMPAÑIAS



BATISTA
Por e l  C o ro n e l R o b erto  ZA M A L E  A .

E N un reco d o  su a v e  d e l cam in o  q u e co n d u ce  d e  B añ es a  
su  ca m p o sa n to , en  la  p arte m á s a lta  d e  u na p eq u e ñ a  pro­
m in en c ia , s e  a lz a  arruinad a por los a ñ o s, u na  m od esta  

c a s a  gu a jira  co n  tech o  d e  gu an o , p iso  d e  tierra y  p a red es  forra­
d a s  co n  y a g u a s . Es e l h ogar  d e  F e ía  S á n ch ez  y  su  n u m erosa  

,n '"Ohilia, tan p ob re com o a co g ed o r . Junto a l rancho, triste a v a n ­
za d a  d e l rustico su burb io  d© La G üira, crece  un árb ol solitario, 
recto y  corpulento; un alm en dro, c u y o s  prim eros d ía s  ni uno  
so lo  d e  lo s  a n c ia n o s  d e l p o b la d o  recu erd a  con  p rec isión . Pero sí 
recu erd an , c o m o  si fu e ra  a y e r ,  e llo s  y  los m ozos, q u e a l p ie  d e  
e s te  a lm en d ro, con  lo s  b razos cruzados, la  m irad a p erd id a  en  
la  le ja n ía , ab sorto  siem p re en  h o n d a s m ed itac ion es, sordo a la  
lla m a d a  d e  su s  ca m a r a d a s ju v en iles , a jen o  a  su s  ju eg o s  y  tra­
v esu ra s , extraño a  todo lo q u e  no fuera su s  p rop ias v o c e s  in te­
riores, v ieron  a  lo  largo  d e  su  a za ro sa  a d o le sc e n c ia  a  F u lgen cio  
B atista, su  coterrán eo , e l q u e  lu e g o  h a b ía  d e  ser  líder d e  una  
R evolu ción  m a g n ífica  y  P resid en te  d e  la  R ep úb lica . Para é l ta ­
ñ eron  a  la  som bra d e la  co p a  cerrad a  d el a lm en d ro en  flor, su s  
c a m p a n a s  d e  D om rem y. a n im á n d o le  a  u na lu ch a  sin  p ara le lo , 
en d u rec ien d o  su  esp íritu  contra la s  in ju sticias so c ia le s  q u e le  
ce rc a b a n  y  contra la s  d e s ig u a ld a d e s  y  lo s  ab u sos. A llí d ia lo g ó  
con  su  D estin o por prim era v ez  y  d escu b rió  su  fuerza. U na m i­
ser ia , a g u d a  com o p o ca s , lo constriñó a  d esh ora  a  tom ar el c a ­
m ino p olvorien to  y  a  a d en trarse  en  la  v id a . Cortó c a ñ a  en  los  
in g e n io s  com arcan os; g u ió  le n ta s  carretas, en tre e l lod o  y  el 
ípolvo; m an ejó  locom otoras; com en zó  e l ap ren d izaje  d e  d iez o f i­
c io s  d iferentes; trabajó d e  so l a  sol, com o su  p u eb lo  d e  e s c la v o s  
y  d esh er ed a d o s, p ero  ni un so lo  d ía  e l su eñ o  o e l ca n sa n c io  
le  im pid ieron  cu ltivar su  v iv a  in te lig en c ia , adquirir co n o cim ien ­
tos, ¡arm arse! L eyó in fa tig a b lem en te  y  con  m étodo, y  e n  e l co ­
m ercio  d e lib era d o  con  lo s  libros y  lo s  h om b res — toda su e lte  
d e libros, toda su erte  d e  h om b res—  s e  p reparó p ara  recorrer 
con  p a so  firm e y  sa b io  la s  d istin tas e ta p a s  d e  su  ex isten c ia , 
n in g u n a  d e  la s  cu a le s , v ista  a  d istan c ia , e s  inferior a  la  v en c id a  
a n tes . Es u n a  d e  su s  caracter ísticas: cu id ará  siem p re, con  escrú ­
p u lo  d e  artista, d e  no repetirse , d e  n o  d esa n d a r  en  n ingú n  ca so , 
e l cam in o  y a  h ech o . '

• C om o paru  a p ren d er un n u ev o  o ficio  m ás, s e  h izo so ld a d o  
d e la  patria. Su ser ied a d , sorp ren d en te  e n  su s  añ os; su  dedi- 

f ca c ió n  a l estudio; su  p a la b r a  á g il;  su s  r e sp u e sta s  p ron tas y  d is­
cretas, h iceron  presen tir  a  a lg u n o s  d e  su s  je fe s  — q u e aú n  v iv en  
y  lu cran  la s  e s tr e lla s  d e l G en era l sob re  lo s  hom bros d e l hu­
m ild e  a lis ta d o  ca m p esin o . E stos a n te c e d e n te s  justificaron  su s  
prim eros a sc e n so s  a  ca b o  y  sargen to . C on e l próxim o d e  sargen to  
m ayor taqu ígrafo , p en etra  e n  N uestra  H istoria, p ara  no a b a n ­
d on ar la  n u n ca .

U na tiran ía  d esp ia d a d a  com o la s  q u e  d escr ib e  con  a sc o  
B arb u sse  en  "Los V erdugos" , a h o g a b a  en  C u b a  tod as la s  lib er­
ta d e s  p ú b lica s . B atista s e  c o lo c a  sin  titu b eos frente a  M achad o, 
y  en  lo s  co n v en tícu lo s  d e  c la s e s  y so ld a d o s , d e  m odo in se n s i­
b le , su  a u d a c ia  y  su  in n ato  d on  d e  m and o, lo  transform an de



la  n och e a  la  m añ an a , e n  un líder d e l m ovim ien to  revolu cion ario , 
y  p opu larizan  entre la  so ld a d e sc a  su  nom bre, q u e  e l resto d el 
p a ís  d esco n o ce . C aído e l rég im en  d e ex cep ció n , se  en troniza el 
d esorden , y  la  con sp iración  d e  los cu arte les, an te  la  frustración  
in geren cista , a ce le ra  su  ritm o. El 4 d e S ep tiem b re de 1933, se  
p rod uce la  insurrección . En la  b a se  q uiere p rim ordialm ente m an ­
ten er un Ejército cu y o s  cu ad ros d e  je fes  y  o fic ia le s  destruía  

; por in stan tes e l  od io  justo de la  R evolu ción  contra M achado, 
ven ced ora . Pero e l  S argen to  T aquígrafo controla  e l m ovim iento. 
S e  h a c e  su  jefe  m áxim o. Le da, d esd e  e l prim er m om ento, ob je­
tiv o s m á s a lto s  y  constructivos. En a lg u n a  parte a lg u ien  h a  
ec h a d o  a l v u e lo  su s  ca m p a n a s d e D om rem y, la s  ca m p a n a s d el 
alm en d ro  en  flor d e Fefa  S án ch ez  y  é l p erc ib e su  clam oreo  
prom etedor. S a b e  — s e  a c u e rd a  d e l porvenir com o d e l p a ­
sa d o —  a  la  m an era  natural d e l h éroe d e  Dimitri M arejkow sky, 
y  a p ro v ech a  la  coyu n tu ra  d e c is iv a  p ara  dar cuerpo a  su s  su e ­
ñ os. Es su  gran  crim en, p ara  lo s  p r iv ileg ia d o s y  los p o líticos  
trad icion a listas. S erá  su  g lor ia  m á s pura p ara  la  H istoria.

En lo s  cu a rte les  s e  e s ta b le c e  sob re la  m archa una d iscip lin a  
férrea, q u e a u m en ta  la  e f ic ien c ia  d e l Ejército y  q u e e s  producto, 
n o d e  la  ad o p c ió n  d e  m ed id a s d racon ian as, sin o  d e la  p a lab ra  
y  e l e jem p lo  d e  su  líder. C on e s te  instrum ento p rec ioso  entre 
la s  m an os, Batista logra  g u e  Ifi an arq uía , e n se ñ o r ea d a  de la s  
c a l le s  y  d e  la s  o fic in a s p ú b licas, no s e a  lo su fic ien tem en te p o d e ­
rosa  p a ra  abatir la  R ep úb lica  o p rovocar un co la p so  de su  
sob era n ía . La in h ib ición  crón ica  d e la s  au torid ad es c iv ile s  trans­
m uta, fu era  d e lo s  cu arte les, la  libertad  recon q u istad a  en  liber­
tinaje, y  m u ch os d e lo s  q u e s e  lla m a n  h o y  revo lu cion arios, y  
todos lo s  ca p ita lista s  em p a v o recid o s por la  ex p lo sió n  de la s  m a ­
s a s  a h erro jad as durante d os lustros, d em a n d a n  d e l líd er cam p os  
d e  con centración , d ra g o n a d a s y  a se s in a to s  co lec tiv o s  q u e a p la s ­
ten  e l  d esord en . B atista son ríe con  su  a n ch a  son risa  co n ta g io sa  
e  in tu ye  lo  q ue lo s  es ta d ista s  d e l m undo a p ren d en  siem p re tras 
duro ex a m e n  d e la  h istoria: q u e  un p u eb lo  q u e  s e  p recip ita  en  
la  an arq u ía  no s a le  d e e l la  sin o  por e l cam in o  d e l ca n sa n c io . C on  
d esin terés  y  p rev isión  extraord inarios d e sd e ñ a  e l p od er q u e se  
le  o frece en  c a d a  crisis — ca so  ú n ico  en  n uestra  A m érica— , 
m a n tien e  a  lo s  institutos arm ad os com o ú ltim a reserv a  y  reducto  
d e la  p atria  y  ef través d e lo s  gob iern os irreso lu tos y  o sc ila n te s  
d e ^ a  p rov isor ied ád  y  d e la  prim era é p o ca  con stitu cion a l, e sp e r a  
a  q u e e l h astío  y  la  fa tig a  so b re v en g a n  y  a  q ue e l m ilagro  de  
la  restau ración  d el orden  se  h a g a . S in  em b argo  la  ca lu m n ia  le  
a ú lla  u na y  otra vez, y  e l d esp ec h o  le  lla m a  e n  e l  extranjero  
y  en  C ub a o  m a n d a m á s  o ru d o  fo r ja d o r  d e  p r e s id e n te s .  Para  
so sten er  a  G rau h a  d eb id o  ap lastar  prim ero a  lo s  v ie jo s  cu ad ros  
d e l ejército d e M achad o en  e l H otel N a cio n a l, y  lu eg o , a  la  
R evolu ción  d el 8 d e  N oviem b re. G rau, en  lo s  cu rsos in ic ia les  
d el m esia n ism o , s e  derrum ba, sin  in terven ción  ni o d io s  d e  B a ­
tista, cu an d o  a  la  p rotesta  e n c o n a d a  d e la s  fuerzas p o lítica s de 
d erech a , s e  su m a n  con  su  v io le n c ia  y  v ersa tilid a d  su s  p ro­
p io s  partidarios y  co lab orad ores. M en d ieta  a d v ie n e  a  la  pri­
m era  m agistratura por e l  clam or d e  u n a  so c ied a d  á v id a  d e paz, 
y  c a e  d e  e lla  a l fin iqu itarse la  p rov isoried ád , porque p resen ta  
su  ren u n cia  tan  pronto com o M en o ca l la  e x ig e  com o garan tía  
d e  com ic ios im p a rcia les . Batista, extraño a l h ech o , a co m p a ñ a  a  
M en d ieta  d e sd e  P a la c io  a  su  fin ca  d e H oyo  C olorado, p ara  tes­
tim oniar p ú b lica m en te  su  resp eto  a  la  a lta  jerarquía  patriótica  
d e l ven cid o . M igu el M ariano, e le g id o  en  reñ id as e le c c io n e s , e s  
u n a  criatura d e  M end ieta , a  q u ien  lo  v in cu la n  e l p a sa d o  y  e l 
afecto; Laredo, q u e su c e d e  por m in isterio  d e  la  le y  a  un  G óm ez  
an acrón ico; frunce e l ceñ o , in d ep en d ien te  y  testarudo, a l sep- 
tem brism o h a sta  e l  ú ltim o d ía  d e  su  m and o. En verd ad  e l  G e n e­
ral B atista só lo  h a  h ech o  un P resid en te: a l c iu d a d a n o  F ulqencio  
B atista y  Zaldívcrr, cu a n d o  cr ey ó  cerrad o  por la  C onstitución  y  
la  rea lid a d  e l  c ic lo  revo lu cion ario , e  in d isp e n sa b le  elim in ar la  
a n tin om ia  d e  d o s  e s ta d o s  dentro d e  la  n ación , fruto m a lsa n o  d e  
la s  c ircu n stan cias y  ob ra  no d e  su  am b ición , s in o  d e  la  con s-



tante y  su ic id a  in h ib ición  d e  la s  au tor id ad es c iv ile s  y  d e la s  
r iv a lid a d es  d e  la s  fa cc io n e s  p o líticas.

P resid en te  d e  la  R ep ú b lica  a l fin, y  c a s i en  cu m plim iento  d e  
u na su erte d e  le y  d e  g ra v e d a d  h istórica , e l h u é sp e d  extraordi­
n ario  d e l boh ío  d e  F e ía  S án ch ez, rem ata  su  obra portentosa. 
En e l n iá s  ap artado rincón  d e  la  R ep ú b lica  d eja  h u e lla  d e su  
a fá n  constructivo. Ya an tes, co in c id ien d o  con  la s  p rem on icion es  
re a lis ta s  d e  Martí, h a b ía  p rep arad o  a l  so ld a d o  p ara  la  guerra  
contra e l a n a lfa b etism o  y  la s  en ferm ed a d es  en d ém ica s , señ o res  
fe u d a le s  d e la  ca m p iñ a  cu b an a; ah ora  m u ltip lica  h a sta  la  fa ­
tiga , la s  e s c u e la s , lo s h o g a r e s  in fan tiles , lo s  h o sp ita le s , lo s  gran ­
d e s  centros p e d a g ó g ic o s , y  lo s  institutos. Un postrer esfu erzo  por 
m an ten er d os es ta d o s  dentro d e  la  R ep úb lica , e s  v en cid o  sin  
sa n g re , y  en  u n a  n och e d e prod ig io  e l Ejército, la  M arina y  la  
P olic ía  N a c io n a l v e n  d ep u esto s  su s  je fe s  m áxim os, y  e l p a ís  re ­
a n u d a  su  ritmo con stitucional. Contra e l criterio d e  lo s  líd eres  
d e  lo s  partidos p o líticos, contra la s  a d v erten c ia s  d e su s  c o n se ­
jeros m á s próxim os, y  a c a s o  contra su tile s  p res io n es d e  la  C a n ci­
llería  n orteam erican a , reco n o ce  e l  G obierno de R usia  y  s e  n ie g a  
a  ileg a liza r  la  e x is te n c ia  d e l Partido S o c ia lis ta  Popular: Pearl 
H arbor y  la  rea lid ad  d e n uestros d ía s  le  otorgan  la  razón frente  
a  todos. Hijo d e  un p u eb lo  d e obreros, d a  ca lor a  la s  re iv in d ica ­
c io n e s  ju sta s d é l p roletariado, sin  p rovocar e l  en lo g u ec im ien to  
d e l cap ita lism o . D esd e  la  in stau ración  d e la  R ep úb lica , e l p a ís  
h a  ex ig id o  su fr a g io s  p u io s  p ara  e leg ir  lib rem en te a  su s  m a n d a ­
tarios, y  h a  h ech o  d os rev o lu c io n es  p ara  ca s tig a r  e l frau de e le c ­
toral. Batista a l frente d e l Ejército garan tizó  lo s  co m ic io s p ara  la  
C on ven c ión  C on stitu yen te en  q u e triunfaron lo s  en em ig o s  d el 
Ejército y  d e su  obra; y  P resid en te lle v a  a  ca b o  u n a s  e le c c io n e s  
en  q u e su  can d id ato , C arlos S a la d r ig a s, apto com o n ingu no p ara  
la s  n u e v a s  ta rea s q u e im p on e la  postgu erra , e s  derrotado. Sin 
em b argo  d e sd e  e l prim er d ía  d e su  m an d o  c iv il la  ca lu m n ia  s e  
ce b a r á  en  é l a firm and o, o q u e m odificará  la  C onstitución  p ara  
prorroqarse en  e l Poder, o q u e  su sp en d erá  la  ce leb ra ció n  d e  la s  
e le c c io n e s  p r e s id e n c ia le s  h a sta  la  term in ación  d e l con flicto  b é ­
lico , o q u e  e sc o g e r á  p ara  su ce d e r le  a  u no d e  su s  b ru scos com  
p a ñ ero s d e arm as. B atista q u e s a b e  d e l p orven ir com o d el p a ­
sad o , q u e lo  re c u e rd a  d e l prop io m odo y  con  ex a c ta  p recisión , 
co n v o ca  a  la s  e le c c io n e s  en  e l tiem po q u e se ñ a la  la  Ley, la s  
p res id e  con  im p arcia lid ad  ex a g era d a ! y  refrena e l d isg u sto  n a ­
tural d e  lo s  institu tos arm ad os. El 2 d e  Junio d e  1944 la s  m a sa s  
a u tén tica s rod ean  e l P a la c io  p ara  a p la u d ir le  jub ilosam en te. El 
guajirito d e  B añ es son ríe  escép tico , ca lm a  entre lo s  su y o s  tod as  
la s  in ten ton as d e  re b e ld ía — ú ltim as re liq u ias d e l d esord en — y  el 
10 d e  O ctubre en trega  la  P resid en cia  a  su  riva l m á s en co n a d o  
e  injusto. H a cerrad o  un c ic lo  d e  n uestra  H istoria y  d e  la  su ya . 
H a m arch ad o  d e sd e  e l ca o s , a  lo s  p la n o s  d e  u n a  d em o cra cia  
d eslu m b rad ora  y  c a d a  e ta p a  d e su  m arch a  h a  sid o  superior a  
la  v e n c id a  a n tes .

S e  tien e g a n a d o  e l d e sc a n so  y  s e  v a  por la s  tierras d e A m é­
rica, a  recoger en  su  p erso n a  — la  d e un líd er con tin en ta l d e  la  
D em ocracia—  h on ores p ara  su  patria, q u e le  p rod igan  gob iern os  
y  m u ch ed u m b res. En su  C uba — en  la  tierra e n  q u e  s e  a lzan  
e l b ohío  d esta rta la d o  d e  F efa  S á n ch ez  y  e l a lm en d ro  florido, y  
q u e co n o ce  la  p az porq ue é l s e  la  hizo in a ltera b le  y  justa—  e l 
m ied o  y  la  en v id ia  no p erd on an  su  gra n d eza  in n e g a b le . S e  le  
hiere. S e  le  a g red e . S e  le  injuria, a  p esa r  d e la  fuerza d e H is­
toria q u e en  é l v ibra. Para cortar su  v u e lo  lo s  p a la c ie g o s  in v en ­
tan fa n tá stica s con ju ras d e  fa n ta sm a s. Para a m a rg a r le  e l triunfo  
esp len d o ro so , s e  p ara lizan  su s  ob ras, o s e  in au gu ran  com o pro­
p ia s  d e l au ten ticism o. El 4 d e  S ep tiem b re e s  d ec la ra d o  nulo  y  
v erg ü en za  d e  la  patria. El son ríe a  la  jauría. A p la u d e  en  P an am á  
la  lab or so c ia l d e  su  en em ig o . C a lm a  a  los ex a lta d o s  d e su s  
fila s . C on d en a  toda  R evo lu ción  y  toda perturbación . A d vierte  
— a  su s  a d v ersa r io s  y  a m ig o s—  con  su  voz firm e d e HOMBRE 
q u e n u n ca  m intió—  q u e p a ra  q u e  su  obra no s e  frustre, e s  p r e ­
c iso  q u e G rau cu m p la  todo su  p eríodo. Y o y e  a  lo le jo s  e l  
tañido c o n f o r t é ' ' -  ’a s  c a m p a n a s  d e  su  a lm en d ro , in vitá iv  
d o lé  a  p ersistir en  e l trabajo siem p re. N o  en m u d ecerá n  jam ás, 
m ien tras B atista  a lien te . *



Presentó Demanda de Divorcio 
en México el General Batista

_

MJÉXICO, D. F. septiembre 6 . 
(A P.)—El ex presidente de Cuba, 
m ayor general Fulgencio B atista  
y Zaldivar, ha presentado deman­
da de divorcio en el Juzgado de lo 
Civil de la oncena sección de es­
ta  capital, contra su esposa Eli­
sa del P ilar Godínez y Gómez, ale­
gando las causales de abandono 
e incompatibilidad de caracteres.

Se ha ordenado enviar por los 
conductos legales un exhorto, en 
calidad de carta  rogatoria, al juez 
de Prim era Instancia de Marianao, 
provincia de La Habana, para que 
haga la  notificación del auto de 
traslado, devolviéndolo diligenciado 
al juzgado mexicano.

El m ayor general B atista  ha 
investido de poderes legales, para 
que lo represente en todo lo re­
lacionado con su demanda, al li­
cenciado Jenaro Palacios Dueñas.
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% LAS  exclusivas informaciones que viene publicando RE­
SUMEN sobre e l . ex-presidente Ealis'a, todas ellas ba­
sadas en dalos irrecusables y que el propio interesado 

so ha encargado de ratificar con su reciente dem anda de 
divorcio, han provocado las más diversar rsacciones. Carlas, 
llam adas teleíonicas, comentarios que hasta nosotros han 
llegado al través de voces amigas, dan la medida del inte­
rés despertado. Hemos recibido felicitaciones y palabras de 
aliento; también amenazas y censuras. Unos y oíros nos lle­
van a la conclusión de que estamos realiza ido" un eficaz y 
verídico servicio informativo.
_ En otra ocasión afirmamos, respondiendo a  quienes es­

timaban improdente intervenir en la vida privada del general 
Ealista, que^ tal cosa encuadraba perfectamente en las nor­
m as del periodismo moderno, puesto que los hombres públi­
cos deben estar'expuestos a la crítica de los órganos de opi- 
nion. Estimamos/ además, que con esta actuación reivindica­
mos en cierta forma a  la prensa nacional, que hasta el presen­
te solo se ha ocupado de poner al desnudo las lacras socia­
les cuando se éncuentran en las bajas esferas, en los infeli­
ces y los desamparados.

Un claro ejemplo de este 
punto de vista lo tenemos en 
la  prensa americana, segu­

ramente la más poderosa y 
respetada del mundo. Allí 
los grandes rotativos apenas
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PRIMERA VEZ] 
HABRA UN

CONGRESO
QUE TRABAJA SIN

PRESIONES
♦  LUNES: En REGLA ©1 PUEBLO 
le dió la  razón a GRAU. Muerte, 
MISERIA y  DESOLACION en TRI­
NIDAD,
♦  MARTES: El SECRETO de la  
ADUANA y  de Tata Sánchez, 
30,000 afiliaciones quiere la  JU­
VENIL,
♦  MIERCOLES: Hara Xirí a  BA­
LAZOS en el JAPON. El "futuro" 
de BATISTA y  el "DIARIO"
<► JUEVES: EL AUTENTICISMO 
debe sacudirse la IMPEDIMENTA 
ROJA, Tiene PRO y  CONTRA el 
trabajo por CONTRATA,
♦  Una PRENSA de TUTTI-FRU- 
TTI: Dos casos; el de MAZA y  el 
de FLORO,
♦  SABADO: EL MOMENTO es 
del CONGRESO: verem os si lo  
APROVECHA»
*■ DOMINGO: Todo para AL- 
VAREZ FUENTES y  su CHARLA 
RADIAL por la  C. M. Q-

VEA 7 DIAS
Páginas 9,10 y 11

O H i E s m  "v 
S E N S A C a Q U M í MUS SOBRE EL DIVORCIO INFORMACION 

EN LA PAGINA D O S

Petición de los 
Exilados

a ELISA de sus

. Londres, sept, 17, (SER).—A la  con 
f eren c ía  cíq C ancilleres cjue se es tá  ce­
lebrando  actualm ente  en  la  cap ita l in­
g lesa , h a  llegado  u n  escrito del Dr. Fer 
n an d o  de los Ríos, M inistro de  Relacio­
nes  Exteriores del G obierno R epublica­
no españo l exilado del Dr, G iral, inte­
resando  d e  las  cinco g ran d es poten 
cias su reconocim iento.

AMO Hl La Habana, Septiembre 19 de 1945 NUM, 58 UN RETRATO DE MARTA
La opinión púb lica  y  los am igos d e  la  señora Elisa Co- 
dínez, señ a lan  como único y absoluto "motivo" que lle­
v a  a l G eneral Batista a  divorciarse de su esposa  actual, 
a  la  señorita M arta  Em elina Fernández M iranda, cu y a  
íoto, d e  m odo _  exclusivo y  sensacional, insertam os a  

.continuación. -



señora Godínez, que el gene­
ral interpreta como un aban­
dono del hogar. .

Pero hay algo más grave en 
las maquinaciones de Batis­
ta. Su propósito —m adura­
do y  puesto en práctica des­
de el cómodo retiro de Mé­
xico, en la  confortable casa 
de Reyes Spíndola, donde se 
hospeda, así como tam bién. 
la señorita Marta Fernández, 
—es el de despojar a  la es­
posa, no solo de los bienes 
que pudieran -corresponderle, 
sino también de sus hijos. 
Aquí será donde el general 
sin batallas súírirá su Water- 
loo. Sus hijos, especialmen­
te -la señora Míriha Batista 
de Pérez Benitoá, por razón 
de ser la mayor y  compren­
der m ás claramente la ac­
titud de su padre, sé mues­
tran airados por su conduc­
ta. La redacción de la  de­
m anda de divorcio ha  pues­
to en boca de todos particu­
la res  íntimos del hogar que 
en nada favorecen a  la  fa­
milia. La rigidez del texto 
legal que exige la  verdad, 
demostró que la descenden 

■ d a  había surgido antes del 
matrimonio de los señores 
Batista Godínez.

¿Puede parecer bien a  los 
hijos que estas cosas se tías 
rnítan por el cable, se publi­
quen en la  prensa nacional 
y extranjera y provoque los 
naturales comentarios? Es 
así como se afirma que la 
actitud de los hijos sea con­
traria al interés del padre, y  
ellos mismos aseguren  ̂ que 
solo una pasión desorbitada 
podía llevarlo a  dar pasos 
de una indelicadeza tan se-' 
ñalada.

En ese estado de ánimo, 
¿logrará Batista atraer a  su  
causa, a  los hijos heridos en 
su dignidad?

LA FORTUNA

..D e antemano puede asegu 
rarse que no. Si bien es ver­
dad que la intención de des­
pojar a  su esposa de los bie­
nes que actualmente posee 
puede lograrse, en virtud de 

| la forma — expuesta por RE- 
j SUJvlEN— en que tiene in- 
' vertido su capital, no le se­

rá  tan fácil ganarse el favor 
de sus hijos.

La Crosdy, la  Compañía 
de Inmuebles y  otras, serán 
magníficos vehículos para 
que el hombre del 4 de Sep 
tiembre m antenga a  su favor 
todo lo que en diez años 
arrancó al pueblo de Cuba. 
En este aspecto la  posición 
de la  señora Godínez es des 
favorable. Pero ha de que­
darle el consuelo de su dia­
ria actitud, de su irreprocha­
ble conducta, frente al inno- 

. ble y  poco caballeroso pro­
ceder de su esposo.

BATISTA SENADOR
El enrarecido aire de la 

meseta mexicana ha  hecho 
concebir a  Batista otro plan. 
Su deseo de un seguro re­
greso a  Cuba, al margen de 
posibles peligros, le ha  lle­
vado a  pensar en una fórmu 
la  que ya  se ha  redondeado 
y  se encuentra en la fase fi 
nal. Un acta de senador, con 
su corespondiente inmuni 
dad, le pondría' al amparo 
de la  justicia y  le permitiría 
volver al país con el áulico 
carácter de padre conscripto 
de la Patria.

Para ello .solo hace falta 
una cosa: .que alguno de sus 
íntimos amigos que hoy ocia 
pan escaños en el Senado, 
renuncie su acta. Dos nom­
bres han surgido como han 
sido los que de mejor posi­
bles para prestarse a  la combi 
nación: Andrés Domingo Mo 
jxiles del Castillo y  Marcelino 
Garriga. En el primero con 
cune su carácter de incondi



cional del ex-presidente; en 
el segundo, el hecho de que 
represente a  3a provincia de 
P-inar del Rio, donde los an  
tiguos partidos de la Coali 
ción se encuentran rriás vi­
gorosos. Al renunciar un se­
nador, según lo determina la  
urgente ley electoral, se pro 
duciría una elección, conjun­
tamente con la  más próxima 
para  otros cargos, a  fin de cu 
brir la . vacan te. De renunciar 
Morales del Castillo—el an­
tiguo juez de Instrucción que 
estimó suicidio el asesinato 
de Carbonell—Batista tendría 
que ir a  luchar en la provin 
cia de Oriente. Allí sus po~ 
sibilidades serían escasas. 
Por eso ha tenido que volver 
la  vista al otro ©xlrerao d© la 
República, Pinar del Río, don. 
de cree contar con u n . fuer 
te baluarte coalicionista, a  
lo que no se presta, sin em­
bargo, Marcelino Garriga se 
gún declaraciones hechas a 
la prensa.

. Bien venga la  fórmula. Ella 
servirá para  demostrar al ex­
presidente cuan ilusorias son 
sus aspiraciones, no solo pre­
sidenciales, sino las más mo­
destas de setanrse en un es 
caño del Senado. Ni en Orien 
te, ni en Las Villas ni en Pi 
nar del Rio, ni en el ultimo 
rincón de la República, encon 
trará quien le apoye en sus 
gestiones, a  no ser los esca­
sos compañeros de antiguas 
aventuras y los escasos po­
bres de espíritu que por ahí 
encuentre y  que sean capaces 
de vender sus conciencias por

i
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EL DIVORCIO DEL 
GENERAL BATISTA

Dévuelyé
el Juez de María nao 
el exhorto de México

     ■
D eb erá  ser  tram itado por con ­

ducto  del M inisterio de E s­
tad o . . .  F u é  enviado di­
rectam en te . . .  R esolución

El juez de Prim era Instancia de 
M arbnao devolvió al juez de 
México, la comisión rogatoria que 
le había enviado para citar a la 
señora Elisa Godínez Gómez, a 
fir. de que se personara en el jui- ¡ 
ció de divorcio que le estableció 
en aquel país su esposo el mayor 
genera] Fulgencio B atista Zal- 
dívar, ex presidente de la Repú­
blica .

'Al recibir el juez, doctor Ca­
brera Lastres, la Comisión rogato­
ria por correo, se dirigió en con­
sulta al Ministerio de Estado, que 
le informó no existía entre Cuba 
y México ningún convenio o tra ­
tado que autorizara a usar ese 
medio para tram itar las comisio­
nes rogatorias, por lo cual el juez, 
dictó una providencia y devolvió 
por el mismo conducto al juez de 
México los documentos remiti­
dos participándole que debía u ti­
lizar la vía, legal, que es rem itir­
lo al ministro de Estado, para que 
éste a su vez lo envíe a la Au­
diencia quien lo cursa al Juzgado 
correspondiente.

En vista de ello aún no ha po­
dido ser emplazada la señora Go- 

1 dínez para que se persone 1 en el 
juicio de divorcio. El senador 
doctor Morales del Castillo es-

1 tuvo varias veces en el Juzgado 
interesándose por la tram itación 
de este asunto.
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sido nosotros los que llevamos a  la luz pública ciertos deta­
lles irregulares de la vida íntima del ex-presidente. Ha sido i 
él, con su escandalosa dem anda de divorcio, quien ha lia- 
mado la atención sobre la fecha de su matrimonio —1936 — 
el nacimiento, de sus hijos anterior a  la legalización de esa 

 ̂situación de hecho, etc., etc. Como nos debemos a  la verdad, 
función sagrada y primordial de un periodismo bien enten­
dido, al advertir que las causales del divorcio planteado 
acusaban a  la Sra. Elisa Godínez de abandono, nos pusimos 
a  investigar y rápidamente tropezamos con la intervención 
de la Sra. Marta Emelina Fernández Miranda, como la 
verdadera causa de la desavenencia de los cónyugues. Así 
lo hicimos constar, y luego nuestros lectores ofreciéndonos 
infdftnaciones qeu en todo momento hemos insertado como 
rumores y  muy lejos de darle nuestra confirmación, nos 
ayudaron a  producir esta serie de informaciones sensacio­

nales que es la actualidad del momento.
Hasta que el propio Batista 

desde México, que es aún lo 
más grave, puesto que los 

. "trapos, sucios” deben lavar­
se en casa, y  no en la del ve­
cino, hizo pública su vida 
privada, nosotros veníamos 
ofreciendo solo detalles fide­
dignos sobre la cuantía de la 
vasta fortuna del ex-Presi- 
dente. Descubrimos que era 
dueño de la Crosd'y y  de la 
Compañía de Inmuebles, so­
ciedades anónimas poseedo 
ras de propiedades tan va­
liosas como el Hotel Lincoln 
de Galiano y Virtudes, la  ca­
sa de aparíatamento de la 
Avenida de las Misiones, y 
de una batería de otras más 
modestas que casi puede 
afirmarse que ocupan espa­
cios en casi todas las calles 
del Vedado, y  entre las que I 
en primera J ía s a  -f^1”—
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COMUNISMO
NO ES ROJO,
es negro
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PAGINAIN F O R M A C IO N

EXTRA U LT IM AS  NOTIC l AS

un H o m b r e  C u a n d o  
Paseaba con su Esposa

Vea la Pag. 22



na de la calle de O'Reilly 
fiscaliza y  manipula todas 
las operaciones de estas com 
pañías.

Vino luego el cable con el 
anuncio del divorcio de Ba­
tista y los términos de la de­
m anda. Hasta esa oportuni­
dad nos hablamos concreta­
do a  recoger las noticias re  
cibidas sobre la  posibilidad 
de ese trámite legal. Y llegó 
el trámite en la forma más 
escandalosa y poco caballe­
resca que podía darse, indig­
na de un hombre que había 
ocupado altas posiciones en 
un país civilizado y que aún 
se creía capaz de aspirar de 
nuevo a  otro período presiden 
ciaí. *

Ahí está la primera plana 
del periódico "La Prensa" de 
ciudad México que reproduci­
mos en esta edición. Gomo 
nosotros, recogió la noticia. 
¿Puede acusarse al colega me 
xicano de falta de ética, de 1 
inmiscuirse en la vida priva­
da  del personaje?

Y ahí está, en las páginas 
de la revista 'Bohemia” la 
explicación de la forma en 
que fue captada la noticia. Ba­
tista creyó poder mantener en 
el secreto su demanda de di­
vorcio. Contaba con el apoyo 
poderoso del diplomático Re­
yes Spíndola y  cuando el es­
crito judicial fué publicado en 
la Gaceta Oficial del país her • 
mano, los nombres fueron de 
formados y aparecieron F. B. 
Zaldívar y  E. Godínez. Sin 
embargo, la perspicacia de  ; 
los periodistas aztecas les per 
mitió conocer la verdad y así 
la ofrecieron al público.

El silencio de la prensa cu­
bana sobre este asunto está 
m ás que justificado. Durante 
todo el mandato del ex-sar- 
gento septembrino recibieron 
nuestras publicaciones el au­
xilio generoso del Estado. La 
Renta de Lotería, m anejada

por el coronel Mariné, era 
fuente inagotable de subsi- 

1 dios al través de la Oficina 
de Propaganda y  Asuntos 
Políticos. Aún hoy Batista, 
con los millones de su capi­
tal, sigue siendo un mece­
nas para muchos de nues­
tros colegas. De ahí l a  dis­
creción sorprendente de la 
prensa, que tan . indiscreta 
.es en otras ocasiones y qite 
con tanta facilidad tergiver- 
.fia los hechos del actual go­
bierno y se empeña en. de­
mostrar que lo blanco es ne 
gro y viceversa. '

NUEVOS DETALLES
Sin preocuparse por los co ’

. mentarlos de nuestros ene­
, mígos, seguiremos ofrecien­

do nuevos detalles de este 
escandaloso proceso ju d ic ia l /  
iniciado en México. La seño­
ra Elisa Godínez se ha  retira­
do a  su finca, donde descan­
sa tras el "shock" recibido 
ante la evidente falta de tac­
to de su esposo. Aun no ha 
recibido los cargos que se le 
hacen de modo oficial, y  . 
aunque1 por el momento se 
abstiene de hacer ninguna 
declaración pública, sabemos 

'que se defenderá con todos 
los recursos de que dispone, 
y tratará de probar que el 
paso dado por su esposo, se 
debe única y exclusivamente . 
a  que desde hace más de 
ocho años lleva una vida ̂ de 
intimidad extra-legal <*pn'' 'la 
señorita Marta Fernández Mí 
randa, y  que sus verdaderas 
un divorcio que le facilite el 
intenciones son las de obtener 
un divorcio que le facilite el 
enlace matrimonial ocn ella.

Ante el hecho cierto de 
que Elisa Godínez sólo cuen­
ta con algunas propiedades 
colocadas , a  nombre de sus 
hijas, tratará adem ás de pro­
bar que su marido es extraer-. • , 
dinariamente rico y que oculta 
todos sus bienes en socíeda-
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ellotdes anónimas, las que

S  m! a d  d e  t e  b ien es ganan ,
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,  |  .
tro cnten . planteada j uzgado correspondiente
sa en que n divorcio se Em vista de ello aún no ha po­
la demanda a  hecho á¡do ser emplazada la señora Oo*
debe p re c isa m e n t - a^Kcta dinefc para m e se persone ea el 
d e  que el general y o r  ju¡c¡0 de divorcio. El senador Mo
auiere conservar la  rajÍS del C arillo , quien rePr«en-

de su fortuna, Sin com ta ^  intereses tlel GenenS Bi­
partida en partss iguales . c o n  t.tsa contra su esposa Elisa Oo- 
~u e sp o sa . __trt díner ,se personó en distintas oc*

i C o n stitu y e  esto un s¡ones en el Juzgado interesando-
dé la  Vida privada, de los es

Rntifca-Godinez? C ree _ t0 poses B a t ó s a C .^  ^

Al recibir el juez, doctor Ca­
brera Lastres, la comisión roga­
toria por correo, se dirigió en 
consulta al Ministerio de Estado, 
que le informó no existía entre 
Cuba y México ningún convenio 
o tratado que autorizara a usar 
ese medio para tramitar las 
comisiones rogatorias, por lo cual 
el juez, dictó una providencia > 
devolvió por el mismo conducto 
al juer de México los documen­
tos remitidos participándole que 
debia utilizar la vía legal, que es 
remitirlo al ministro de Estado, 
para que éste a su vez lo envíe 

la Audiencia quien lo cursa a*

«iones en „
se por la tram itado» del mu»-

mos que no. w log
oor un azar de la  suene ^  
S s  alies cargos del pa» , 1»
vando come t o d a ' & l ^ ° s 
grados de sargento y en diezS S  escasos se ha hecho de
tamaño cap,tal, ¡ r á s e m e t e

M í.¿ J

esfera privada, desborda los 
límites de la intimidad y seconvierte, por decoro de la c u

dadanía, por respeí°b5 a  apropia, consideración debida a
oHn en un caso que 

S e b T  e x i l a d o  a  t e  t e

p ú b liia . Ese ,1
nada hara  variar nuestr
nea de conducta.

ULTIMAS ACTUACIONES

i Prinicra lcistancia 
El juM devolvió al juez de de Manan»» , n r(}gatoria

México» la c . iara citar a 
que le ^ ‘p j^ G o d ín e z  Gómez, 
1, señora E h «  onari en el
* fÍ“  de divorcio Jue le estableciójuicio de divo
en  *quel f*FulgencioP Batista Z»1

S . ? ' «  •“  u  R tp" '
blica*



L j

SUFRE UN IMPASSE EL

C O N  E L t S
BE MT r M°E¿CANOMIS ^  MODIFICACION

$ 1 8  0 0 0 . 0 0 0 . . .J I O í V v V *  publicada por nuestro colé- 
Recogiendo la  p u b l g a ^  P fa

w  "Bohemia , explicamos en establecer su
S xep tic ia  en que el ^ 1  B a t i s t e o ñ d a  
demanda de divorcio. publ ^a Descubierto el
i e  aquel.país, con sus « « * * * £ £  ‘ 0íiccina y llego hasta
osunto, íue comentaiio de la  Pjen ,, h  ¡cf. se hicieron
M l r r o ^ " e Yn que fue establecida la

demA t a a ,  alegando defectos de J m i * £  ^ M M c o  e l S  
Instancia de Marianao devuelve a s ^  ^  en el señor

S S f X ' S a c S a f l o s  comentarlos lógicas que su ges 

h a  c t  círculos
menta de modo diverso el caso ^  contemplan dis- 

• gados cubanos, aunque aje ¿  carácter jurídico
■ S n te  posibilidadeslante t e = ^ n d e n  que la  señera 

que pueden suscitarse.• g e s t i ó n  de competencia
B isa  Godínez podría P-10 . ^  cubanos quienes conocí»
a  íin de que fueran los tri ¿e suceder que los tn
ra n d e l  caso. Otros estiman que^ui*  a  Baüsta de
bunales de México no le recon cQmo sería„si fuera en 

v, corvar la  custodia de la nina, . quien llega
J K L ' donde se dilucidara el divorcio. ¿  uülizcff
£ s  ¿ s  d  pensar qne ^ f S ^ S S d  de bienes 
los Tribunales cubanos tendrá la  ventaja de su po-
gananciales, con lo que M is ta .* ^ n d i n  de su fortuna 
Serosa influencia en México y ia esta capital ha

Se afirma que ^ d i s t i n g u i d l a  convencida ya

* £ £ & & & § &  
S Ve f ¿ ,° 0  a  nuestros Tribunales, donde «en ,

mayor amparo.

iyíj-.f: ÍJ



LOS BIENES
Cloro está que en todo este asunto, como y a  lo imormó 

/! RESUMEN lo que es objeto de litigio es la  fortuna del ge- 
’ S  Los propósitos de la  señora Godínez son reclamar 

diez v ocho millones de pesos, como participación suya en la 
sociedad de bienes gananciales, ya  que estima el c a p ia  
de su esposo en la cantidad de treinta y  seis millones. Las

“  's r s z s z

s m í s s  r , £

esunto se conociera en Cuba.
RECLAMACIONES ,

Entre los múltiples comentarios que se hacen entre nues- 
i r o s  a b o g a d o s  figuran los de aquellos que estiman posible 

'S a m a r  al ex-presidente Batista los bienes que posee, y a  
reclam ar a  ^ determinar por los emolumentos recibí-
r  S S ^ S S t  l a l S t o a  del D M  y la P u d e n d a  
de la República, lo que le ha quedado de margen , aven 
quando el montante de su actual fortuna



-----

a  general Batista acompañado de su esposa Elisa Godínez y  de su hija Mirtha, sonríe 
satisfecho en los días tranquilos en que no Se veía obligado a  hacer declaraciones contra

^ . su compañera.*   ■■■»■ — -  ________

Quiere Aparecer Batista 
Como Víctima de Elisa

r C t v U ' ’- ;  <-*- 1 v 3  / < ¿  ■J
EhJj .DECLARACIONES A UN REPORTERO s /  SORPRENDIO “  -------------
DELAS INFORMACIONES DE "RESUMEN", PURA FARSA SU 
PO S|U RA. OLVIDA QUE EL INTERPUSO LA DEMANDA.

I Ttc-Ton I «.« * • <• P»r» comentar ampliamente la t /  . r  r  ,

NUESTRO colega 'B ohem ia” de u  infonDacióa que n o 8  j 1  f : C: f )  Ü
en su ultimo nutaero, pu- [  reproduclmos a conti- . ~ °
blica una extensa infor- ión ,og árrafos que ¿  6e„

m acón  «obre et Setaeral Fulgen- kor Redondo dedka a cstj pu. 
c.o Batista y Zaldivar, descnbien- blicación. Hela aquí, 
do «us actividades durante veinte £ , prohlem a  ín t;mo. 
y cuatro horas. Firma la ínter-
vlew” un tal «eñor Redondo, , .E i  asunto era muy delicado, 
que «e preocupó de obtener nu- N adie en Méxicw, se había «tre­
me rosas "fotos” del ex-presiden« vida a hacerle preguntas al res• 
te, en todas las posturas imagina- pecto. Más aun: encerrado fo- 
bles y con la m enor cantidad po- 
•ible de ropa.



mo está en el más alto y escar- 
podo de los picachos de A  capul* 
co, si ningún periodista le es via­
ble acercarse td lugar donde vi­
ve y  trabaja el en Presidente cu* 
baño , Sin . embargo, yo venía de 
La Habana, después de recorrer 
m illares de kilóm etros... Y no  
sabiendo com o hacerle la pre­
gunta le muestro una publica­
ción en que se alude <con ribe- 

i te* sensacionalistat — o, te cues­
, tión de su divorcio, **¿Ha visto 
f istos ataques?"
I Batista sinceramente $e sor» 
i prende y mientras lee en silencio 

y  cotí prisa, noto  que los mtiscufos 
de su rostro se contraen.

"¿De quién es esta publica, 
ción1 ¿Está conectada con el Go­
bierno o con personas neutra- 
les’”

Y o  le confieso que lo ignoro, 
pero alguien le ha inform ado  
que ciertos amigos creen que de 
cierta fo rm a  la publicación está 
conectada con tina figura oficial.

Batista, grave y serio, ya  pues­
to de pie y  pensando  mucho el 
valor de cada palabra, expresa:

"Yo no había leído esos ata­
ques Pero es lam entable que el 
G obierno actual perm ita campa­
ñas de esa naturaleza a las que 
siempre di pruebas de ser contra­
rio, respetuoso de l<t vida del 
hogar. Del m ío  nada innoble pue­
de decirse. Y dudo que  haya 
quien in ten te  lastimar la honora­
bilidad de una  señora que an­
tes, como primera dama, y des­
pués siempre hubo de merecer Jos 
nuis altos respetos de la sociedad 

'  y  el pueblo cubanos Los que ca­
rezcan de  escrúpulos tan ele­
m entales, merecen el repudio de. 
toda persona honesta”.

Tem blándole de  emoción los 
labios, Batista recuerda « te com-

, pañera de sus años de lucha ha-
\ ciendo el elogio de sus grandes

virtudes y acentuando el amor 
que profesa a sus hijos.

¡El m ism o Batista de siempreí 
El que engolaba la voz en Co* 
lum bia para jurar su patriotismo 
y luego desvalijaba las Arcas Pú* 
blicas; el que cesanteaba a Pe•
draza por "haber convertido la 
H abana en un Inmenso garito’p 
y más tarde la convertía él, para 
y provecho personal en una gi­
gantesca Sodomía y Gomorra; el 
que loa las virtudes de su esposa 
y le presenta una dem anda de 
divorcio hum illante y retadora a 
la sociedad en la que vivió...

Después añade, siguiendo en
su rol de simulador:

•— "E n cuanto a m í... todos 
m is pasos han sido dignos.., y  
dignos serán todos m is actos..."

"Y con eso Jo encierra tocio.* 
hasta el fu turo ... U n  fu turo  que  
es apenas una lejana sombra fe ­

* m enina envuelta en el perfum e  
que rodea el bungalow  vecino...’*

¿Sabéis de quien es ese bunga» 
low vecino? El de la señorita 
María Fernández. En cuanto a la 
dignidad de sus actos, ahí está su 
condición de millonario para ra* 
tificarla después de diez años de 
gobierno,

Pero el señor Rodondo no se 
«ansa de ofrecerle al señor Ba­
tiste la oportunidad de demos*

tcar su magnifica ''sacifancoos” 
y añade.

" Y  más nada... N o  quiere ana- 
ik a r  el corte de la noticia publi­
cada; no desea comentar los mo» 
tivos que aparecen en el acta 
judicial; rehuye inculpar a los 
abogados que son capaces de es­
grimir cualquier argum ento cuan­
do desean publicar un asunto den 
tro de la severa letra de un Có­
digo.”

¿Cuál es el acta judicial a que 
ise refiere el señor Redondo? No 
hay mas diligencia legal que la 
demanda establecida por el propio 
Batista acusando a su esposa, a 
HaqueUa compañera de sus año* 
de lucha” , de abandono del ho­
gar y ofreciendo a la voracidad 
pública la fecha del matrimonio.



Por lo que dice el señor Re­
dondo parece que el "pobre Ful­
gencio” ha sido víctima de una 
mala jugada de su esposa, a 
quien él generosamente sigue lla­
mando la buena compañera d« 
los malos tiempos.

i Y por qué Batista dice al re­
I portero que esta publicación in­

tenta lastimar la| honorabilidad 
de una señora que antes, "como 
primera dama y siempre mereció 

. los más altos respetos de la so­
ciedad y el pueblo cubano” ?

Eso se llama una contra-ataque 
Iburdo y tonto, puesto que todos 
lr>, orne liavan leído las informa- 
clonas publicadas por RESU­
MEN habrán notado en todo mo­
mento que hemos estado defen­
diendo a la Sra, Godínez contra 
las imputaciones de su esposo. 
Y hasta le hemos ofrecido prue­
bas irrefutables para que ella pue 
da salir airosa en el divorcio plan 
teado, puesto que hemos proba­
do que el paso dado por Batista 
no se debe a que "ella hubiera 
abandonado el hogar” .

Y en cuanto a que "él díó, des­
de el Poder, siempre muestras 
de "ser respetuoso del hogar per­
mítasenos una carcajada sonora 
amén de recordar a tantos y tan­
tos valientes revolucionarios que 
fueron extraídos de sus hogares 
para más tarde recibir una muer­
te indigna a manos de sicarios 
del Sr. Batista...

Q U IE N  ES RESUMEN..................

— ¿Ha visto estoi ataques!
Así se atreve el señor Redon­

do a preguntarle al general Ba­
tista, cual es la situación de su 
divorcio. Y le muestra un núme­
ro de RESUMEN. El diligente 

• reportero confiesa sus dificulta­
des para enfrentarse con la in te­
rrogante. . Se vale entonces de es­
ta publicación, aunque guardan­
do el nombre, quizá porque es­
tima con ello nos haría un re­
clamo que no iba a cobrar.

Cuando el serenísimo genera­
lísimo pregunta de quien es la 
publicación y sí tiene relaciones 
con el gobierno, el señor -Redon­
do confiesa que no la conoce.

Nosotros vamos a decírselo. RE­
SUMEN es la misma revista que 
dos arv>* antes- de abandonar Ba­
tista - la presidencia se atrevía— y 
no deja de ser ello una valentía-­
a poner en la picota pública sus 
desafueros como gobernante, sus 
atracos y desmanes. RESUMEN 
nada tiene que ver con el gobier-, 
no, como no sea su desinteresa­
do afán en defenderlo por esti­
marlo honrado y decente. Cuan­
do (a prensa de Cuba recibía las 
generosas aportaciones de Ba­
tista, esta publicación le atafca- 
ba y, por supuesto, nada obte­
nía ni quería. Ahora, para ejem­
plo de nuestros colegas, tampo­
co recibe nada por defender al 
gobierno. Ese es RESUMEN pa­
ra que lo conozca el señor Batis­
ta. Y ese es el gobierno que hoy 
tiene Cuba, despreocupado por 
comprar a la prensa.

El farsante de siempre.
Dejemos ahora 1° I 11* a*ane 

directamente a RESUMEN y va­
yamos a analizar las afirmaciones 
de Batista. Entrado ya en el 
problema del divorcio, el señor 
Redondo hace una tragica des­
cripción del efecto que el caso 
le produce al generalísimo. m  
blándole de  emoción los labios, 
Batista recuerda a la compañera  
de sus «ños de lucha haciendo el 
elogio de sus grandes virtudes y 
acentuando el am or que profesa
a sus hijos... ■

Pero yo deseo extraerle unos 
juicios más explícitos. Va en 
plan de una  iconfianza que in ­
m erecidam ente m e otorga, ha­
blo de los gran des divorcios d e l *  
historia, inclusive los de  St*h«



. , „„  ,lesea comentar los roo-
y la hija de Churchill, de como coda; n eI1 et Bc*a i»*
el amor hizo « un hombre aba»- ^ s “eh«>e inculpar a los «»<>;

   „ A* ln imf jortan- dlClfll* r  ***«"' a Qn«r su trono, de la importannono, »<- — ,1UC son capaces de esgrt*
al asunto se le ha dado g a¡gM¡er argumento cuan

. i . . X í . .  n t i t *  T l l lTcía ,, •
en Cuba, de la influencia que

'u n a  noticia mal difundida pue­
da ejercer en las electoras que 
tan apasionadamente simpatizan 
con el líder septembnsta. Pero

rmr
do desean ubicar un asunto
dentro de la severa letra de un  
Código. No desea, en ?»«. «* 
jar más la situación con < 

con ei — . . - r - - -  In raciones de ninguna es tece , b n
Batista calla. No desea dc d0lUÍ, en

- - ■ . s r ü ísolo gesto o una sota palabra 
pueda herir a quien el no desea 
herir. La impresión que me da 
e$ la de un hombre de una sola 
pieza, que no ha querido conver. 
tir d  sentimiento en una situa- 

equívoca y criticable para

en
eltristeza 4«e expande Batista 

£Ste minuto que quizas sea 
m al emotivo de cuantos confron 
tara en su 
do

ClOH - , , j
todos. Quitas la sociedad ^  
sus rígidos convencionalismos—
habría visto como cosa cor" e*“  
un  triángulo mas, entre los mu
chos que la m o«J «I • » < > . ^ a Ty a  n „ b lc ’os de ldgrimas i  
te y hasta santifica. Y  aunque ^  como si me di;era. Si e
Batista no me dice nada — en está ventilándose  a
M„ silencio elocuente-  me per- ^  ^  y de 1jna forma a t a
mite pensar que una decisión de £  siem pre fu i contrario, <P*™
tal transcendencia, la hfl  ̂ qu¿ hablar de el.

»„ vida al ser entrevsita*
parece com o  suplicarme

que no  trate el asunto, que n»
hable de la cuestión, que lo d e ,'
tranquilo... Q«* »e "» '«  “ * "
ojos y vea como solo por «

g„,„ 1.  r r - n í s r *

calibrando su alcance y sus d e r ,  h es cuando creo ad,
raciones y procurando «* todo ^  o com prender la razón i d
instante actuar c o n  limpieza y ele ¿e ju  hoca y mirada tm
r a c i ó n  espiritual. Con ^  can- ^  ^  ^  ()Uj)i[as, «l comentar «
sada. como de quien saliera del gn ,fl manana de es e ,
fondo  del mar—  un mar de ^ septiembre. ¡Todo ese i r j
r«>n . pvbresd «  * tod<) ej(. aturdimiento dc

remos, barcos, pesquerías, ejercí*
cunmu « ...... cios, cartas, libros y  tra al°~’

pasos han sido dignos... y dignos ^  ^  perenne  chismoteo j U

encrespadas— . Batista expresa
lentamente pero con decisión.

"En cuanto a m u .. todos mis

serán todos m i^  actos .►»

Y con eso lo encierra todo..
—... U n fu tu ro  qui

es apenas una "lejana sombra fe

que rodea 

tizar el corte de ta noticia

Fulgencio Batista a quiew 
•va le está cobrando un

es apenas una * , jMme Mn Fu

Z T r o d e T d  "bungalow" reciño . " ,  ,¡  derecho de vi­
virla « plenitud?y  Más nada... No



Asegura la Señora de Batista que 
su Esposo Abandonó el Hogar

~>"l  y  ̂  ^
La señora. Elisa Godínez de Ba­

tis ta  presentó ante el juez de P ri­
m era Instancia de Marianao deman­
da de divorcio contra su esposo el 
mayor general y ex presidente dfe 
Cuba Fulgencio B atista  y Zaldívar, 
alegando el abandono reiterado del 
hogar.

Expone la promovente, por me­
dio de su letrado el doctor Miguel 
A. Figueroa, que el demandado se 
encuentra actualm ente residiendo 
en México, interesando por ello se 
libre comisión rogatoria que será 
diligenciada por medio de la Can­
cillería a fin de proceder al empla­
zamiento.

Con la demanda se acompañan 
varias certificaciones relativas al 
nacimiento de los hijos habidos en 
el matrimonio. La dem andante re­
nuncia a toda pensión alimenticia, 
sin que se haga constar extremo 
alguno respecto a la  sociedad civil 
de gananciales.

}  O Í/
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en el 
divorcio de Batista

PROBLEMAS 
JURIDICOS
¿DONDE SE DARA LA "BA­
TALLA POR LOS MILLONES 

DE BATISTA"?
♦

ONFIRMADO el anun­
ció hecho por RESU­
MEN, en su edición de 

la pasada semana, la seño­
ra Elisa Godinez de Balista, 
con ocasión de haber sufri­
do un "impasse" la deman­
da de divorcio presentada 
por su esposo, el General 
Fulgencio Batista, ha presen­
tado a gu vez ante el Juez 
de Primera Instancia de Ma- 
rianao, la correspondiente 
demanda, alegando también 
abandono reiterado del ho­
gar.

Contrariamente al escrito 
de dem anda del General Ba­
tista, la  señora Elisa Godinez, 
lo encargó a  su abogado, el 
doctor Miguel A. Figueroa, 
en forma comedida y  respe­
tuosa, alejando toda posibi­
lidad de escándalo por su 
pctrte. En dicho escrito la  
demandante renuncia a  toda 
pensión alimenticia, no h a ­
ciéndose pronunciamientos 
cobre la  sociedad de ganan­
ciales.

Sin falsa modestia RESU­
MEN hace constar el resonan 
le triunfo informativo obteni­

do, habiéndose adelantado 
con el anuncio de esta de­
m anda de la señora Godinez. 

Para obviar el defecto de

forma que dio lugar a  que 
no prosperara la  dem anda' 
del General Batista, su espo­
sa  aclara en el escrito que
Batista se encuentra en Mé­
xico, interesando se libre co­
misión rogatoria que será di­
ligenciada por medio de la 
Cancillería a  fin de proceder 
al emplazamiento.
CON EL JUEZ DE MARIANAO 
Para ofrecer a  nuestros lec­

tores la  forma en que se des­
envolverán los trámites de 
este divorcio, RESUMEN lo­
gró una entrevista con el se­
ñor Juez de Primera Instan­
cia de Marianao, doctor 
Leoncio Rodríguez Esquive!, 
ante quien se h a  presentado 
el escrito. De dicha entre­
vista obtuvimos los siguien­
tes datos:

Habiendo consignado la 
señora Elisa Godinez en su 
dem anda que su esposo, el 
General Fulgencio Batista y  
Zaldívar, reside actualmente 
en ciudad México, el Juez de 
Primera Instancia de Maria­
nao deberá enviar un exhor­
to ol de su misma clase en 
el lugar de  residencia del 
dem andado por el procedi­
miento usual, es decir, éste 
lo enviará a  la  Audiencia, 
de aquí pasará  ol Ministro 
de Justicia, quien lo diligen­
ciará al través del Ministerio 
de  Estado para  su destino fi­
nal.

'  r . Q 9
C 'J



Emplazado el General Batís 
ía, se le concederá un termi­
no pa ra  contestar la deman­
de? y  luego se señalara la 
comparecencia ante el Juez 
■vafa tratar de la  pensión ol¡-
m entida provisional y  del 
cuidado de los hijos. Batis­
ta puede comparecer por me­
dio de su apoderado legal, 
ñor lo que se hace innecesa­
ria su presencia en Cuba. 
En esta comparecencia e 
Juez, de acuerdo con lo que 
se justifique por la parte de­
m andante en lo que se refie­
re al patrimonio del deman­
dado, sus rentas, sus ingre­
sos, etc., lijará una  pensión,
a

CONTRARIAMENTE A 
LA ACTITUD DE BA­
TISTA. ELISA MUES­

TRA UN FINO DESEO DE 
EVITAR EL ESCANDALO Y 
NI SIQUIERA ALEGA EN SU 
DEMANDA DE DIVORCIO 
LAS INFIDELIDADES DE SU 
CONYUGE. CLARAMENTE 
INSINUADAS EN UNA EN­
TREVISTA PERIODISTICA.

edades anónimas 
Uy difíciles 
La fortuna 

como y a

ios en spev
y por lo tanto muy
de determinar. La % «-presidente, come, ^
lo h a  publicado RESUMtw,
se calcula en unos 16 millo-

de la
Inmuebles Y

la  qué podrá renunciar la s '  “ opiedades urbanas
ectora^om o parece son sus de los complicadas
deseos, y a  que asi lo hace ^ es de ja  Crosdy, 
constar é n  la  demanda, a  Compañía de 
bién puede resultar que el otras; unos diez millones es 
]uez no fije cantidad alguna, invertidas en Venezuel ,
¡ i  eslima que la demandante , ^  ̂  y Estados U n id o s ^  

bienes propios de ior- dalmente en el Pr™
P los países citados, dondeposee

tuna. ;
Completado este tramite 

se abre el período de prue­
ba  en-el cual cada  litigante 
aporta las que estime conve­
niente para  su derecho. Pob- 
teriormenie Y despues de 
oiros trámites de importan­
cia secundaria, el Juez dicta- rn a i)a u  w  ~  - -  luqar.
Tá  el fallo que estime de jus- lwera declarada . 
ticia pudiendp declarar c o n | p£r0 puede también ser oes 

' decidien- - - - lo nllfl

7 ex-coronel Marinéi se en­
cuentra dirigiendo la con 
liucción de

o r d e n a s  por Batista.
Otra Situación. _

Este sería el caso si a 
■manda de la  señora Godinez

'luaar la  demanda, decidien- echada por el Juez, lo que
rió aue el c ó n y u g e  _culpable traería úparejada ^

ción de las costas del juicio.So e T e f  General Batista y
disponiendo la  liquidación 
de los bienes g a n a n a a l e s ,  
]a custodia de los hijos y se 
una pensión que se manten­
drá en tanto permanezca sin 
contraer nuevas nupcias.

Los Gananciales. ^ 
Desde luego que 4a fijación 

de esta pensión a  imenticia
no excluye la disolución de
la sociedad de bienes> gem a^ 
ciales y  que sera objeto de 
un trámite aparte que dora 

a  la  batalla por 
ocul-comienzo

los millones de Batista,

Tanto en este caso, como en 
el de ser declarado culpa­
ble Batista, los fallos pueden 
ser apelados ante la Audien­
cia y  más tarde ante el ln- 
bunal Supremo, que sera 
quien diga la última pala*

Otras Posibilidades.
Aparte de la información 

ofrecida por el Juez, doctor 
Rodríguez Esquivel, y  H 
recogemos en los parra os 
anteriores, hemos captado 
otras impresiones de exP 
tos en la materia. _ Algunos



. estiman que si en México se 
declarara culpable a  la ^se­
ñora Godinez, ésta podría 
ser despojada de todo lo que 
Balista le donó en el tiempo 
de su matrimonio y también 
podría el ex-presidente obte­
ner la patria potestad de sus 
hijos menores. Temiendo 
ese resultado es por lo que 
la señora Godinez ha toma­
do la  iniciativa de dar la 
batalla en la Habana, con­
trariando la opinión de algu­
nos letrados que estiman 
que hubiera sido preferible 
esperar a  que se subsanara 
el error cometido en ia de­
m anda inicial y  que la comi­
sión rogatoria se hiciera en 
forma legal para  entonces 
proceder a  la reconvención, 
es decir a  demandarlo a  su 
vez, permitiendo así que el 
divorcio se resolviera ante 
¡os Tribunales mexicanos.

Se explica el cambio de 
actitud de la señora Godinez 
diciendo que ésta conoce las 
relaciones y  las influencias 
conque cuenta Batista en Mé­
xico, donde tiene el apoyo 
de Lázaro de Cárdenas y de 
Reyes Spíndola. Conoce 
también la señora Godinez, 
meior que nadie, los millo­
nes de su esposo, los que le 
resultan un magnífico han­
dicap para salir aanador en 
esta -poco ai/osa justa. En 
cambio la señora Godinsz 
tiene muchos amigos en Cu­
ba, donde adem as le respal­
da  la simpatía de todo el 
pueblo y confía en que aquí 
.tendrá mayores oportunida­
des de hacer valer sus dere- 

'chos y obtener un fallo ius-
I to y equitativo.

Nuevo Aspecto
1 Todavía puede, considerar 
' se "ur nuevo, aspecto en lá 
cuestión. Algunos creen po-

í ible que al subsanarse el 
error advertido por el Juez 

,de Primera Instancia de Ma- 
ridnccb, quien devolvió la 
carta rogatoria por haber si­
do equivocadamente trami 
tada por la autoridad judi­
cial de México, la señora Eli­
sa Godinez sea emplazada 
en forma por su esposo, al 
propio tiempo que este lo es 
en México por la demanda -, 
ahora presentada. ̂ De suce­
der tal cosa, podría darse el 
caso de que ambas deman­
das sean resueltas indepen­
dientemente por los tribuna 
les . mexicanos y cubanos; 
contradiciéndose en sus fa­
llos. y en tanto' la que se tra­
mita en México puede dai la 
razón a  Batista, la que cono­
cen los . tribunales de Cuba 
considere al ex-presidente 
culpable.

En este caso, ¿qué situa­
ción legal se presentaría? 
Batista culpable en Cuba y 
Elisa, en México. Los que se 
dicen expertos en cuestiones 
de divorcio, estiman que . este 
caso difícilmente podría ocu­
rrir, va au9 Batista, adveré • 
do por sus abogados de esta 
posibilidad optaría en segui­
da por separarse de la de­
m anda por él establecida y 

1 dejaría continuar la presen­
tada por su esposa, y a  que 
su principal empeño ha sido 
provocar a. su esposa y lo­
grar que le demandara.

Algunos de nuestros infor­
mantes, que conocen a  fon­
do las disposiciones de nues­
tros Códigos, estiman w que 
puede no prosperar la de . 
manda de la señora Godi­
nez alegando abandono del 
hogar, ya  que ésta causal 
debe ser esgrimida por el 
esposo, pues nuestro Código 
Civil determina que el hogar 
es el lugar de residencia cel 
m árido y resultaría IcaicQ 
que al dejar Batista el terri­
torio nacional su esposa de­
bió acompañarle,



'"Tan es así'", nos dicen, 
nuestros doctos informarte a, 
"que d l; celebrarse el matri­
monio civil una de las a d ­
vertencias que le hace el 
juez a  lo s . cónyugues, es-e l 
de vivir juntos v  etc... Sien­
do el marido el factótum de 
ese contrato matrimonial ei 
lugar donde él este, es ei 
que se debe fijar como la  re­
sidencia de ambos cónyu­
gues''.

En la  dem anda presentada 
por la señora Godinez, se 
advierte un fino deseo de no 
alimentar el escándalo pu­
blico con una causal que po­
dría haberle sido más favo­
rable, puesto que el propio 
Batista, en la  entrevista con­
cedida a le revista ''Bohe­
mia", insinúa que el verda­
dero motivo de su divorcio 
es el deseo de contraer nue 
vas nupcias.

★
 PLANTEADO E L DI­
VORCIO EN M-EXI 
CO, EL EX-PRESIDEN- 

TE TENDRA A SU FAVOR : 
LA AMISTAD DE LAZARO 
DE CARDENAS, DE REYES 
SPINDOLA Y LA INMENSA 
PRESION DE SU CUANTIO­
SA FORTUNA. EN CUBA 
ELISA CUENTA CON LA 
SIMPATIA DEL PUEBLO.

•J. u  Ky.
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Antigua residencia del ex-Generai w anuu r * i >
Mas tarde el ex-Presi-En el Reparto Miramar. « « « « u  buenos amigos. ----- ------- - -  - >;

auirió de éste en los tiempos en que o rn a s  e ion  Desde esta regia  mansión la
^  i  i¿ — mi owinsn. rrue la  vive en i ~ _ .,^ ^ 0  -nronífidades oareci-
dente se .
Sra. Godi 
das a  ést
dem anda de divorcio traiuiu m ¿  r pchos 
tuna que posee su esposo ejercitando los d

GSt© OI*. lUa — * , t iVAVtv>, ___ ,
dente se la regaló a  su esposa, que la viveen dueña da varias propiedades parecí-
t a  Godinez dirigirá su acción contra Batista es a  Juerte de Cuba. c  su
S S  a  ésta como único P ^ r f ‘° í  de tener acceso a  lo mitad de la inmensa Ion
demanda de divorcio tratara al mismo te  P ,a  U y  Ie cor,cc-de
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” ” ”  „  ^ ^ Z T u a n u e l Benítez que Batista ad­
En el Reparto Miramar. Antigua reslde^ a  buenos amigos. Mas tarde el ex-Presi 
q u in ó  de éste en los tiempos en que ambos e actudidadt Desde esta regia mansión la 
dente se la regaló a  su esposa, que la  vive ^  dueña dg variaS propiedades pOTec^
% a Godinez dirigirá su acción contra Batís . ex-hombre fuerte de Cuba. Con su
das' a  ésta como único ¿T e n e r acceso a  la  mitad de la  inmensa for-
T a C e  fo sS T ^ S l A s  der edios que la  L e , le concede
' ■ :



Una hermosa vista de Ciudad México, donde hoy se encuentra haciendo una plá­
cida vida el General Fulgencio Batista, y  en la que h a  invertido parte de sus millones La 

| ciudad de los Palacios se verá' enriquecida por nuevos y  lujosos edificios de apartamentos, 
en los que es tan experto el ex-presidente de C uba



Batista se Allan ará a la 
Demanda de su Esposa

N ADA nuevo se ha pro- 
.ducido en el juicio de 
divorcio del¡ general 

Fulgencio Batista, Después 
del escándalo inicial» el 
asunto ha tomado un ritmo 
más acompasado. El ex­
presidente ha comprendido 
su error y las graves conse­
cuencias que para sus aspi­
raciones futuras podría te­
ner un largo y ruidoso plei­
to judicial y ha preferido ar­
monizar los criterios, cordía- 
lizar con su esposa. Desde 
luego que no ha desistido de 
su propósito de divorciarse 
para contraer nuevo matri­
monio con la señorita Mar­
ta Fernández. Ni tampoco 
la señora Godinez aceptaría 
ya un arreglo, después de 
la injuria de la demanda 
primera. Esa cordialidad 
pues, va encaminada sola­
mente a logíar el divorcio 
de cemún acuerdo, liquidar 
los bienes gananciales en la 
forma m as prudente posible 
a  fin de que no trascienda al 
público la cuantía de los 
bienes y determinar la  tuto­
ría de los hijos menores.

Se afirma que el general 
Batista se ha  alarmado un 
tanto con lo ocurrido en Ve­
nezuela, donde el gobierno 
revolucionario ha congelado 
los depósitos bancarios de 
los funcionarios del anterioi 
régimen y está realizando 
investigaciones para  deter­
minar la fortuna de los hom­
bres que se enriquecieron al 
amparo de sus posiciones 
oficiales. La discreción, en­
tiende el general Batista, de­

be presidir todo lo que gire 
alrededor de su capital.

Nuestro corresponsal en 
Marianao, el activo Francis­
co Fernández del Corona, 
nos ha  traído la única noti­
cia que se ha producido en 
relación con el divorcio: la 
celebración, ante el luez de 
Primera Instancia Dr. Leon­
cio Rodríguez Esquivel, de 
la coVipaíécencla que dis­
pone el artículo número 39 
para fijar la pensión provi­
sional y  la  custodia de los 
hijos. .

Como saben nuestros lec­
tores, la  dem anda inicial 
planteada por Batista na 
prosperó en virtud de que 
adolecía de ciertos defectos 
de forma y  el Juez doctor 
Rodríguez Esquivel la  devol­
vió a  los tribunales mexica­
nos de donde procedía. Fue 
entonces, como anunciara 
Re s u m e n  -con bastante an­
ticipación, que la  señora Eli­
sa  Godinez interpuso su de­
m anda en el propio Juzgado 
de Marianao.
Ya realizadas las g es tio ^ s  

de cordialidad a  que antes 
nos hemos referido, Batista 
accedió a  personarse en es­
ta dem anda y desistir de la 
que él había hecho en Mé­
xico. Así pues, cumplido el 
término legal, el Juez ordenó 
la práctica de la  compare­
cencia que tuvo lugar el pa­
sado día 19. Representando 
al ex-presidente acudió a  la 
diligencia el doctor Andrés 
Domingo Morales del Casti­
llo y  a  la  señora Godinez el 
doctor Miguel Figueroa y  el 
procurador Héctor Lavoy y 
Contrera.

!C  0 0 1 0 2
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En dicha actuación los re­
presentantes de Elisa Godi­
nez renunciaron a  su dere­

cho a  la  pensión y  reclamó 
Para sí la  custodia y  el cui­
dado de los hijos menores. 
El doctor Morales del Casti­
llo aceptó el pedimento y el 

, Juez dio por terminado el 
tramite legal. Vendrá ahora 
el periodo de prueba con la
declaración do los testigos, 
e>íc.

Se afirma que la  señora 
,dmez abandonará la  cau­

sal de abandono del hogar 
y  solamente esgrimirá la  de 
incompatibilidad de caracte­
res, pa ra  de este modo evi­
tar toda posibilidad de litigio 
y  Uegar a  la  disolución del 
vinculo matrimonial y  de la 
sociedad de bienes ganan­
ciales dentro de la  mayor 
discreción.

En esta forma dentro de 
, uno o dos meses se habrán 

cumplido todos los trámites 
legales y  el ex-presidente, 
y a  ^libre del lazo conyugal, 
vera realizados sus deseos 
de contraer matrimonio con 
la  señorita M artha Fernán­
dez, boda que sin duda se 
celebrará en México, también 
en un ambiente de intimidad 
y discreción.

(¡3



R e t i r a  R ^ t l c t a  1a  H o m a n r l í »

hoy la  dem anda de divorcio que ha­
bía presentado el seis de diciembre 
en el undécimo t*‘ . . .  -
ta  capital, y  e n el Juez <-íustavo t
su esposa, señor  _e.
Batista, de haberlo abandonado en 
Nueva York en 1944.

Así lo informó el juez Gustavo 
Quirós Bárranco.

En el escrito en que solicitó la 
anulación de la  demanda, el ex pre­
sidente cubano dice que ha cambia­
do de opinión, “en mejor interés de 
ambos”.



La Boda Batista Fernández
., . r

El ex présidente de la Repúolica, . 
genera) Fulgencio B atista y Zaldí- , 
var, contrajo matrimonio notarial 
el miércoles último con la señorita 
Marta- Fernández.

El acto se efectuó en esta ciudad, 
y al mismo asistió personalmente , 
la desposada, quien recientemente i 
regresó de México, y ¿1 general 
B atista  se hizo representar por t i  
senador Andrés Domingo Morales 
del Castillo.

Como testigos de 1a. ceremonia 
actuaron los señores Francisco Ba­
tista , Gonzalo Garcia Pedroso, F e­
derico Cagigal y otros.

.J,



Hasta la ciudad de New York, donde se halla de temporada con su» 
hijos Rubén, el gentil caballerito; y Elisa Aleida Batista y Godinez, la 
adorable «poupé?», enviamos en la víspera de su santo, un saludo de 
felicitación a la interesante y bella dama Elisa Godinez, que goza de 
arraigados afectos en el seno de la sociedad habanera.

Todo género de dichas en unión de los suyos le deseamos.



la Esposa dé Batista

¡Preparan Agasajos en Honor de 
la Nueva Compañera del ex 

Presidente de Cuba /  /
Por la Prensa Unida ' 

NUEVA YORK, diciembre 5.—El 
ex presidente Batista, recibió esta 
tarde a su nueva esposa, la señora 
M arta Fernández, que llegó proce­
dente de La Habana, a la estación 

1 de Pennsylvania.
En el comité de recepción se halla­

ban numerosas am istades de los se­
ñores de Batista, entre ellas, la se­
ñorita Carmen Camera, secretaria 
particular del general y su herm a­
na María; el doctor Carlos Salas y 
su esposa; Lilia Fernández, herm a­
na de la señora de B atista; Edmund 
Chester, jefe del departam ento la­
tinoamericano de la Columbia 
Broadcasting System y su esposa; 
el abogado norteamericano Law- 
rence Berenson y su esposa; el doc­
tor Oscar Figarola, médico p arti­
cular del general B atista  y otros.

Acompañaba a la señora de Ba­
tis ta  el doctor Ramón López de 
Mendoza y su esposa.

La señora de B atista  vestía un 
elegante tra je  de terciopelo' negro, 
sombrero rojo, modelo francés, y 
abrigo de piel de Lince.

El grupo m  trasladó a las habi­
taciones del general B atista  en el 
hotel W aldorf Astoria, en donde se 
ofreció un cocktail de champagne, 
asistiendo un grupo de íntimos.

Los amigos del m atrimonio están 
preparando una serie de agasajos 
en su honor, que se efectuarán du­
rante los proxlmos días.
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EL  DIVORCIO DE BA TIS1A
Vamos a hacer el último 

comen lario sobre el proble­
m a conyugal de Fulgencio 
Batista y Zaldívar, ex-presi­
dente de la República, mi­
llonario "bon vivan!" y  eter­
no aspirante a  restaurar "su 
trono". Como lo anuncia­
mos en el último número, 
contrariando las afirmacio­
nes de otras publicaciones 
que no tuvieron las inequí­
vocas fuentes de información 
aiíe nosotros, el general Ba­
tista contrajo matrimonio por 
poder con la señorita Marta 
Fernández el pasado día 28, 
ante el Notario de esta caoi- 
tal doctor Bernardo Caramés 
y  Camocho, Representó a 
Batista el doctor Andrés Do­
mingo Morales del Castilio y 
asistieron como testigos Fran 
cisco Batista, Gonzalo Gar 
cío Ppdroso y  otros.

Todo terminó felizmente! 
La Crosdy, la  Compañía de 
Inmuebles y  todos los demás 
bienes muebles e inmuebles 
han sido repartidos con de 
nosura entre los dos cónyu­
ges hoy separados. La se­
ñora. Elisa Godmez se encuen

tra en los Estados Unidos y 
la  señora Marta Fernández, 
también marchó para  encon­

trarse con su afortunado, es* 
poso. Y aquí no ha pasado 
nada.

j c e e i o s



Crítica a Artículos 
del Senador Batista

( w  '
rnmtm •

Torres Menier lo Hace a Nom­
bre de los ex Militares De­

rrocados en 1933
________ O í  ^

Recibimos las siguientes decla­
raciones respondiendo al senador 
Fulgencio B atista:

.“ La Asociación de Miembros 
de los disueltos Institu tos Arm a­
dos, donde se congregan con ver­
dadero espíritu fraterno hombres 
que dedicaron lo mejor de sus vi­
das a.1 servicio devoto y honrado 
de la nación, considera deber in­
eludible responder a las reciente» 
manifestaciones hechas por Ful­
gencio B atista en sendos artícu­
los titulados “Dos de Octubre”, 
que se publicaron en distintos pe­
riódicos de esta capital.

Por tanto declara, en nomur» 
de sus componentes y por acuer­
do unánime de su Ju n ta  D irecti­
va, lo siguiente:

Prim ero: Que Fulgencio Batis­
ta  carece en absoluto del menor 
vestigio de autoridad moral pa­
ra  enjuiciar la conducta de los 
oficiales del Ejército y de la Ma­
rina de Guerra Nacional en los 
sucesos históricos de 1933.

Segundo: Que carece igualmen­
te  de tales atributos morales pa­
ra  presentarse ante la  opinión pú­
blica torciendo hechos y circuns­
tancias, quien por mero capricho 
de los hados se aprovechó de ta ­
les hechos y circunstancias para 
prostituir la verdadera Revolu­
ción; p a ra % destruir la  escala Je­
rárquica y los principios funda­
mentales de las organizaciones 
m ilitares de la nación; para pro­
longar la  discordia derramando 
inútilm ente sangre preciosa de 
cubanos dignísimos; para  deten­
ta r  el poder civil y p a ra  enrique­
cerse a costa del sufrimiento y 
del dolor de la  patria.

Tercero: Que viola la  verdad 
Fulgencio B atista cuando preten­
de erigirse en creado*- de una re­
volución que otros hicieron y que 
él desnaturalizó, aprovechó y ex­
plotó para su exclusivo y torpe 
beneficio; cuando intenta empa­
ñar la  reputación y el buen nom­
bre de los hombres que supieron 
ofrendar vidas y legítim as je ra r­
quías adquiridas, en aras de la 
dignidad de Cuba; cuando tra ta  
de soslayar las inmensas respon­
sabilidades que tiene contraídas 
por la  serie de traiciones que co­
metió, por los delitos que perper- 
tró y por las riquezas mal ad­
quiridas.

Cuarto: Que al atreverse a es­
cribir, con su habitual audacia e 
impudor, sobre los sucesos del 2 
de octubre de 1933, reitera, a 
pesar de los años transcurridos, 
de la  sangre derramada, de la 
inmensa fortuna acumulada por 
sus manos rapaces, el afán mal­
sano de continuar pe turbando 
la familia cubana y el deseo cri­
minal de erguirse sobre las tum ­
bas de loa que cayeron de uno y 
otro lado en aquel trágico com­
bate, m ientras Fulgencio Batista, 
bien lejos del escenario de la  lu­
cha y a  salvo de las balas, ini­
ciaba la afortunada correría pre­
datoria que había de convertirlo 
en multimillonario y que term i­
naría, años después, con el re­
m ate grotesco del generalato que 
él mismo otorgó a su propia per­
sona.—Asociación de Miembros de 
los Disueltos Institutos Armados. 
—MARIO TORRES MENIER.



Por CARLOS J. SMITH

que sólo con pe

Fulgencio Batista, en nuestras costumbres históricas latino­
am ericanas y aun en las universales, c o n s t i t u y e  un caso msolúo 

lerspectiva de años, cuando las re in o c u las  pasiones 
inm ediatas no nublen el criterio,, podrá juzgarse con la suficiente

seicm dád y jusütns_iito, g pocog como a Batista cabe el

Ac r e t a d o r  pero de Dictador escrito con mayuscula. 
l  « q u  ita <1;  ,u e  nos habla la hiatoria de 1.  an tig u .

Z t  en U ,’ ue »  —
centratíen .odas '> " ” 1

r r ° « T ú H  e f e o r t "  c dueñ* y señor. Este procedimiento, „  
la cosa publica c , eficacia del gobierno alse utilizaba para aum entar la fue z a y  e f ic a n a ^  ^

sim plificar ]as direCC1™ ^ rmalidad ’en cuya ocasión, el Dictador

re,”rnt nu„ d “ S t i . .  que «  .1. « - * « .
,  que ' de acuerdo con las leyes debian m ercerías en üempoa 

de paz.

cosas 
devolvía las

A Batista, no se le puede lla ­
m ar tirano, ni tiranuelo, ni dic­
tador con minúscula, ni aspi­
ran te a ninguno de esos títulos; 
ni cabe que se le com pare con 
los dictadorzuelos tan  al uso en 
la historia de los pueblos de La­
tinoam érica y de muchos otios 
más experim entados cié la vie- 
¡a Europa. Porque entonces nos 
resultaría que Batista fue un ti­
rano o dictador al reves; es de­
cir que en vez de .ir pau latina­
m ente apoderándose de las 
riendas del gobierno, cOn astucia 
o por la fuerza, y  retenerlas 
para sí aun contra la voluntad 
del pueblo, hizo lo contrario, y, 
habiéndosele hecho dejación de 
todo el poder publico, lo fue 
devolviendo a los órganos nor­
males de gobierno, en un afan 
ininterrum pido de to rnar la 
vida pública por los cauces de 
la constitucionalidad y la lega
lidad. . , _,1CPorque Batista, es justo que 
se reconozca, nunca persiguió el 
poder. Como líder de la revo­
lución m ilitar del cuatro ele 
Septiem bre, pretendió tan solo 
coadyuvar a la erradicación de 
los elementos m achadistas que 
perm anecían dentro de E jerci­
to cooperar al rescate de la r e ­
volución- que se hundía en la 
m arejada m ediacionista y re ­
clam ar para las clases y solda­
dos del E jército el reconocimien­
to de los más elem entales dere­
chos hum anos que la  oficiali­
dad, erigida en casta privilegia­
da, se em peñaba en desconocer. 
Nada más que eso. Batista ni 
quería ni soñaba ser jefe de ese 
Ejército. Después del golpe m i­
litar, varios días despues, los 
oficiales quisieron desconpcer el 
golpe confcliUCi^en un principio

habían estado de acuerdo, ha­
ciendo entre todos causa común, 
los m achadistas y no machadis- 
tas y se negaron a reintegrarse 
a sus cuadros m ientras no se 
perm itiera regresar a todos, ue 
esta m anera, dejaron en manos 
de los Sargentos el mando de 
las tropas de línea y, como no 
podía persistir por mucho tiem ­
po un Ejército acéfalo, fue el. 
gobierno de la P en tarqu ía  el que 
sorprendió a todos, al P ^ P 1 
Batista i n d u c e ,  designándolo 
Coronel y Jefe de las lu e rz as
Armadas. - .

Aún despues de haber reci­
bido las estrellas de Coronel, in­
sistió B atista en su deseo de que 
las cosas volvieran a la norm a­
lidad 1 pero ante la persistente 

cada vez más firm e actitud
de la oficialidad, que quería 
anular los efectos del golpe m i­
litar y volver las cosas a su 
estado’ anterior, tuvo que acep­
ta r  como una realidad el nuevo 
orden de cosas y proceder a la 
estructuración de un cuadro ae 
oficiales, im provisándolo con los 
elementos que tenía a su dispo-

Hasta entonces, B atista que­
ría concentrarse en los cuarte­
les y en lo propiam ente m ili­
tar. No pasaba por su m ente el 
inm iscuirse en las funciones que 
no le correspondían y que de­
bían confiarse a las manos del 
gobierno civil; pero la crecien­
te anarquía que. G rau en troni­
zaba en el país con su más ta r­
de confirmada versatilidad, hizo 
que las miras de todos se d iri­
gieran a Columbia, obligando a 
Batista a ser el acicate que pro­
piciara la solución de los p ro­
blemas inm inentes que el go­
bierno de Grau no resolvía, 
como ni entonces ni despues 
resolvió ninguno. .



.Así, Batista, que no quería 
m ezclarse en las cosas del go­
bierno, se vió compelido a ser 
el portavoz que reclam ara y, 
de ser necesario, impusiera, las 
dem andas del pueblo que se 
sentía totalm ente desgoberna­
do. Las cosas llegaron a tal 
punto, que Batista sé vió pre­
cisado, a impulsos fle la-m ayoría 
de la opinión del país, 'a  hacer 
cam biar de manos las funciones 
gubernam entales, buscando pa­
ra que se hiciera cargo de ellas, 
a un hom bre, cuya fam a de 
enérgico y honesto, hacía espe­
rar que fuera el indicado para 
sacar al país de la anarquía y 
volverlo a los cauces de la nor­
malidad cons^«;ucional.

Pero M endieta, que aparte 
sus buenas cualidades, más que 
enérgico resultó  violento y tes­
tarudo, tampoco despertó la 
confianza en el pueblo, que si­
guió acudiendo a Columbia, en 
busca de la solución de los p ro­
blemas. Y una vez más, Ba. 
tista, que no quería gobernar, 
que no quería dictar, que desea­
ba que Cuba iniciara una era 
de norm alidad constitucional, 
se vió urgido a seguir contro­
lando los destinos de la Repú­
blica.

Empeñado siempre en, rehu ir 
responsabilidades que no le in­
cumbían y desprenderse del om­
nímodo poder que la opinión se 
em peñaba en confiarle, propició 
unas elecciones, para que, ro ­
bustecido el gobierno por la 
fuerza de los votos, recuperara 
la confianza del pueblo, que así 
cesaría de llam ar a las puertas 
de Columbia como si fueran las 
puertas de Palacio. Deseaba la 
vida norm al; quería renunciar 
—Dictador al revés—, a sus po­
deres dictatoriales, y por ello, 
cuando el P residente electo, en 
un afán desmedido de concen­
tra r  en sí la to talidad dél po­
der público y de no adm itir más 
norm as que su capricho, violen­
tó la voluntad popular m anifes­
tada al través del Congreso y 
amenazó con vetar la aproba­
ción de leyes de urgente bene­
ficio público, Balista, en lugar 
de im ponérsele por la fuerza de 
las armas, deja al Congreso la 
solución del problem a, recono­
ciendo y respetando la au tori­
dad y la categoría que a esté 
organismo concedía la Ley Cons­
titucional y dejando que fuera 
éste quien, * en uso de sus fa­
cultades, depusiera por vía cons­
titucional al P residente electo.

Después, del m ejor modo que 
pudo, con tan ta  prisa como las 
circunstancias le perm itieron, 
Batista, que pudo ,seguir ampa.- 
rándose en leyes constituciona­
les confeccionadas a su volun­
tad, hizoi' que el pueblo, con en­
tera libertad, con la participa­
ción .de todos, amigos, y, enem i­
gos, partidarios y detractores, se 
diera una Constitución, en cuya 

1 redacción no participó, y  que 
una vez adoptada, se leventaba 
fren te a él, despojándolo de to­
dos los poderes dictatoriales de 
que se le había revestido. Ba­
tista renunció espontáneam ente 
a seguir siendo el que norm ara 
Ja vida nacional; fué devolvien­
do sus poderes a medida que 
conseguía que la vida republí- 
cana se desenvolviera por los 
cauces legales, cual los Dicta­
dores con m ayúscula de la an­
tigua Roma.

Una vez vuelta la República a 
la vida constitucional, después 
del paréntesis postm achadista, 
fué designado candidato y elegi­
do Presidente. Y sólo así, por 
m inisterio de la Constitución y 
por voluntad de lá m ayoría po­
pular, aceptó Batista, como un 
ciudadano más, como un cubano 
cualqu iera ,, hacerse cargo de la 
Presidencia de la República. 
Esa misma pYesidencia que- des­
pués entrega a quien fuera su 
más acérrimo enemigo, pero que 
era quien el pueblo quiso qúe 
lo gobernase,. reduciéndose vo­
luntariam ente Batista a la sim . 
pie condición de un cubano par­
ticular, sin títulos, sin au tori­
dad y sin más honores que los 
que sus servicios al país le h a­
bían granjeado.

Batista, lo pudo todo. No por­
que quiso, sino porque persis­
tentem ente se le impuso al m an­
do total. Pero en vez de apo­
derarse de ese mando para 
beneficio propio y perpetuarse 
en él aun contra la .voluntad del 
pueblo como hacen los tiranos, 
lo fué entregando al pueblo y a 
los que el pueblo quiso desig­
nar, desprendiéndose de itodo, 
porque así lo dem andaba el 
bienestar de la P atria  que ha 
dem ostrado querer tanto. Como 
si fuera un D ictador de la an ti­
gua Roma, o como un tirano al 
revés.

i f ¡ ?



Un maestro de la farsa, 
ahora, Batista apelé 

palabras para

doctor

^ /

Afirmó, e n  Ministro deEducaciónDr. Aureliano^ánchez 
Arango, en un d i s c u r s o  pronunciado anoche por la CMQ. TSSíta fuera nuevo en política tal vez engañaría

   — ‘ .'Siete 3 * 0 8  ¡¡yan a cumplirse, el
Durante la transmisión de la Hora próximo diez ** Octubre, en que.

del P a r t i d o  Revolucionario Cubano ^  la avalancha de los votos oo- 
f Auténtico), hizo uso ayer de la puJlares, Batista y todo lo que e 

- • el Ministro de Educación, repreSentaba, !ueion anotados d 
Aureliano Sánchez Arango. der incontenible empuje de la 

nfVpr.emos el texto oü;nión nacional, gestado a través.
de una larga y cruenta lucha demo- 1 
crática, culminó en la liquidación 
absoluta de aquella etapa ominosa 

■•Para Cuba, esta liquidación del. 
régimen corrompido de Batista sig­
nificó la liberación de una. larga pe ­
sadilla y esperanzas de una verda­
dera superación ciudadana. Ahoia, 
siete años después de aquella repul­
sa cree que las palabras vacías de 
contenido pueden consttiuir una cor 

/tina que obscurezca el sol de la ver­
dad. Parece que el ex-Dictador sep- 

conítorma con la

íntegro de su discurso. .
“Después de varios años de en­

contrarse a r p a d o ,  d isfru tan d o
del clima de garantía que ha blin­
dado a toda la nación el gobierno 
de Carlos Prío, el señor Fulgencio 
Batista y  Zalaívar ha iniciado una 
vasta campaña de propaganda, en 
la oue se pretende colocai ante a 
ciudadanil como un nombre sin 
odios; se disfraza de demócrata, un­
gido de un pacifismo s m  h iel cpre
y e n d o q u e a i p u e b l Q d e C u M * e l « tembrino no ;e
puede hacer comulgar con ruedas de jubilaeión forzosa que le tiene de­
molino". cretada eJ rueblo: y sus alarbademi

‘■Los panegiristas del ex-dictador insisten, «on entusiasmo digno de
de Columbia, presentan un cuadro se mejor causa, en que con Batí , a 
’ que Batista habría de dis- in)estro pueDlo puede aspirarla unaráfico en — r- , _ ._
pensar a ¡os cubanos todo genero de 
venturas en ol supuesto -b ien  ie- 
moto por cierto— de que volviera a 
asumir las riendas del poder. ®  
rao, olvidando su pasado de igno­
minia, afirma poseer formulas má­
gicas para resolver todos los pio- 
blemas nacionales, que si algunos 
subsisten se c«*en a su actuación 
negativa en el ayer haciéndose pa­
gar como futuro creador de bienes­
tar colectivo, prosperidad /  paz .

''Si Batista iuera un recién naci­
do en la política: si el pueblo de 
Cuija, no tuviera marcada en su 
propia carne la Huella sangrienta 
del B a t is ta  ta  tales prédicas llenas, 
de hipocresía, tal vez pudieran en­
cañar a algunos. Pero once anos de 
S o  omnímodo durante los cuales 
nada flundamenral se hizo para, el 
bien de Cuba.v en que se fomenta­
ro n  todos los vicios y todas las ra­
pacidades, resultan suficientes para 
descalificarlo de modo definitivo co-

c  „ « u »  i » » * -  >>« " f t j r spodemos afirmar que a Baitsta^lo 
j„„n„,,iocrcira la historia: la histo-

etapa de felicidad; ene Batista pue­
de ser una fórmula política con vi­
gencia,”.

‘■Si no existieran estos voceros in­
teresados en desfigurar la verdad, 
si el propio Batista, con inconcebi­
bles pretensiones cíe historiador, no 
se atreviera a modificar los hechos 
para crearse una aureola de refor­
m a d o r^  de patriota., no valdría la 
pena desperdiciar un Solo minuto 
para refrescar la memoria de núes ■
tro pueblo”  ̂ ,

Sin embargó, como todavía aL~ 
tu n a s  zonas populares que han siío 
confundidas po> la propaganda cada 
vez mayor cte los batisteros, va sien­
do necesario quj todos nos dedique­
mos a esta labor de rememoración 
y de denuncia. Loa que no pudieron 
vivir, por razones de edad, engodo 
su dramatismo las horas tenebrosas 
del régimen castrense de Batista: 
los que no asistieren a las represio­
nes violentas que impuso como sis­
tema a todas las clases sociales; los 
que no pudieron participar en la lar

“ S o »  personé; se
que el pueblo de Cuba no habrá de 
Dermitir aue s» olvide .
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alzó con una revolución que él no 
había hecho; los que no se entera­
ron de la implacable persecución des 
atada por Batista contra los que se 
negaban a aceptar el escamoteo de 
todas las liberté des individuales; tal 
vez ellos puedan ser víctimas de 
error y para ellos especialmente van 
mis palabras de esta tarde”.

“El Batista de hoy, el sedicente es­
tadista sin odios, el aspirante que 
se proclama a sí mismo como perso- 
nero de la paz, lanza su anzuelo de 
burla al puenlo de Cuba, en la mis­
ma forma con que, en 1933, lo hi­
ciera bajo el pretexto de que re­
presentaba el orden y  1a disciplina. 
Pero el río ahora no está revuelto 
y no volverá la implacable persecu­
ción de que Batista hizo objeto a 
cuantos consideraba revolucionarios. 
Y ya no traicionará más aquellos 
ideales sustentados por las genera­
ciones de cubanos que hicieron po­
sible el gran movimiento de recupe­
ración y de transformación que de­
rribara la tirar.fa machadista".

“Maestro de la farsa, entonces y 
ahora, Batista apeló siempre a las 
palabras para ocultar tus designios 
miserables”. .■ . .

“El año de 1933 marca la apari­
ción de Batista en el escenario pú- 
blicomacioral. Diez años antes ha­
bía comenzado un vigoroso movi­
miento de renovación y de combate 
llevado en lo? hombros generosos de 
la juventud que libró largas y cruen­
tas luchas para crear una nueva con 
ciencia nacional, que er 1 933 encon­
tró plena reaiiacion, El formidable 
movimiento de raíz populan que de­
rribara a Machado, culmina sema­
nas más tarde en la toma del poder 
por los elem e n tos revolucionarios 
que encabeza el Directorio Estu­
diantil Universitario. Batista, por 
diantil Universitario. Batista, que ni 
siquiera era líder del movimiento 
militar, se convierte por uno de esos 
fenómenos inexplicables de la histo­
ria, en su más aprovechada figura. 
Escamoteando el movimiento militai 
de los sargentos, de inmediato trai­
ciona a los que nabían hecho posible 
la toma.de les mandos. Con criterio 
oportunista, fe hace pasar por en­
tusiasta revolucionario y por colabo- 
dor desinteresado de aquella mu­
chachada que combatió a cara d ■?- 
cubierta la tiranía machadista. El 
Batista “revolucionario’’, sin embar­
go, dura poco las razones de pesos 
esgrimida por los elementos reaccio­
narios, por los explotadores de cam­
pesinos y obreros, por los que. en 
un»- palabra, pretendían mantener a 
Cuba en las peores condiciones de 
explotación, producen en él un fe­
nómeno de deslumbramiento véciia 
por la borda todos aquellos ideales 
que tan ta sangre, luto y dolor ha­

bían costado y cuya leaHzación es­
taba a, las puertas de la República, 
Toda la fuerza que la revolución 
había colocado en sus manos las po­
ne al servicio del movimiento reac­
cionario más implacable, si cabe, que 
el de los trágicos días del Macha- 
dato. El espíritu de la Revolución 
pretendió llevarlo a una tumba bien 
honda, porque no podía entender 
que los ideales 'jamás desaparecen”.

“Desde ?nero de 1934, abre las 
1 cárceles a millares de presos polí­
ticos y el destierro vuelve a signifi­
car la vida misma de los hombres 
que no se conforman con la traición. 
En las calles de La Habana caen 
asesinados aguerridos combatientes 
que se negaban a admitir el iracas ) 
de sus ideales. Una nueva, época de 
heroísmos de coloca de frente y el 
pueblo advierte que aquel oportu­
nista pretende someterlo por el te­
rror. Y de nuevo responde la ciu­
dadanía que se yergue valientemen­
te en el movimiento de protesta co­
lectivo que no tiene precedentes en 
toda nuestra historia. La huelga de 
Marzo de 1935, en la que partici­
paron en primera Mmea las nuevas 
organizaciones políticas, encabeza­
das por el Partido Revolucionario 
Cubano (Auténtico): la Universidad 
de La Habana; el Profesorado y el 
Magisterio: los empleadas públicos 
y los estudiante* que se sumaron v 
orientaron a las masas obreras del 
país, pusieron a Batista y a sus se­
cuaces, en el trance de descubrirse 
tal como er vi realmente”.

“El Batista que meses antes había 
amenazado a los obreros azucareros, 
anunciándoles que “habria zafra o 
habría sangre", tuvo oportunidad en 
el mes de Marzo ue 1935 de hacer su 
zafra de -sanare. Mácula eterna de 
Fulgencio Batista fué el asesinato de 
Enrique Fernández, el heróíco ada­
lid auténtico q>’e cayera abatido en 
plean lucha por una Cuba mejor jun 
t» oon Tarta* decenas de combatien­
te* m  toda la República".

“I,os que participamos activamen­
te en la dirección de la huelga de 
Marzo no podremos olvidar nunca 
la furia implacable del terror que 
desataron Bátisia, Pedraza, y sus si­
carios, sobre un pueblo indefenso 
que bajo el agobio de la desepera- 
cion habia ualizado una real epo­
peya de resistencia civil, y que ca­
rente de armamentos, no podía res­
ponder adecuadamente a  una agre­
sión armada y a métodos de terror 
totalmente desconocidos por el pue­
blo de Cuba”. >

“Batista, que con Pedraza estrenó 
en Cuba el sistema nazi de los to­
ques de queda acostando al pueblo 
habanero a las nueve de la noche; el 
Batista que barrió de las oficinas pú 
blicas, de Jas cátedras y de las aulas
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a  millares y millares de empleados, 
profesores y maestros que ocupaban 
sus posiciones legítimamente, para 
dar paso a incondicionales analfa­
betos. desarticulando la administra­
ción pública y creando una etapa 
de oscurantismo con la clausura de 
todos los centros de enseñanza/su­
perior y secundaria, es el Batistá 
que ahora quiere posar como defen­
sor de los empleados y maestros y 
como sabio reformador de la ense­
ñanza cubana”.

“La feroz represión de la huelga , 
de Marzo nof ué sufiicente para acá 
llar la conciencia cubana. Era tal 
la incapacidad de Batista para dar 
a, Cuba un régimen de relativa nor­
malidad y de precario ordenamiento 
jurídico, que su intento de crear, un 
gobierno le aspecto democrático cul 
mina en ?a cuartelazo contra el 
Presidente Miguel Mariano Gómez 
cuyo recuerdo es suficiente para in­
famar a Batista, situándolo en su 
propio papel de militarista impeni­
tente, incapaz do aceptar un régi­
men en el que el poder civil resca­
tara las funciones rectoras del Es­
tado”.

“Toda esta  etapa de B atista  
dictador m ilitar de Cuba, es tá  se­
ñalada por agresiones a los po­
deres del Estado; por la  insolencia 
de sus pronunciam ientos; por su 
oportunismo, que le lleva a rea li­
zar toda clase de pactos con ta l 
de apun ta lar su régim en en p re­
cario. E ntre tanto , la  lucha con­
tra  la  d ictadura de B a tis ta  conti­
nuaba en la  clandestinidad, m a n ­
tenida por m illares de cubanos 
dentro y fuera de Cuba. B atista  
ju ra a  ser un Mussolini tropical; 
pretende crear una superestructu­
ra es ta ta l sobre la. base de corpo­
raciones típicam ente to ta lita rias ; 
c lausura periódicos, en su burda 
copla de los recursos mussolines- 
eos. in stau ra  el palm acriste. que 
hace tortiar a. docenas de periodis­
tas* pero todos estos procediinien- 
to no son suficientes p a ra  ahogar 
la  ten sa  voluntad popular. \ \  ano 
ra  se atreve a hab lar de libertades 
conculcadas! Centenares de miles 
de cubanos se organizan y luchan, 
hav un clam or'unán im e que ate­
rro riza  a  B atista. Es como si la 
som bra de Antonio Guiteras, ase­
sinado por B atista, gu iara  al pue­
blo de Cuba hacia su nuevo des­
tino.

‘'D urante todos estos años B a­
tis ta  había, d isfru tado del poder 
omnímodo. M andaba en Columbia 
y en Padacio. Los instrum entos 
del poder estaban  todos en sus 
manos. Y ahora, con la  perspec­
tiva  <le largos años, nos pregun­
tam os: ¿Qué hizo entonces, por 
el pueblu, eí usurpador B a tis ta . 
La opresión política; el crimen

como instrum ento de Gobierno; 
el cercenam iento de las m ás ele­
m entales libertades públicas l a  
m ás espantosa miseria, cultivada 
en provecho propio es la h isto ria 
de "defensa popular” que puede 
m ostra r Fulgencio B atista .

“B a tis ta  propugnó como fó rm u ­
la  para  resolver la  m iseria d e  
nuestras clases populares, c o m o 
medio de m ejorar la alim enta­
ción del cubano pobre: cómo fi­
losofía de una. vida mejor, nó la 
seguridad social; nó la  educación 
p a ra  el ahorro ni la previsión; nó 
la  creación de nuevas fuentes de 
empleo; sino la fórm ula de la  bo­
lita  oficial que exprimía a las ola 
ses nías pobres del país recogien­
do sus centavos sin m isericordia 
alguna, para  convertirlos como pe 
queños arroyos tribu tarios de un 
gran  to rren te que alcanzaba a 
millones de pesos, producto d e 
aquel a m iserlia y del ham bre de 
centenares de miles de hogares
cubanos.

“Este es el Batista, que asumió 
el poder en medio de charcos de 
sangre, y que se enriqueció arran  
cando los centavos a  los pobres 
de Cuba y a  las clases mejor in s ­
ta ladas en 1a. vida, a través de 
las “ fiestas de caridad” y de las 
cuotas de “protección”. Fué Ba- 
ti- ta , m aestro de la  falacia y del 
oportunismo, el que pretendía r e ­
presen tar un papel preponderante 
en la  política exterior, sirviendo 
una.s veces a los intereses to ta l i­
tarios, reteniendo en el puerto de 
La H abana al Manuel Arnús, pa­
ra  m ás ta rde  según soplaran  los 
vientos ' ternacionales pac ta r con 
el P artido  Com ünista. al que m e­
ses antes había perseguido.

“Pero el impulso popular, el mo­
vimiento que nacía de la tradición 
revolucionaria cubana, inutilizó las 
piruetas de Batista en el ca¿n-po po­
lítico; restaba eficacia a sus pactos 
con todos los totalitarismos; impe­
día. en fin, que consolidara la es­
tructura que había levantado sobre 
la traición y el crimen”. .

“Bajo el vigoroso impulso del olea 
je popular, Batista se vió precisado 
a convocar la Convención Constitu­
yente de 1940, Durante siete años, 
había tratado en vano, de esclavizar 
un pueblo; y este pueblo maltrecho 
pero viril, renuente a someterse, de­
mostró, en la primera oportunidad 
electoral que se le ofreció, su íepu- 
dio más franco y •descarnado a Ba­
tista y a todo lo que éste represen­
taba”.

“Destruido el aparato dictatorial, 
Batista pactó ■con cuantos tuvo que 
pactar para preparar la nueva farsa 
de las elecciones generales. Las elec­
ciones que le colocaron en la P,esi- 
denfia de la República, constituye­
ron su última gran hazaña de mi­
litar alzado contra 1» ciudadanía.
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El pueblo , que lo había repudiado 
en las elecciones para la Asamblea 
Constituyente, se aprestó de nuevo 
a repudiarlo jÑs.b xzWñÑá vbgkqjvb 
a destruirlo con sus votos. Más, el 
Batista que ahora habla de demo­
cracia, de sufragio libre, de juego 
de partidos, movilizó sus fuerzas mi­
litares y consumó una colosal brava 
electoral del mismo tipo de las re­
gistradas en los más atrasados paí­
ses de nu«sr.ra América".

“Vivía ya el mundo la tragedia de 
la segunda guerra mundial. Disfra­
zado de demócrata, como tantos 
otros dictadores de América, Batis­
ta  usufructuó su última etapa del 
poder en !a que se inauguraron prác 
ticas tan repelentes y dañinas para 
nuestro pueblo, como lo fueron la 
bolsa negra y el tristemente célebre 
Inciso K. Los voceros que pretenden 
pintar al nuevo Batista, ese Batista 
que el pueblo de Cuba nunca pudo 
conocer en su etapa de mando y 
de poder, han querido destacar esos 
últimos años.del Batistato como pa­
radigma de xpoca feliz, como ejem­
plo de gobierno democrático. Infor­
tunadamente para ellos están aún, 
muy recientes estos años en los que 
Batista reprodujo en furnia distin­
ta, pero en fondo semejante,' todas 
sus viejas y malas artes de simula­
dor aprovechado. Los primeros años 
de la segunda guerra mundial die­
ron pretexto al Batista. Presidente 
para redondear con, la.s malas artes 
de la especulación y de la bolsa ne­
gra su fortuna hurtada al pueblo de 
Cuba. Claro que con él, se enrique­
cieron centenares de aprovechados 
entre los que descuellan ejemplares 
tan característicos pomo Alliegro y 
Mariné. Fué contra este Batista que 
habla cambiado su dictadura cas­
trense por una voraz dictablanda ci­
vil, que el pueblo de Cuba emitió su 
veredicto inapelable el 1 ro. de junio 
de 1944’.

“La voluntad popular fué tan  ca­
tegórica v aplastante en su mani- 
nifestación electoral, que aBtista, co 
gido por sorpresa., no pudo reaccio­
nar en la forma que hubiera de­
seado. Las circunstancias interna­
cionales, que había utilizado en su 
provecho, íueton también un factor 
en su contra en.este momento. Como 
había posado de gran demócrata, 
no podía ahora intentar un golpe di­
mano, porque ello hubiera significa­
do una revolución nacional de tal 
índole, que Caba se habría anega­
do en sangre, cuando aún no había 
terminado U terrible Segunda Gue­
rra. Mudial”.

i “Con la repulsa unánime del pue­
blo, bajo el peso aplastante de su 
pasado; descalificado pava siempre 
como gobernante y como líder, Ba­
tista se desvaneció en el horizonte 
nacional el diez de Octubre de 1944”.

“Durante cuatro años, prefirió el

peregrinaje feliz de tunsta millona­
rio; el sol extranjero de Da.vtona o 
el deslumbrante apartamento del 
Waldorf Astoria y la custodia de los 
G-Men, a. enfrentarse en Cuba ec.n 
los tribunales Je Justicia y de la 
opinión pública Más que a sus pre­
suntos enemigos. Batista temía ai 
fantasma de su propio pasado. El 
complejo Je su culpa, determinado 
por su laiva teoría de crímenes, lo 
mantiene alejado de un país al que 
había hollado, mi n i-a s  retrasaba 
sus oportunidades de' desarrollo y de 
progreso”.

“Fué necesario que el pueblo de 
Cuba, ratificando una vez más su 
repudio a Batista y a cuanto él re­
presentaba, diera e ltriuiifo a ’, doq- 
tor Carlos Prío Socarrásá, para nae 
el culpable de Davtona regresara. 
Carlos Prío, que ha hecho realidad 
de Gobierno, lo que fuera su lema 
electoral, y desde la Presidencia ha 
mantenido como criterio fundam**n 
tal; la cordialidad cubana, ofreció 
como una demostración altos* 
principios, todas las garantía? ra ­
ra que regresasen a Cuba, aquí líos 
que, como Batista, se encontraban 
más que en un exilio político, en 
una huidiza posición de convenien­
te ausencia.

“Investido de todas las garantías  ̂
por un gobierno que nunca ha ha 
alentado la venganza que ha com­
batido el crimen dónde quiera que 
se ha producido ,v que m antona 
como preocupación fundamenta.’ el 
afianzamiento institucional de la  
República., Batista regresó a Cuba 
hac.e ya.- cerca de tres años y lejos 
de m antener una discreción acón 
sejada, entre otras cosas por la g-.a 
titud, se convierte en censor im­
placable del gobierno que hizo po­
sible su retorno.

“Batista, ha creído que el vacío 
que el pu,eblo ha frecho en torno a. 
su figura, representa un olvido o 
un perdón de sus pecados. Ha pre­
tendido ver en su espejismo, polí­
tico que ésta es su oportunidar!, y 
desconocedor, como siempre, do las 
características verdaderas de nues­
tra  ciudadanía, se ha confiado en 
la frase infeliz de que Cuba es un 
país de poca memoria. Pero le es­
tamos sacando de su error.

B atisla no es un demócrata, sino 
un dictador al que su pueblo ario 
jó del mando. B atista no es un es­
tadista, porque de sus once añon 
de poder nada definitivo quedo; u n  
g u r í  institución fundamental hizo 
posible! cuando todos l^s inst.rúmen 
to» del pode restaban en sus mam;s.

i ,  i  r  i  
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“Batista no puede representar el 
futuro de Cuba, porque quien sim­
boliza un pasado vergonzoso, n ica  
puede ofrecer para el mañana, 'lo­
mo no sea la repetición de sus oú- 
metí es, de-, sus latrocinios y de dts 
persecuciones.

“Batista no puede ser la paz; por­
que, nunca -lo'fué; porque sus once 
años de mando fueron once años1 
de guerra 'sin cuartel provocada 
por su incapacidad para la convi­
vencia civilizada, y por su modo dio 
tatorial de considerar la función 
de gobierno. "No podrá ser nunca 
la paz. porque el pueblo de tídba, 
que ha encontrado su camino, que 
lo conquistó e nsu última etapa de 
luchas .enfrentándose precisamen­
te a Batista, no se resignará nun­
ca más de caer de nuevo en las sa* 
rras de quienes lo desgobernaban.

‘Estamos seguros de que el pue­
blo de Cuba, un pueblo bien aler­
ta, con la conciencia política ma­
dura y confiado en su futuro, ha 
dictado el epitafio político d<; Ba­
tista y de su aspiración presente, 
cuando completando el lema de la 
propaganda Batisfera, ha repetido 
én la plaza pública; si, Batista es 
la paz pero ;es la paz de los se­
pulcros.

Aureliano SANCHEZ ARANGO.
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A S E G U R A N  . Q U E  E L
G E N E R A L  B ' A T I S F A
E S  C O L O M B I A N O  

•
BOGOTA, mayo 12 (Pana- 

p ress).—La cuestión de si el 
general B atista es colombia­
no ha sido levantada por el 
corresponsal de El Tiempo 
en Plato, departam ento Bo­
lívar, quien asegura en m en­
saje del 29 de abril último 
que el actual jefe del go­
bierno cubano, general F u l­
gencio B alista es na tu ra l de 
la población de Carmen, del 
mismo Departam ento. Dice 
el corresponsal que la m adre 
de B atista fué abuela del hoy 
jefe del presupuesto nacio­
nal de Colombia, Leopoldo 
Lascarro, y que B atista fué^ 

llevado de varios m eses de 
nacido a C artagena al lado 
de una- fam ilia de la “Ciudad 
Heroica’’ que al crecer el ni­
ño notaron en él una despier­
ta  inteligencia internándolo 
en un acreditado plantel edu­
cativo de aquella ciudad, don­
de hizo sus prim eros estudios 
y que m ás tarde la fam ilia 
tuvo que trasladarse  a Cuba, 
donde B atista reveló su voca­
ción por la ca rre ra  m ilitar.
N. de R: Sin darle más cré­

dito a  la  an terio r noticia, 
que a  o tras  versiones s i­
m ilares que se han origi­
nado en diversos países, 
reproducimos el an te rio r 
m ensaje de la agencia «Pa- 
napress» como dato curio­
so para  nuestros lectores.
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CHARLANDO SOBRE LIBROS

LO QUE LEE EL
GENERAL BATISTA
n Por Raoul Alfonso Gonsé

D IME lo que lees y sabré 
cómo piensas”, dice 

una vieja frase de los tiem ­
pos en que no había "tests” 
ni “surveys”. La antigua con­
cepción nos salta a la m en­
te cuando, hace algunos 
días, pisamos por primera 
vez la biblioteca de la finca 
“Kuquine”, invitados por el 
general Batista a una amis­
tosa charla.

Parecerá raro y resulta ex­
traño que, a un mes y días 
de una elección, un periodis­
ta  y un candidato presiden­
cial dejen a un lado el tópi­
co político y hablen de li­
bros. La realidad es que a 
estas alturas se ha dicho to­
do lo que hay que decir so­
bre la elección del primero 
de noviembre y la actitud y 
actuación de todas las figu­
ras cimeras del momento po­
lítico cubano son tan  de so­
bra conocidas, que nada nue­
vo se podría agregar que no 
conociera el m ás humilde de 
los cubanos. Declaraciones 
tras declaraciones de guber­

namentales, oposicionistas y 
abstencionistas, no son otra 
cosa que un rítmico repetir 
de las mismas imágenes.

A la biblioteca de "Kuqui- 
ne” se entra por un patio de 
tradicional sabor criollo. El 
candidato de la Coalición 
Progresista Nacional nos di­
ce qué ha bautizado dicho 
lugar como “terraza de los 
héroes americanos”. Efecti­
vamente: entre los canteros 
que la decoran emergen los 
bustos de los patricios ame­
ricanos, entre los que abun­
dan, claro está, los cubanos. 
Junto a Bolívar y San Mar­
tín, están Hidalgo, Juárez, 
Lincoln, W ashington, Maceo, 
Máximo Gómez y Carlos Ma­
nuel de Céspedes. En medio 
del patio, como presidiendo 
aquella conjunción de gran­
des de América, José Martí.

El general Batista nos lle­
va junto  al busto del Após­
tol y nos m uestra cuatro fra ­

% i S¡ f í A i  1) u  d  i  j QkJ
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ses del Maestro esculpidas en 
el bronce.

“Las seleccioné yo” —nos 
indica, y personalmente nos 
la va leyendo:

“Los libros consuelan, cal­
man, preparan, enriquecen y 
redimen.” “De am ar las glo­
rias pasadas se sacan fuer­
zas para adquirir las glorias 
nuevas.” “El mundo sólo 
respeta a los que fundan y
batallan.”

“Mira esta últim a —nos 
recalca el General—, qué 
fortaleza de concepto”, y 
lee: "No es grande el que se 
deja arrebatar por la vida, 
sino el que la  doma.”

En la Biblioteca

Pasamos a la biblioteca, un 
amplio local, largo y estre­
cho, colmado de estantes.

*
Me detengo junto a una 

mesa de lectura en medio de 
la cual se encuentra un mag­
nífico ejem plar de la Biblia. 
El General sonríe y nos dice: 
“Gusto de repasarla.”

Nos acercamos a  un atril 
sobre el que hay u n  volumi­
noso libro. El general Batis­
ta  lo abre. Es un ejemplar 
original de la  obra en dos 
tomos de V. Arnault sobre 
Napoleón. En su prim era pá­
gina, “Vie Politique et Mili- 
taire de Napoleón”, y la fe­
cha, 1822, es decir, que esta 
obra fué impresa al año si­
guiente de la m uerte del 
gran corso.

Tomamos asiento en unos 
confortables butacones y 
cambiamos frases sobre la 
finca. Por un ventanal se di­

bujan las copas de unas pal­
meras, un paisaje suave, que 
invita a la meditación y a la 
tranquilidad.

—General, ¿a qué hora us­
ted  lee? —fué nuestra p ri­
m era pregunta.

—Verás, —nos dice—: acos­
tumbro acostarme tarde y 
me gusta leer siempre de m a­
drugada. Casi siempre, creo 
que ya por hábito, sobre unas 
dos horas diarias.

 ¿Y qué tem as de lectu­
ra  prefiere? —inquirimos.

—Me gustan —respónde­
la literatura, la sociología y 
la historia, en especial el gé­
nero biográfico. Tengo pre­
dilección por los autores 
franceses y españoles.

Nos interrum pe momentá­
neamente el Coronel Taber- 
nilla, que trae un recado u r­
gente al General, quien res­
ponde a su diligente ayudan­
te, y nuestra conversación 
continúa. Algo hablamos de 
política nacional, pero pron­
to cambia el tem a y volve­
mos a platicar sobre su m a­
terial de lectura.

Vicente Blasco Ibáñez, Be­
nito Pérez Galdós, Salvador 
M adariaga y José de Inge­
nieros, figuran entre sus au­
tores favoritos.

Nos levantamos y vamos, 
junto con el General, reco­
rriendo la estantería. No hay 
obra publicada sobre M artí 
que no tenga. El periodista 
observa un detalle: hay bas­
ta n te s  volúmenes con hue­
llas indelebles de uso cons­
tante. No es biblioteca de lu­
jo reluciente.

-rU na últim a pregunta, 
General —le decimos ya de 
pie, despidiéndonos—: De jo ­
ven, cuando no soñaba us­
ted tener la personalidad 
que hoy tiene, ¿qué le gus­
taba leer? •

—Recuerdo con gusto mis 
lecturas juveniles —nos di­
ce—. ¿A quién no le pasa lo 
mismo? Me leí todas las 
obras de Vargas Vila, “El Ca­
ballero Audaz” y todo autor 
imaginativo que caía en mis 
manos.

“Abrigo la esperanza —fi­

naliza estrechándome la m a­
no—, de que cuando me re ­
tire de la  política activa pue­
da dedicar todo mi tiempo 
a leer y a escribir mucho.



La Biblioteca de “Kuquine59

El Fondo del Gran Salón de la Biblioteca.
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La “Terraza de los Héroes Americanos”.



El Despacho del General Batista.



Documentos de historia Local
jtL 24 de Febrero de 1942, 
v-°tuvo efecto en elparque que 
lleva su nombre, el devela- 
miento de un busto de la se 
ñora Carmela Zaldívar de Ba­
tista, madre del Honorable 
señor Presidente de la Repú­
blica, Mayor General Fulgen­
cio Batista y Zaldívar. El bus­
to de mármol, así como su pe­
destal, es un monumento so­
brio y hermoso y fué cincela­
do por el famoso escultor cu­
bano Sr. Fernando Boada.

El acto de inauguración del 
que se cumplen en este 24 de 
Febrero 12 años, se vió pres­
tigiado por la presencia de 
distinguidas personalidades 
del anterior Gobierno del Ge­
neral Batista, estando el dis­
curso central a cargo del glo­
rioso comandante del Ejérci­
to Libertador, ya fallecido, 
Luis Rodolfo Miranda y de 
la Rúa, quien destacó que el 
autor de la iniciativa había si­
do el prestigioso amigo, en­
tonces Presidente de la Dele­
gación de Veteranos de Bañes, 
Teniente Invasor Gaspar Iba- 
rra Rivero, a quien tanto de­
be la clase veteranista banen- 
se por sus hermosas activida­
des e iniciativas, entre las que 
se destacan como las más im­
portantes, la construcción de 
su edificio social en la calle 
Avenida de Cárdenas y el 
°anteón de los libertadores en 
1 Cementerio Norte.

Reproducimos a continúa- 
ion el acta de la Delegación 
e Veteranos donde consta la 
riciativa del amigo Ibarra.

A C T A

En la ciudad de Bañes, do­
mingo siete de Julio de mil 
novecientos cuarenta, siendo 
las dos de la tarde y previa 
citación al efecto, se reunió, 
en su local social, calle Gral. 
Msrrero No. 45, la Directiva 
de la Delegación de Vetera­
nos de la Independencia, para 
celebrar su sesión reglamenta­
ria, asistiendo: Tenientes Gas­
par Ibarra, Presidente y Sa­
lomé Boza. Alférez: Emeterio 
Argota y José Leyva. Sargen­
to: Felipe González. Cabo: 
Daniel del Toro A. Soldados: 
Miguel Iglesias, Plácido Zal­
dívar, Jesús Toranzo, Fran­
cisco L. Chapman, José An­
gel Rojas, Jesús Silva, Arís- 
tides Driggs, Susano R. Silva, 
Brígido R. Rojas,1 José Váz­
quez y Federico Olivero. Hijo 
de Veterano: Eduardo Gon­
zález. Habiendo el quorum le­
gal por haber contestado al 
pase de lista diez y ocho de 
los tre ntidos miembros que 
componen la Directiva, el 
Presidente, Teniente Gaspar 
Ibarra Rivero, declaró abier­
ta  la sesión.

1. —-El Secretario dió lec­
tura al Acta anterior, la que 
fué aprobada sin objecciones.

2;— Lectura de la corres-' 
pondencia, de la cual quedó 
enterada la Directiva, no to­
mando ningún acuerdo sobre 
ella.

3. -  Balance de Tesorería 
del mes de Junio. Aprobado 
por unanimidad

4.— Asuntos Generales: El 
Presidente propuso, y así se

NO- 95

acordó por unanimidad, que 
como esta Directiva fué la que 
sugirió la idea del Parque 
Carmela Zaldívar, en la Güi­
ra, debía ampliarse la misma 
en el sentido de erigir un bus­
to de dicha señora en el cita­
do lugar, el costo del cual po­
dría sufragarse por suscrip­
ción dentro del veteranismo 
y aquellas personas simpati­
zantes de la idea.

No habiendo o t'o  asunto 
que tratar y siendo las tres 
y treinta minutos de la tarde, 
el Sr. Presidente dió por ter* 
minada la sesión, de la que 
doy fé.

Tte. Gaspar Ibarra Rivero 
Presidente

Alférez José Leyva 
Sec. de Actas



¿Sabe usted

lo que hizo BA TISTA

cuando le dijeron 

que Grau 

esperaba ganar 

las Elecciones?





EL DISTINTIVO DE presidente de honor de la Asocia 
ción Nacional “Carlos Manuel de Céspedes”, es colocado 
al primer magistrado de la Nación, mayor general Ful­
gencio Batista Zaldívar, por la doctora Josefina Vivar, 
durante la visita que la junta directiva de esa Institu­
ción hizo a la mansión palatina. En esta ocasión dicho 
organismo interesó del presidente Batista ía construc­

ción de un monumento digno del Padre de la Patria.
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*  *  *
Panchín Batista ganó s» jui­

cio de divorcio. El juez le dió 
la razón. Muy pronto entrará 
en la vía de los casados pues se 
ve muy acompañado por una 
rubia elegante y guapa. ¿Quién 
es compay?

*  *  *• UfoMÍ» Dnr]«írr<ini Cnuíft"
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Profusam ente Jo está hácien- 
do circular en estos días en el 
término de Marianao una octavi­
lla impresa, invitando al pueblo 
para una fiesta política en la 
que ha de proclam arse la candi­
datu ra  de Hermelindo Batista y 
r t ■ f

Zaldívar para, la  Alcaldía de Ma­
rianao, “ donde Herm elindo cuen 
ta  con los m ás entusiastas y lu­
chadores amigos y correligiona­
rios, que están  dispuestos a  li­
b ra r la más ardua  campaña, en 
la seguridad de llevar a ESTE 
VERDADERO VALOR PO LITI­
CO a la  p rim era m ag istratu ra 
m unicipal” .

He aquí la hoja suelta:
A los Simpatizadores y Amigos de~ 

H ennelindo  Batista. ¡tolcUvar, 
del Térm ino de M arianao 

A v i s o  
Se Invita por este medio a . los 

sim patizadores y am igos de H er­
melindo B atista Zaldívar, para la 
fiesta política que habrá  de tener 
efecto el día ■ 10 de F eb íero  de 
1943, a  , las 9 ' p.m., en la Casa Ca­
lle Avenida 3rá, 44 entre 4 y 5, 
B uena Vista, con la  finalidad de 
constituir el Comité de este Ba­
rrio , que defenderá de m anera fir­
me y decidida, la  C andidatura del 
gr. Herm elindo Batista Zaldívar, 
para Alcalde de M arianao, tom an­
do desde ahora parte activa en la 
Reorganización política que se ave 
ciña, donde Herm elindo cuenta con 
los más eutusiastas y luchadores, 
amigos y correligionarios, que es­
tán dispuestos a lib rar la más a r ­
dua campaña, en la seguridad de 
llevar este verdadero valor políti­
co, a la prim era m agistratura Mu­
nicipal:

H ablarán en esta fiesta los más 
conspicuos oradores, entre ellos,

m aestros de la oratoria; Evclio 
Falcón, Dra. Antonia Valiente Re­
yes, Dra. Carmen Melchor, Manuel 
Lim a N&varrete y otros; el Can­
didato y Jefe de esta Organización 
ha prometido asistir, como invita­
do de honor. Dr. San Juan.

Por la Comisión:
Santos Castillo; José Pérez Mo 
reno; Félix Díaz Pim ienta; Os­
car del Risco; R aúl Alfonso; 
Máximo 15aró; Francisco So- 
tolongo; Orlando Jústiz ; P u ­
ra  Fernández; Dr. Antonio 
H ernández; Simón Valle; Am­
paro Calderón; Miguelina Bi- 

, soto; Amparo Rivas.
Unidos al T riunfo de la ReOrga-j 

nización: Herm elindo Alcalde,

e r r
s a o  bn©<
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VIDAS CUBANAS

LUIS BAY
Por FERMIN I’ERAZA

Un dia como hoy —2 de febre­
ro— de 1948, murió en La H a­
bana, Luis Bay y Sevilla.

Nació en Guanabacoa, Cuba,'en 
19885.

José M. Bens y A rrarte  sinte­
tiza su vida en los siguientes pá­
rrafos: "Estudió sus prim eras le­
tras  en el colegio de los Escola­
pios; después pasó a La Habana, 
continuando sus estudios en los 
colegios de dos competentes maes­
tros: don Pedro Valdés Caballe­
ro y don Ramón Rosaínz. Ingresó 
para cursar la segunda enseñanza 
en el Institu to  de La Habana, 
donde se graduó de bachiller. F i­
nalmente entra en la Universidad 
para seguir la vocación de su vi­
da, que fué la carrera do Arqui­
tecto, graduándose después de un 
duro bregar en el año 1915.

Desde joven tuvo que1 empezar 
a  construirse él mismo, ya que la 
fué necesario costearse sus estu­
dios trabajando; pero llevado por 
el atractivo de la letra impresa, 
lo nombraron entonces cronista 
social del periódico La Lucha. \  
estas dos directores de arquitecto 
y periodista form arían su persona­
lidad y el paréntesis fecundo que 
encerraría su vida.

Como profesional tienq en su ha­
ber valiosos edificios, entre ellos, 
el de la calle 30 y río Almenda- 
res y el pabellón de los masones, 
en el sanatorio “La Esperanza”. 
Estuvo asociado con el arquitecto 
M artínez Inclán, construyendo di­
versas residencias en el Vedado y 
Jesús del Monte. Más tarde se aso­
ció con el arquitecto Ramiro J. 
Ibern, levantando el centro esco­
lar ‘‘José M aría Zayas” y una ca­
ga de apartam entos de siete pi­
sos en San Lázaro 69. Octuvo el 
P rim er Premio en el Concurso ce­
lebrado por él Colegio de Arqui­
tectos de La H abana para el dis­
tintivo de la Institución. Por sus 
brillantes cualidades de trab a ja ­
dor incansable fué honrado por 
numerosas sociedades técnicas de 
Cuba y el extranjero. Fué Miem­
bro de Honor de la Ascoiación de 
Arquitectos de Chile, del Institu to  
Central de Arquitectos del B ra­
sil; de la Sociedad de Arquitectos 
del U ruguay y del Institu to  de 
Ingenieros, Arquitectos y A gri­
mensores de Buenos Aires; Miem­
bro Corresponsal de la Sociedad 
Central de Arquitectos de Ma­
drid; de la  Sociedad de Arquitec­
tos de Buenos Aires; de la  So­
ciedad de Arquitectos de México; 
de la  Societé Céntrale de Archi- 
tecture de Belgique, y de la  So­
ciedad Española do Higiene.

Fué también Miembro Vitalicio 
del Comité Perm anente de los 
Congresos Panam ericanos de A r­
quitectos y presidente de la  Dele­
gación Cubana en el seno de ese 
Comité; Miembro del Comité P er­
manente Internacional de Arqui- 
testos que radica en París; Miem­
bro desde su fundación d ela Ju n ­
ta  Nacional de Arqueología y E t­
nología de Cuba; ex presidente del 
Círculo de Bellas A rtes de La, H a­
bana; Miembro de los Amigos de 
la  Biblioteca Nacional y de la 
Sección de Monumentos Públicos 
de la  Corporación del Turismo.

Fué designado por el gobierno 
de Cuba ponente del Tem a XIX 
del P rogram a de la Octava Con­
ferencia Internacional Americana 
celebrada en la  ciudad de Lima, 
Perú, en el 1938, sobre Conserva­
ción y Preservación de Regiones 
N aturales y Monumentos H istóri­
cos.

Nombrado arquitecto del Muni­
cipio de La H abana durante siete 
años, ascendió, por sus propios 
méritos, a  Jefe de la  Sección de 
Arquitectura, y más tarde a  se­
gundo jefe del Departamento de 
Fomento; del Municipio pasó a 
segundo jefe d« la  Sección de 
Construcciones del Consejo Nació- 
nal de Tuberculosis desde el año j 
1937; ocupó diversos cargos y 
tam bién el de vicepresidente del 
Colegio Nacional de Arquitectos.

Como escritor y publicista me­
rece destacarse su labor en el Co­
m ité de Redacción de la Revista 
del Consejo Nacional de Tubercu­
losis; pero donde se produce todo 
su íntedeéto y sus verdaderas cua- 
ldiades de crítico e historiador de 
nuestra  A rquitectura Colonial fué 
en la  Revista del Arquitecto, que 
fundó y  dirigió durante cuatro 
años, continuando después con los 
mismos ideales al frente de la Re­
v ista  del Colegio Nacional de A r­
quitectos desde el mes de mayo 
de 1937 has ta  su muerte, donde 
quedó toda su labor. También di­
rigió la revista Arqueología.

Es au tor de varios libros, entre 
ellos el de La vivienda del pobre, 
editado en el año de 1928, en el 
que estudia desde sus distintos as­
pectos —social, económico, moral 
y sanitario— el problema de la 
vivienda mínima de la ciudad y 
del campo; por sus conocimientos 
sobre estos problemas fué áutor 
del proyecto de Ley de casas ba­
ra tas  (cuya redacción le encomen­
dó el Gobierno de la  República).

E ste proyecto se presentó al 
P rim er Congreso Panam ericano de 
Municipios celebrado en La H aba­
na, en noviembre de 1938, acor­
dándose por unanimidad, a  pro­
puesta del colegio chileno, que 
con el respaldo de ese Congreso 
se enviara a  los Cuerpos Colegis­
ladores de Cuba y se distribuyera 
en español e -inglés entre los paí­
ses del Continente.
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Como conferenciante se distin­
guió, disertando sobre tópicos de 
Bellas Artes, de A rquitectura y de 
Viviendas para, las clases menes­
terosas, en la  Universidad de La 
Habana, Círculo de Bellas Artes, 
Club Rotario, Colegio de Arquitec­
tos, Ministerio de Salubridad y 
Asistencia Social, Consejo de San 
A gustín de los Caballeros de Co­
lón, Casa Cultural de las Damas 
Católicas y otros centros cultu­
rales.

Fué Director Técnico y A rtís­
tico de los trabajos de restau ra­
ción de la P laza de la Catedral y 
edificios que la circundan ejecu­
tados por la Secretaría de Obras 
Públicas; también dirigió con gran 
éxito los trabajos de restauración 
de la iglesia de Santa M aría del 
Rosario. Su labor de investigador 
de nuestra arquitectura quedó en 
otro libro cuya publicación aun no 
está term inada. Obtuvo Medalla 
de Oro con distintivo blanco de 
reconocimiento al mérito, de la 
Cruz Roja Nacional; y ha. sido 
honrado por el Consejo Nacional 
de Tuberculosis y por la Corpora­
ción Nacional de Asistencai Pú­
blica, al concedérsele la  Medalla 
de la misma. U ltim am ente se le 
concedió la Cruz de Carlos Ma­
nuel de Céspedes, y el A yunta­
miento de S anta María, del Rosa­
rio, lo declaró “hijo adoptivo”, re­
cibiendo el diploma pocos días an­
tes de morir.

En el 1943 fué elegido para el 
cargo de académico de número 
adsCi'ipto a la Sección de A rqui­
tectura, sillón H de la Academia 
Nacional de A rtes y L e tra s , rea­
lizando su discurso de ingreso con 
un documentado traba jo  sobre la 
A rquietctura Colonial Cubana a 
cuyo estudio e investigación hubo 
de dedicar numerosos años. E s­
tuvo la contestación a cargo del 
académico Hilario del Castillo, 
quien le hizo justicia en todo lo 
que valía a nuestro Luis Bay.

En la  Academia Nacional de 
A rtes y Letras ocupó los cargos 
de bibliotecario, y después de vi­
cesecretario, y era altam ente apre­
ciado por sus dotes de caballerosi­
dad y compañerismo.

Casó en La Habana, a los pocos 
años de graduado, con la señorita 
Eli a O’Farrill, y de su m atrim o­
nio tuvo un hijo, Luis Bay O’F a­
rrill, hoy estudiante de Medicina.

En sus años de periodista fué 
Jefe de Redacción de los periódi­
cos La Lucha y La Noche, y re­
dactor de los diarios La Discusión, 
E l Día. Havana Post y el sem a­
nario El Fígaío. U ltim am ente era 
redactor del Diario (le la Marina 
y de Bohemia, donde sus crónicas 
sobre las viejas contumbres haba­
neras y la historia de los palacios 
y casonas del Cerro durante el si­
glo XIX fueron muy apreciadas.

Murió en La Habana, el 2 de fe­
brero de 1948.
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Páginas de la Historia
Por F A B IO  L.

(C O M P L A C IE N D O  A  N U E S TR O S  
LECTO RES

Rosa, “ La Bayamesa”
Casi al cierre de la presente edi­

ción del Boletín, nos llega una carta 
interesante de! Central América en 
Oriente; dicha carta la firma el se­
ñor Benicio Comas, el cual nos in­
forma que visitó esta ciudad y pasó 
por la casa donde vivió y murió Rosa 
Castellanos y Castellanos, más cono­
cida por Rosa La Bayamesa. El se­
ñor Comas se lamenta del abandono 
en que tenemos la memoria de la 
abnegada patriota, a la cual muy 
pocos cubanos conocen; y termina 
manifestándonos su deseo de ver pu­
blicado algo sobre su personalidad y 
su patriótica labor.

Nosotros, que comprendemos la 
verdad de las afirmaciones del señor 
Benicio Comas, reproducimos en es­
te número extraordinario las palabras 
de ese gran amante de las cosas de 
la Patria, que es nuestro amigo Fabio 
L. Castellanos. El cual puede ha­
blarnos con entera propiedad, por ha­
ber tenido la suerte de conocer a 
Rosa en plena actuación revolucio­
naria.

Sea éste, nuestro homenaje de re­
cordación a aquella insigne mujer al 
cumplirse el 47 aniversario de su 
muerte, transcurrido en el mayor de 
los olvidos.

C A S T E L L A N O S

Nuestras guerras de Independencia 
se caracterizaron, entre otros aspec­
tos por su movilidad, su lucha cuer­
po a cuerpo y el valor personal de 
sus guerreros.

Del más simple soldado cubierto 
de harapos se contaban hazañas dig­
nas de la fam a; de la más humilde 
de las rancheras se recordaban las 
vidas de combatientes arrancados a 
la muerte por su abnegación o su 
valor temerario. Durante la Guerra 
Grande, el que caminaba por los bos­
ques en cualquier dirección, encontra­
ba ranchos ocultos y abandonados, 
que servían de guarida a perros jíba­
ros, a manadas de cerdos alzados, 
aves nocturnas y a otras alimañas.

Todos esos ranchos prestaban un 
verdadero servicio en la guerra a los 
nuestros.

Eran por un lado, el refugio de 
nosotros en los días de las persecucio­
nes del enemigo a las rancherías, en 
que dejábamos nuestras casas más 
expuestas al peligro por estar al pie 
de los ríos y caminos, y también ser-, 
vían de Hospitales a las fuerzas cu­
banas.

La vida de movimiento de nuestros 
soldados y la poca seguridad que se 
tenía de poder defenderlos por la 
fuerza, no permitía tener los Hospi­
tales en firme, sino ambulantes, o en 
lunares bien escondidos del ene­
migo.

Entre los Hospitales que nosotros 
vimos, figura el que estaba en San 
Diego del Chorrillo, cerca de nuestra 
zona.

Este Hospital tenía ranchos en el 
CHO RRILLO , otros en el PILON y 
también en los montes de Santa 
Inés.

Entraba en turno uno de estos lu­
gares, según fueran las persecuciones 
del enemigo.

Lo había fundado, lo dirigía y lo 
mantenía una mujer llamada ROSA 
CASTELLAN O S CASTELLAN O S y 
a quien todos conocíamos por "R O ­
SA LA  B A YA M ESA ", porque era 
oriunda de Bayamo.

Era una mujer negra, de buena 
presencia, valor y energía extraordi- 

I narios, de inteligencia muy clara y 
mente ágil.

Su marido, José Varona, tenía un



balazo en un tobillo que recibió en 
el asalto dado al taller de armonía 
de "E l C a fe ta l" , de Maraguán, por 
una de las fuerzas volantes.

El respeto, la admiración y el ca­
riño que despertaba entre todas las 
personas que la trataban; el valor y 
la energía demostrados en más de 
una ocasión en que sobre sus hom­
bros cargó y retiró del combate al 
mambí herido, y el arrojo o la as­
tucia conque defendió su Campa­
mento de Sangre de la persecución 
enemiga; mereció no sólo la men­
ción de honor en todos los campa­
mentos de las fuerzas cubanas, y que 
se le concediera el grado de Capita­
na; sino que hasta en el extranjero 
la prensa americana y otras, dedica­
ron artículos destacando la persona­
lidad de la excelsa cubana.

En los rústicos asientos del Hos­
pital del Chorrillo se sentaron, o se 
curaron sus llagas, sus fiebres o sus 
heridas, los más elevados dignatarios 
de la República en armas, y tam­
bién los más humildes de los guerre­
ros y de los rancheros; que todos te­
nían cabida por igual en el regazo 
acogedor de aquella admirable mu­
jer.

La palabra breve y enérgica de 
Máximo Gómez, se hacía suave y 
tierna cuando hablaba con Rosa; pa­
ra el Marqués, su casa era un oasis, 
y para todos la casa de la Baya- 
mesa era un refugio contra el dolor 
o el desaliento. Ella era el médico, 
la enfermera, cocinera, forrajera, pre­
paraba las medicinas, aprovechando

los recursos de la flora cubana, cu­
yas propiedades curativas conocía 
bien; lavaba la ropa de los heridos 
y con la ayuda de cuatro hombres a 
sus órdenes, defendía el Hospital con 
asombrosa entereza.

En plena era republicana, el 25 de 
Septiembre de 1907 murió Rosa la 
Baya mesa.

La segunda intervención america­
na, consecuencia de la Guerrita de 
Agosto ponía una nota de tristeza en 
la mayoría de los cubanos, y una du­
da cruel en muchos espíritus que pen­
saban en el futuro del país.

El cadáver de Rosa la Bayamesa 
fué tendido en el Ayuntamiento.

El Camagüey entero desfiló tras su 
féretro. A l llegar éste a la calle 
del Cristo frente a la Catedral co­
menzó a desplomarse el mayor agua­
cero que registraba Camagüey hasta 
entonces. De aquel gentío enorme 
nadie se movió, nadie desertó.

La policía marchaba toda delante 
del cortejo, y o su frente un oficial 
superior del Ejército americano, le ser­
v ía de jefe.

C uan íb  este jefe vió admirado 
aquel pueblo que aguantaba firme el 
torrencial aguacero, se despojó de su 
copa y as! descubierto ordenó la mar­
cha. Todos le imitaron, y descubier­
tos, calados, como en la manigua, el 
pueblo depositó los preciados despo­
jos en su última morada.

Este gesto magnífico del Oficial de 
la Policía, secundado por todo el cor­
tejo, fué el más digno y elocuente 
homenaje que podía tributar el pueblo 
a la valiente Capitana.



VIDAS CUBANAS

B A Z I L '
Por FERMIN PEKAZA

Un día como hoy —5 de octu­
bre  de 1946, murió en Ciudad

rujlllo, República Dominicana, 
isvaldo Bazil.

Nació en la República Domi­
nicana, en 1884.

Desde tem prano despierto en 
él una fuerte sensibilidad poética, 
que lo ató a la lírica melodiosa de 
Darío, de quien fué amigo y reci­
bió los primeros elogios para sus 
versos.

Pero no sólo se lanzó a reco­
rre r los senderos infinitos de la 
fantasía, en aras del verso, sino 
que también, de la mano de su vi­
da misma, se lanzó a recorrer los 
países del mundo, con la represen­
tación diplomática de su país. Fué 
así que lo tuvimos muchos años 
en Cuba, como Ministro de la Re­
pública Dominicana; al igual que 
como Cónsul o Ministro recorrió 
otros países de Europa y Amé­
rica.

De su vasta  producción citare­
mos los siguientes títulos: Rosa­
les en flor, 1906; , Arcos votivos, nicana, el 5
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La Habana, 1907; Paraiso domini­
cano., Barcelona, 1915; Paraiso an­
tillano, Barcelona, 1915; Campa­
nas de la tarde. La Habana, 1922* 
Movimiento intelectual dominica­
no, Washington, 1924; Huerto de 
inquietud, París, 1926; Vidas de 
iluminación, La Habana, 1932; Ca* 
bezas de América, La Habana, 
1933; La cruz transparente, Bue­
nos Aires, 1939; Tarea literaria 
patricia, La Habana; Remos en 
la sombra, Santiago de. los Caba­
lleros, República Dominicana; etc.

“Pasó los últimos años en Cu­
ba —escribe Chacón y Calvo—, a 
la que quería como una segunda 
patria, el autor de “Campanas d« 
la tarde”. Este y otros libros su­
yos vieron la luz en La Habana, 
en donde ostentó la representación 
diplomática de la República Do­
minicana. Su cordialidad, su fide­
lidad a una entrañable vocación 
poética, su devoción fervorosa por 
Rubén Darío, a quien había cono­
cido íntimamente, creaban en to r­
no del inolvidable amigo, tenaz 
en sus empeños literarios en me­
dio de las pruebas más amargas, 
una atm ósfera de cálida simpa­
tía.

Murió en la República Domi- 
de octubre de 1946.
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